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Presentación
La revista Mediaciones del Colegio de Ciencias y Humanidades cumple una 
función muy especial dentro de nuestra institución educativa, ya que contribu-
ye a la investigación sobre la importancia de la comunicación y la transmisión 
de información en nuestras sociedades y, a la vez, establece un puente de con-
texto entre los docentes del Colegio, quienes comparten sus conocimientos y 
estrategias didácticas con que llevan sus clases en el área de Talleres. 

La más reciente publicación de Mediaciones, que incluye el número doble 5 y 
6, aporta ensayos, artículos, reseñas y crónicas encaminadas a explorar la re-
lación de los más recientes debates en torno al tema de la igualdad y violencia 
de género y cómo estos diálogos se comunican a través de mensajes que se 
plasman en diversos medios y soportes comunicativos. 

Algunos de los artículos de esta edición se dirigen a explorar y generar la re-
flexión en las lectoras y los lectores en torno a temas como el feminismo y 
el antifeminismo en los mensajes por internet; el papel de la mujeres en los 
espacios públicos; la visualidad del cuerpo femeninos en los mensajes audio-
visuales; la relación de las mujeres con las nuevas tecnologías; las mujeres y 
su vínculo con las redes sociales y violencia de género en la literatura y en las 
letras de canciones que escuchan los adolescentes el día de hoy. 

Por otro lado, este número también presenta textos relacionados con la im-
portancia de la comunicación y la enseñanza-aprendizaje en el nivel medio 
superior, la transmisión de información en las sociedades contemporáneas, 
la comunicación y los programas de estudio del Colegio y la importancia del 
conocimiento de las lenguas extranjeras en los procesos comunicativos. Ade-
más, este número de Mediaciones está ilustrado con fotografías de Leonardo 
Eguiluz, cuyas imágenes complementan cada uno de los textos.   

Desde la Dirección General del Colegio de Ciencias y Humanidades promove-
mos la participación de nuestras profesoras y profesores en la investigación, la 
reflexión, la escritura y el trabajo colegiado, actividades que quedan muy bien 
representadas en este número 5 y 6 de Mediaciones, en el cual han participado 
30 docentes, quienes aportan sus conocimientos al CCH, hecho que nos llena 
de orgullo y alegría. Sean bienvenidas y bienvenidos a las páginas de esta re-
vista cecehachera. 

Dr. Benjamín Barajas Sánchez
Director General de la Escuela Nacional 

Colegio de Ciencias y Humanidades
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Editorial
El presente número de Mediaciones abor-
da dos temas sumamente importantes en 
nuestros tiempos y en el campo de la comu-
nicación: Enseñar y aprender comunicación, 
¿para qué? y Comunicación y género. 

Enseñar y aprender comunicación, ¿para 
qué? aborda el sentido  y la importancia 
de enseñar comunicación en la educación 
media superior, su complejidad, los saberes 
indispensables, así como la necesidad de 
cambiar en relación con el contexto en el 
que vivimos en la actualidad.  

En cuanto a Comunicación y género, se 
tuvo una gran participación por parte de 
la comunidad académica del CCH, de la 
UNAM, así como de otras universidad nacio-
nales e internacionales, lo que nos permitió 
contar con diversas miradas y enfoques 
que enriquecieron el número a través de re-
flexiones y análisis de distintos aspectos de 
diálogo entre estas dos categorías. Algunos 

de los temas que se abordaron son las redes sociodigitales, la música, 
las tecnologías, masculinidades, el lenguaje sexista e incluyente, los es-
tereotipos, entre muchos más de igual importancia.  

Con este número doble la revista Mediaciones y el Colegio de Ciencias 
y Humanidades reafirman su compromiso de ser un espacio para la 
reflexión, el análisis y el debate de ideas, pero, sobre todo, de ser una 
ventana para difundir la diversidad de voces que conforman nuestra 
comunidad.  

Esperamos que esta entrega aporte a los lectores y a la comunidad aca-
démica y contribuyamos a seguir los principios del Colegio: aprender a 
aprender, aprender a hacer y aprender a ser.  

Comité editorial



FOTOGRAFÍA
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1. Nos compartes que el acto mágico de la fotografía te conectó de nue-
vo con el mundo de los vivos, ¿qué experiencias vivías con el otro mundo y 
cómo la fotografía te vuelve a poner en contacto con tu prójimo?, ¿qué pasa-
ba por tu vida y cómo la foto te saca de ahí?

Cuando conocí la fotografía tenía 19 años, en ese tiempo estaba tratando 
de procesar una experiencia relacionada con la muerte de alguien impor-
tante en mi vida; en aquel tiempo le pedí a una amiga que estudiaba diseño 
gráfico que me invitara de oyente a sus clases, porque mi gusto e interés 
por la imagen comenzó en esos años; un día que fui al taller de fotogra-
fía, uno de sus amigos me dijo: ¿oye quieres ver magia? Y le contesté que 
sí; cuando me acerqué a la charola donde se estaba develando la imagen 
dentro de los químicos, me atrapó ver cómo se iba dibujando una imagen 
dentro del agua. Ahora que lo pienso, tal vez es otra de las cosas que me 
ha llevado a mi fascinación por el tema del agua. La fotografía me sacó del 
letargo como en una especie de acto mágico. 

2. En tu obra, el concepto del inicio de la vida es un eje que guía tu mirada. 
Los nacimientos y las personas invidentes nadando remiten a ese estado 
marino del cual los seres vivos participamos, ¿cómo llegaste a ese concep-
to?, ¿qué tanto te fascina del agua?, ¿hay algo en ese elemento que nos 
hable también de ti? En términos generales, ¿por qué el inicio de la vida y no 
el fin?

Leonardo Eguiluz

Miriam Sánchez Varela
Fotografía, luz, amor y muerte

Fotografía
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Gran parte de mi proceso de trabajo es intuitivo; algo 
me empuja hacia un tema que surge, porque tengo ne-
cesidad de explorarlo a través de imágenes y sigo ese 
impulso o esa necesidad; en este sentido, me hace mu-
cho eco una declaración del fotógrafo Stephen Shore, 
quien en algún momento dijo que fotografiamos con 
base en modelos mentales guardados en la memoria, 
que se definen de acuerdo con nuestra concepción y/o 
construcción del mundo, así como con momentos deci-
sivos en nuestra vida. Un fotógrafo identifica los temas 
que encajan con sus modelos mentales y estructura sus 
fotografías en función de éstos de manera consciente o 
inconsciente. Pienso que así ha sido mi proceso crea-
tivo. Al entrar en contacto con el agua, mientras reali-
zaba las fotografías de mi fotoensayo Luz profunda, se 
detonaron varias cosas que me empujaron a seguir ex-
plorando el tema del agua y luego eso me llevó al tema 
del origen de la vida y, de alguna manera, así se van 
conectado los temas. Otra parte del proceso es obser-
var cuáles son las imágenes que me interesan en cierto 
momento y, para empezar a hacer investigación sobre el 
tema, anoto ideas y posibles conexiones. 

El agua me ha resultado fascinante desde diferentes 
planos: lo estético, lo sensorial y lo simbólico; a nivel 
personal disfruto mucho de la experiencia sensorial de 
este elemento líquido. Me doy cuenta que, como dijo 
Shore, muchas de mis fotografías tienen que ver con 
experiencias que han marcado mi vida, y entre ellas 
están las que se relacionan con el tema de la vida y la 
muerte. En resumen, no tengo una respuesta concreta 
acerca de todo esto, pero pienso que eso es lo bello del 
proceso creativo, que me sigo haciendo preguntas y eso 
me lleva a seguir tomando fotografías y explorar temas 
e ideas. 

Aún no me es posible hablar sobre la muerte, por eso 
me quedo sólo con una parte en este momento. 

3. La imagen del parto en el agua es impresionante. 
Cuéntanos sobre ese proyecto, ¿cómo llegaste a él?, 
¿cómo entablas la confianza con la madre para que te 
permita ese nivel de intimidad?, ¿qué se siente documen-
tar el inicio de la vida humana?, ¿qué buscas provocar en 
el espectador?

Gracias por el comentario hacia mi fotografía. Esta foto 
es parte de un fotoensayo titulado Paroxismos. 

En este deseo de seguir trabajan-
do con temas relacionados con el 
agua, comenzó mi acercamiento al 
parto humanizado. Una de mis pri-
mas había parido a sus hijos en la 
casa de partos Mi parto en agua. Me 
habló de todo el proceso; me contó 
que la había atendido una partera; 
me causó mucha curiosidad escu-
char sobre una partera citadina, por-
que ahora la práctica de la partería 
en la ciudad ha aumentado, pero 
en aquel año que comencé a traba-
jar con Gaby Zebadúa en su casa 
de partos, no se escuchaba mucho 
sobre el parto humanizado y la par-
tería urbana. Recuerdo que durante 
mi investigación leí que en México 
se practicaban demasiadas cesá-
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reas innecesarias, así como algunos otros datos que 
cuestionaban el proceso de parto en México; el tema 
me interesó por todas las implicaciones, en cuanto de-
rechos humanos y, sobre todo, porque son partos que 
se realizan en agua. Durante el proceso, el proyecto fue 
decantando hacia una exploración existencial y senso-
rial sobre el origen de la vida, al tiempo que exploraba 
los subtemas mencionados.

Acompañaba a las mujeres durante las pláticas de 
psicoprofilaxis y les explicaban de qué se trataba mi 
proyecto; no sé, muchas veces pasa que despierto 
confianza en la gente y ell@s en mí; hasta el momento 
con las personas que he fotografiado se ha dado una 
buena relación. Respecto a tu pregunta acerca de qué 
se siente asistir a los partos, pienso que es estar en un 
paroxismo constante, ya que la experiencia sensorial y 
la adrenalina son muy fuertes, y presenciar los partos 
me provocaba muchos cuestionamientos que desem-
bocaron en fotografías; no podría describirlo desde el 
punto de vista maternal, porque no tengo hijos, pero yo 
lo viví desde la experiencia del origen de la vida que aún 
me sigue intrigando y provocando 
preguntas.

4. Dedicar tu vida a trabajar la mi-
rada y a compartir esa forma de 
observar el mundo con los demás, 
es una dinámica que la fotografía 
promueve, ¿cuál fue el camino que 
te llevó al mundo de los invidentes?, 
¿por qué fotografiar a alguien que no 
podrá ver tus fotos?

El tema me interesó a partir de un 
reportaje que vi en canal 11; en la 
nota hablaban de personas ciegas 
jugando futbol y esa imagen chocó 
mucho con las que recordaba de 
otros fotógrafos o pinturas donde 
los mostraban como personas está-
ticas. Cuando los vi por primera vez 
en el Centro Paralímpico Mexicano, 
las imágenes que encontré fueron 
de personas ágiles, libres, podero-
sas y gozosas de vivir; eso me moti-
vó a querer fotografiarlos y mostrar 
esa parte que consideré poco vista 

o poco conocida; por otro lado, la 
convivencia con est@s niñ@s y 
jóvenes cieg@s en el Centro Para-
límpico era mi refugio y sé que hay 
una parte de mi historia de vida por 
la que me sentía identificada con 
ell@s, eso me empujó a ir todos los 
fines de semana al Centro Paralím-
pico Mexicano. Les agradezco por 
haberme dejado compartir esta par-
te de su vida.

¿Por qué fotografiar a alguien que no 
podrá ver tus fotos? Sinceramente, 
esta pregunta que me haces no la 
pensé cuando inicié el fotoensayo, 
pensé en mostrarle al mundo lo que 
yo vi, y en que mi trabajo pudiera 
contribuir a romper prejuicios y dis-
criminación hacia los invidentes; 
sin embargo, sí hay forma de que 
ell@s “vean” las fotografías, sólo 
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que usan sentidos diferentes a no-
sotros, pero considero que lo que 
habría que reflexionar en realidad 
sería, ¿a ellos las fotografías les 
significan algo? Esto lo platiqué 
hace poco con Erasto, uno de los 
jóvenes a quien fotografié durante 
ese tiempo, y me platicó algo que 
me dejó reflexionando: él y su her-
mana son ciegos de nacimiento; me 
dijo que mientras para él las imáge-
nes y la fotografía es algo que le in-
teresa y le intriga, a su hermana una 
fotografía no le significaba nada. 
Por otro lado, hay fotógrafos ciegos 
y leí que tienen una relación fuerte 
con la imagen, así que pienso que 
el deseo de imagen es algo muy 
personal. 

Como bien dices, mi trabajo es 
compartir lo que veo y la intención 

primigenia del fotoensayo era dar 
a conocer esta parte del mundo de 
los invidentes poco explorada, y 
con ello abordar el tema desde los 
derechos humanos y la no discrimi-
nación hacia las personas ciegas. 
Durante el desarrollo del trabajo 
también encontré en la luz una he-
rramienta expresiva para provocar 
una emoción en quien viera las fo-
tografías, y pienso que este recurso 
en conjunto con el agua nos da una 
sensación de ligereza, libertad y 
dinamismo. 

5. En tu serie Minicrónica de una 
marcha, documentas un enfrenta-
miento violento entre pobladores y 
la policía. Platícanos sobre tu expe-
riencia en ese día. 

Sí, esas fotografías las tomé en el 
mes de noviembre del año 2006, 
durante el conflicto entre la APPO 
y el gobierno de Oaxaca. Habían 
anunciado una marcha pacífica para 
ese día, pero terminó en un enfren-
tamiento entre los manifestantes y 
la PFP. Cuando realicé estas foto-
grafías tenía poco tiempo en el dia-
rismo y me interesaba fotografiarlo 
todo, así que me fui a Oaxaca con 
la intención de realizar una crónica 
fotográfica, porque esa marcha me 
parecía importante, porque los ma-
nifestantes pedían la renuncia del 
gobernador Ulises Ruiz, y la libera-
ción de los presos políticos; sin em-
bargo, la marcha pacífica terminó 
en enfrentamientos y yo quise hacer 
una crónica mostrando las diferen-
cias que había entre los dos bandos: 
mientras la PFP tenía sus cascos y 
todo su equipo, los manifestantes 
usaban cubetas como cascos y pie-
dras, y fabricaban “bazucas” con lo 
que tenían a la mano.

Fotografía
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6. Cuando documentas enfrenta-
mientos violentos de este tipo, ¿te 
da miedo?, ¿cómo lo trabajas? Há-
blanos sobre tus experiencias en 
esos momentos en los que estás ex-
puesta a riesgos que pueden afectar 
tu salud. 

En mi caso, necesito mucha con-
centración cuando hago fotografías 
y en ese momento no pensaba en 
el miedo, sino en hacer una buena 
fotografía y narrar lo que estaba 
sucediendo; me interesaba el tema 
desde el punto de vista crítico hacia 
la represión por parte del gobierno 
y quería denunciarlo con mis foto-
grafías. Estudié en la UNAM y mis 
clases en la universidad me fomen-
taron mucho el periodismo con sen-
tido social, así que eso era lo que 
pensaba mientras tomaba las foto-
grafías; era hasta llegar a casa que 
me ponía a pensar en lo que pudo 
haber pasado, pero creo que me 
da más miedo caminar sola en la 
noche o viajar sola, por la situación 
que hay en nuestro país respecto a 
la violencia hacia la mujer. No sé si 
ahora sería diferente, pero en ese 
momento lo viví de esa manera.

7. ¿Qué ha sido lo más difícil del ser 
fotógrafa? 

Ser fotógrafa es un reto constante, 
me es difícil contestar esta pre-
gunta, porque en este momento 
de mi vida estoy en una etapa de 
reenamoramiento con la fotogra-
fía y cuando estás enamorada no 
quieres ver la parte difícil, ¡jajajá! De 
hecho, estoy comenzando un cur-
so de cinefotografía, ¡y estoy muy 
emocionada!

8. Compártenos la experiencia que 
más te haya gustado fotografiar.  

Hay muchas. Trabajar con niños y 
niñas ciegas ha sido una de ellas, 
conocerles y compartir muchos 
momentos divertidos; l@s niñ@s 
disfrutaban mucho de su actividad 
deportiva y me transmitían ese gozo 
por la vida, o al menos eso fue lo 
que percibí, y por lo cual disfruté 
mucho ir, además de que la luz del 
lugar me hipnotizaba. ¡También 
hacer la fotografía de la placenta 
durante uno de los partos!, fue un 
momento muy emotivo e intenso; 
en general disfruto todos los días 
capturar la luz o alguna escena que 
me cause curiosidad, y últimamen-
te estoy practicando con luces de 
estudio y disfruto mucho ver los re-
sultados que nos brinda ese tipo de 
luz, sobre todo en la comida.  

9. ¿Qué le dirías a las mujeres que 
se quieren dedicar a la fotografía?

Que es una hermosa profesión y, si 
su deseo por la imagen fotográfi-
ca es fuerte, ¡adelante! Serán muy 
felices.

10. Es muy interesante la fotografía 
que nos compartes de Vicente Fox, 
donde le ponen cuernos, ¿qué pien-
sas del uso de la fotografía para cri-
ticar y mofarse de los políticos? 

Es una de las cosas por las que me 
gustó el fotoperiodismo cuando es-
taba en la escuela y veía los perió-
dicos. La fotografía tiene su propio 
lenguaje y, al igual que en el perio-
dismo escrito, también puedes dar 
información o emitir un comentario 
como un columnista, sólo que en 
este caso es a través de la imagen. 
La foto de los cuernitos, además 
de registrar un momento, emite un 
comentario sobre la figura presiden-
cial y su sexenio. 



14 MediacionesMediaciones

12. Al producir tu obra, ¿abrevas 
desde dentro tuyo o te nutres del 
afuera para crear? Háblanos sobre 
tu proceso creativo. 

Ambos; como comentaba en las 
respuestas anteriores, a veces mi 
proceso inicia con algún dato u 
hecho externo que me interesa o 
me intriga, y en el proceso se van 
abriendo otros caminos que me 
llevan a algo más íntimo o perso-
nal; en otras comienzo con una 
experiencia personal y un proceso 
intuitivo que se nutre o refleja en el 
exterior, todo ello con su respectivo 
proceso de investigación.

13. Recomiéndanos tus cinco pelícu-
las predilectas. 

Billy Eliot, la danza fue una de mis 
pasiones durante un tiempo y me 
gusta mucho la combinación de un 
tema de conflicto social y la vida 
de un niño que se enamora de la 

danza; Cinema Paradiso, amo el idioma italiano y dis-
fruto mucho ver cómo el protagonista se enamora del 
cine y sigue su pasión por hacer lo que le gusta; Nos-
talgia, de Tarkovski, amo la luz de esa película y creo 
que puedo encontrar cosas nuevas de admirar cada 
vez que la veo; además, siento que entro en un espa-
cio onírico. Son tres de mis películas favoritas que ya 
tienen bastantes años y tengo dos más recientes que 
me gusta mucho verlas: La tragedia de Macbeth, del 
director Joel Cohen, por su impresionante fotografía 
en blanco y negro y, por último, un documental que se 
llama Aquarela, donde justo la protagonista es el agua. 
¡Ah!, y una más, que es comercial (igual y me lincha-
rán), pero disfruto mucho en este momento una pelícu-
la que se llama Gente que viene y bah; me gusta mucho 
la actuación de Carmen Maura y cuando veo esta pelí-
cula recuerdo a mi mamá con una sonrisa. En general 
me gusta mucho el cine, ya sea de arte o comercial; 
por ejemplo, también disfruto mucho las películas de 
Marvel y cualquiera que me ponga de buen humor; fi-
nalmente todo el cine es luz y la luz enamora siempre.

14. ¿Algo más que quisieras compartir con el público 
de Mediaciones? 

¡Gracias por el espacio y la entrevista!

Fotografía
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El propósito del presente artículo es comprender la importancia de dete-
nernos a reflexionar nuestra labor educativa como docentes dentro de la 
complejidad áulica, tomando en cuenta que las mediaciones pedagógicas, 
también conocidas como didácticas, son las formas en que nos comuni-
camos con las y los estudiantes. En otras palabras, hablaré de comunica-
ción desde una perspectiva pedagógica, pero no cualquier perspectiva, ya 
que traeré a colación, para ir problematizando el acto educativo: el enfoque 
de la didáctica crítica (Moran, 1986) y la transdisciplina (Nicolescu, 1996), 
como perspectivas que permiten comprender la complejidad de la comuni-
cación en el entramado no-lineal del proceso de la enseñanza-aprendizaje.

Es una realidad que la comunicación siempre está presente en la prácti-
ca educativa; sin embargo, es obviada y poco reflexionada. Incluso podría 
decir que se reduce a un simple intercambio o, peor aún, a la enseñanza 
de conocimientos abstractos, para un grupo de sujetos descorporeizados 
de manera unidireccional, soslayando la concreción del contexto. Pero en-
tiendo que la comunicación se ha constituido a lo largo del tiempo como 
una disciplina y no sólo se interpreta como una acción inherente y nece-
saria en el ser humano, ya que también es primordial en estos tiempos de 
interconexiones inconmensurables, en todos los sentidos, comprender que 
la realidad y la vida ya no se entienden de manera fragmentaria desde pers-
pectivas meramente disciplinares (Cocho, Morin, Maldonado, Valadez). 

Omar Nava Barrera

La comunicación como 
mediación pedagógica desde la 
transdisciplinariedad en el aula

Ensayo
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Es crucial entender que la didáctica crítica, como me-
diación pedagógica situada, determina a la comuni-
cación como un acto efectivo en el aula, en tanto se 
comprenda que está en juego la enseñanza-aprendizaje, 
pero siempre en función de un perfil específico al que 
se dirigen conocimientos que, más temprano que tarde, 
deberán poner en práctica ya no sólo como futuros pro-
fesionistas en un campo laboral específico, sino para la 
resolución de problemas más inmediatos donde, en mu-
chos casos, nada o poco tienen que ver con la profesión 
que, según los objetivos del bachillerato universitario, 
estudiarán en algún momento de sus vidas. 

Por consiguiente, la mediación pedagógica como un 
acto de comunicación en el entramado educativo de, 
en este caso, el Colegio de Ciencias y Humanidades 
(CCH) tiene una complejidad enorme, porque el contex-
to socioglobal (en tiempos de pandemia) exige formar 
sujetos para la construcción de soluciones innovado-
ras y creativas en momentos de incertidumbre. Aun-
que mucho se habla de crear e innovar en educación, 
en realidad qué estamos entendiendo por tal premisa. 
Innovar, en el marco de construir alternativas pedagó-
gicas en entornos y ambientes educativos situados, 
se entiende según Adriana Puiggrós (1992), como un 
cambio radical y para que esto se dé, es necesario in-
troducir innovaciones a partir de prácticas concretas, 
que llevarán a las posiciones (tradicionales) anteriores 
a su discusión. 

Así, para la construcción de verdaderas alternativas pe-
dagógicas, en el marco de proyectos educativos concre-
tos, como lo es en este caso el CCH, es fundamental en-
tender a la innovación como una acción crítica. En este 
sentido, innovación en términos de comunicación, como 
mediación pedagógica, en el marco de una enseñan-
za-aprendizaje no-unidireccional o no-lineal, implicaría 
preguntarnos desde nuestra labor docente, ¿qué media-
ciones pedagógicas utilizamos en nuestra práctica? 

Partamos del hecho de que la construcción didácti-
co-metodológica significa pensar y repensar la manera 
en que nos estamos comunicando con un cierto perfil 
de estudiante corporeizado, que trae consigo narrati-
vas que lo encarnan y lo configuran en el seno mismo 
del aula, evidenciando que la mediación pedagógica es 
una forma de comunicación compleja que no se reduce 
a una idea de didáctica instrumental-tradicional, por el 

contrario, está mucho más emparejada con la didáctica 
crítica y una perspectiva transcompleja.1 

Por tal razón, estamos mostrando de forma más clara 
la importancia de lo inter y transdisciplinar, al poner 
sobre la mesa lo pedagógico-educativo, la didáctica,2 
como mediación en el marco de la comunicación, y las 
narrativas que encarnan las y los estudiantes en el con-
texto áulico. Tomemos en cuenta que lo transdiciplinar 
se puede definir, en las palabras de Basarab Nicoles-
cu (1996), como lo que está en, entre y más allá de la 
disciplina. 

Lo transdisciplinar, entonces, le da una perspectiva al-
ternativa e innovadora a la comunicación como media-
ción pedagógica, y/o didáctica crítica, en el acto de la 
enseñanza-aprendizaje no-lineal. Porque se inicia en la 
disciplina, resignificada en el currículum oficial como 
un hecho necesario para los fines académico-institucio-
nales; se interactúa entre las disciplinas, como lo hago 
en este escrito al describir la comunicación desde una 
perspectiva pedagógica, y se va más allá del pensa-
miento disciplinar, al tomar en consideración las viven-
cias y narrativas que configuran a las y los estudiantes 
como parte de los conocimientos necesarios, pero que 
son parte del contexto en que interactúan, más allá 
de la institución educativa, y que en muchos casos se 
invisibiliza. 

De tal manera que, a lo largo de diez años de experien-
cia como docente en el nivel medio superior y superior, 
y también como educador popular, he trabajado una se-
rie de principios amplios sobre la comunicación que se 
gesta como mediación pedagógica, desde la mirada de 
la didáctica crítica y transdiciplinar; es decir, la media-
ción pedagógica, como acto comunicativo en procesos 
de educación situada, necesita ser reflexionada desde 
una perspectiva crítica y transdisciplinar, lo que permite 
ir construyendo ejes didácticos que emanan desde la 
experiencia docente. En seguida describo dichos princi-
pios comunicativos. 

1 Estoy utilizando la categoría de transcomplejidad como una forma 
de sintetizar la complejidad como paradigma y lo transdisciplinar 
como su metodología. 
2 La didáctica se entiende como un campo amplio, incluso han exis-
tido discrepancias respecto a si debe ser una disciplina indepen-
diente de la Pedagogía.
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Desde una perspectiva pedagógica, 
la comunicación se ubica en la me-
diación didáctico-crítica; es decir:

a)	 Desde la selección consciente 
del conocimiento que se preten-
de enseñar. Se requiere de un 
proceso analítico de selección 
de los contenidos que respon-
dan a la intencionalidad del pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje; 
esto es, en función de propósi-
tos concretos en la enseñanza 
se seleccionan los conocimien-
tos y no al revés, lo que significa 
un primer paso para que la me-
diación pedagógica, como acto 
comunicativo, sea efectiva.

En términos transcomplejos, se 
propone un currículum no-lineal 
que inicie en las disciplinas 
simbolizadas en las materias a 
enseñar, pero que, a su vez, se 
encuentre el vínculo entre las 
materias-disciplinares (esto es a 
lo que se denomina interdiscipli-
nariedad). Por otro lado, aunque 
en la misma línea, se busca tras-
cender lo disciplinar, mediante 
aprendizajes emanados en pro-
blemas concretos que nos aque-
jan, como la violencia de género 
en las estructuras instituciona-
les, los problemas de salud o el 
desempleo en el seno familiar 
en tiempos de pandemia, consi-
dero que el proceso educativo 
basado en problemas reales, 
y no abstractos, configura una 
forma de comunicación mucho 
más coherente con la realidad 
concreta.

b)	 Desde el perfil de quien enseña. 
¿Quién enseña? y ¿para qué 
enseña?, son cuestionamientos 
transversales que obligan a si-

tuar la complejidad del sujeto que pretende enseñar; 
en este sentido, el acto comunicativo se corporiza, 
porque se entiende desde dónde se pretende ense-
ñar y a partir de qué mediaciones pedagógicas 

Somos sujetos con una enorme complejidad en un 
mundo lleno de interacciones y emergencias, pero 
nos hemos aferrado a reducir y fragmentar la rea-
lidad en disciplinas. Así, es transversal el ejercicio 
de complejizar el proceso educativo (Maldonado, 
2014), desde la concepción personal y colectiva 
que tenemos de nuestra labor docente, a partir de 
las condiciones materiales, lo económico, y de nues-
tro actuar en sociedad, lo político. Esto permitirá ir 
configurando un acto de educar para la libertad a la 
luz de ser más conscientes de, por ejemplo, nuestra 
limitada formación como profesores y los mecanis-
mos de exigencia para mejorar nuestras condiciones 
laborales y, de esta manera, la docencia se vaya 
convirtiendo en un verdadero proyecto de vida. Me 
parece que estamos ante un acto de comunicación 
crítica en la docencia como praxis.

c)	 Desde la mediación. La instrumentalización didác-
tica nunca es un fin en sí misma, aunque nos han 
acostumbrado a lo contrario. Se trabaja justo des-
pués de los dos puntos anteriores, ya que si no se 
diera de esta manera la instrumentalización se re-
duciría a una mera cuestión técnica, como lo hace 
la didáctica tradicional. El instrumento como me-
diación debe construirse trayendo a colación los 
elementos implicados antes, durante y después del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, la comunicación 
en dicho proceso tiene que ver, en gran medida, con 
la instrumentalización

La instrumentación didáctica, desde lo transcomple-
jo, es un elemento importante del modelo didáctico 
situado. Se construye tomando en cuenta que es 
una mediación la que facilitará el acto de enseñan-
za-aprendizaje en que estarán presentes otras co-
nexiones; por ejemplo, la elaboración de un examen 
debería ser una construcción democrática donde se 
tomen en cuenta las narrativas del educando según 
las circunstancias contextuales que lo van configu-
rando; el diseño de microproyectos transversales 
que contribuyan al mejoramiento de las condiciones 
de vida de la zona urbana donde viven las y los estu-
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diantes, es otro ejemplo de instrumento no constre-
ñido a objetivos abstractos

d)	 Desde el perfil a quien va dirigida la enseñanza. ¿A 
quién se dirige la enseñanza? y ¿cómo se aprende 
dicha enseñanza? Situar al sujeto (educando) y su 
contexto es determinante para la construcción de 
instrumentos didácticos bien pensados que permi-
tan el desarrollo de una metodología educativa efec-
tiva, en este sentido, la enseñanza no debe perder de 
vista que, para que el conocimiento sea íntegramen-
te adquirido requiere pasar por un proceso cognitivo 
contextual-cultural y corporal (raza, género, clase 
social, etcétera), justamente de aquí se desprende lo 
que se conoce como el proceso de evaluación. 

El educando como sujeto complejo e indisciplina-
do;3 es decir, partimos de que formamos cuerpos 
(cuerpas) que sólo pueden entenderse desde la mul-
tiplicidad de conexiones que los configuran. Es, así, 

3 Indisciplina en el sentido como lo utiliza el complejólogo Carlos 
Eduardo Maldonado, como una invitación a ir más allá del pensa-
miento disciplinar que encasilla el conocimiento. 

que se da la interseccionalidad 
en cuerpos que se resignifican 
en identidades diversas en un 
contexto histórico determinado. 
La complejidad radica en la di-
versidad de perfiles que interac-
cionan en el aula, partamos de 
esta idea para construir estra-
tegias didácticas cada vez más 
dirigidas y situadas; por ejem-
plo, es importante conocer a 
nuestras y nuestros estudiantes, 
porque la formación ya no gira 
exclusivamente en torno a co-
nocimientos disciplinares, sino 
se trata de que sepan resolver 
problemas concretos y proble-
matizar su contexto inmediato 
para actuar. Por ello, recupere-
mos sus narrativas para articu-
larlas con las exigencias de los 
conocimientos curriculares, que 
es un gran trabajo que exige un 
gran compromiso, ya que la me-
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diación pedagógica, como acto 
comunicativo, no debe perder de 
vista la diversidad que se encar-
na dentro del aula y de la institu-
ción educativa.

Estos ejes, que configuran una for-
ma de mediación pedagógica como 
acto comunicativo en la inmensidad 
del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, ponen a discusión las formas 
reduccionistas en educación a la 
luz de una perspectiva transcom-
pleja y crítica. Considero que son 
ejes que deben tomarse en cuenta 
en la práctica concreta y situa-
da del docente en el Colegio de 
Ciencias y Humanidades. En este 
mismo sentido, la comunicación 
como disciplina está obligada a la 
indisciplina, porque son tiempos 
en los que el contexto de pandemia 
global exige la construcción de ejes 
transcomplejos que permitan una 
comunicación más efectiva en to-
dos los campos; sin embargo, en el 
caso de este artículo, se vislumbra 
la posibilidad de comprender la co-
municación desde una perspectiva 
pedagógica, crítica y transcompleja 
para el CCH. 
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Introducción
La realidad actual nos supone retos individuales, colecti-
vos y globales propios de nuestro tiempo; dentro de ellos 
se encuentra la comunicación (en tanto proceso) y la Co-
municación (en cuanto ciencia, campo de estudio) como 
una característica que es propia no sólo de la moderni-
dad, sino del propio desarrollo social (McQuail, 2001).

Por ello, este ensayo presenta una serie de reflexiones 
derivadas del estudio de la enseñanza y la investigación 
de la Comunicación por este autor. Las reflexiones sur-
gen de la sistematización de la experiencia en esta área 
de las ciencias sociales, lo que permite construir cono-
cimiento desde las aportaciones individuales e histórica-
mente vividas.

De esta manera, las contribuciones expuestas pretenden 
atender a una ciencia social que hoy, aunque parece sa-
turada por fenómenos sociales desarrollados en su cam-
po, en realidad está en su mejor momento para afinar su 
objeto de estudio y las perspectivas teóricas analíticas.

Raul Anthony Olmedo Neri

Reflexiones sobre la 
Comunicación en la 
sociedad contemporánea

Estudiar 
comunicación

El estudio de la comunicación, 
como una carrera universitaria, 
implica reconocer la relación intrín-
seca entre la comunicación y la tec-
nología (Sfez, 1995). Su abordaje 
teórico-metodológico y su ejercicio 
profesional implica identificar un 
campo cuyo origen estuvo atrave-
sado por las aportaciones de dife-
rentes ciencias sociales: sociología, 
psicología y ciencia política, que 
son algunas de las que establecie-
ron un primer acercamiento desde 
corrientes como el funcionalismo 
(Moragas, 1986).

Así, la comunicación se piensa 
y estudia desde fuera y como un 
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e lemento 
siempre deli- 
mitado y condicio-
nado a los medios de 
comunicación masiva, que 
durante el siglo XX tuvieron una 
preponderancia no sólo por su 
contribución a la interconexión del 
mundo, sino porque su incorpora-
ción en la vida cotidiana les per-
mitió abastecer la opinión pública 
y volverse indispensable para la 
sociedad.

El estudio de la comunicación tam-
bién es un proceso permanente de 
innovación, por lo que el dominio 
de la técnica no se da solamente en 
su conceptualización sino también 
en su operación. Esto se observa 
con claridad en las demandas de 
habilidades y conocimientos en 
el campo laboral contemporáneo: 
del histórico papel que fungió el 
periodismo como primer oficio den-
tro de la comunicación, vinculado 
inexorablemente a la imprenta y la 
prensa como primeros medios de 
comunicación, se dio paso a una 

ampliación del campo laboral 
del profesional en comunicación. 

Esta extensión en el ejercicio profesional 
derivó, en buena medida, de su incorporación 

a procesos creativos en la publicidad, innovado-
res como la producción audiovisual, estratégicos como 
la comunicación política y operativos como la comuni-
cación organizacional.1 Todos estos campos son poten-
ciales y demandados por la industria privada, el Estado 
y la sociedad; en otras palabras, estudiar comunicación 
permite reconocer su carácter preponderante en la so-
ciedad contemporánea.

Enseñar comunicación
La enseñanza de la comunicación obliga a presentar 
esta ciencia social en relación con el desarrollo de la 
sociedad, para comprender su relevancia en el pasado 
como signo de desarrollo y progreso, en el presente 
como un factor articulador de sentido y nuevos proce-

1 Cabe mencionar que en la carrera de Ciencias de la Comunicación, 
de la FCPyS de la UNAM, ofrece estos campos de especialización 
dentro de su plan de estudios para que sus estudiantes puedan de-
cidir en cuál de ellos profundizar su formación sin perder un mar-
co común de conocimiento alrededor de esta carrera y campo de 
estudio.
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sos de socialización, y en el futuro como un elemento 
que crea la sociedad, pero que también forma a ésta.

Enseñar la comunicación es mostrar la pluralidad de 
objetos de estudio, metodologías para abordarlos y 
perspectivas teóricas para explicarlos. En suma, la 
enseñanza de esta ciencia social permite reconocer y 
entender por qué su pluralidad se expone como una ca-
racterística propia de las Ciencias de la Comunicación 
(Giménez, 2011).

La pluralidad de temáticas en la comunicación ayuda a 
que su enseñanza no sólo contribuya a formar profesio-
nales para este campo laboral amplio, sino a consolidar 
esta ciencia como dotada de autonomía y transversa-
lidad, desde la que es posible explicar fenómenos so-
ciales en apariencia lejanos, pero en teoría posibles y 
empíricamente necesarios (Craig, 1999). Por tanto, la 
enseñanza de la comunicación hace factible abrir un 
camino a la creatividad intelectual y profesional de un 
campo que es un eje fundamental en la realidad social 
contemporánea (Berger y Luckmann, 2015).

Investigar la comunicación
Si estudiar esta ciencia social conlleva a ampliar su 
campo de estudio y su enseñanza permite contextuali-
zarla en forma social e histórica, entonces investigar la 
comunicación no es hablar de sino desde esta ciencia 
social. Es reconocer una perspectiva comunicacional 
(Craig, 1999; Miege, 2015) a partir de la cual no sólo se 
posiciona la mirada analítica, sino también un punto de 
partida para la producción de conocimiento científico. 
Por ende, investigar la comunicación es construir co-
nocimiento desde un lugar epistémico que reconoce la 
compleja malla de relaciones dadas entre la comunica-
ción, la tecnología y la sociedad.

De esta manera, la investigación desde la Comunicación 
implica trascender la mirada tecnofóbica y tecnodeter-
minista de algunas ciencias y, por el contrario, situar 
analíticamente el desarrollo tecnológico con las relacio-
nes de poder, los ciclos de acumulación y los procesos 
de apropiación que hace a los sujetos de manera indivi-
dual y colectiva.

Así, investigar desde esta ciencia 
social lleva implícitamente el abor-
daje de una serie de fenómenos de-
sarrollados en una sociedad que se 
piensa en y desde la comunicación, 
en particular con los medios de co-
municación masiva y la reciente lle-
gada e incorporación de la Internet 
en la cotidianidad.

Si los medios masivos eran en 
principio un campo delimitado y 
restringido para la investigación 
en comunicación (Millé, 2019), en 
la actualidad el campo se amplía 
a procesos individuales y colecti-
vos alrededor de la producción de 
símbolos y significados en la so-
ciedad mediada y mediatizada por 
la tecnología. Investigar desde la 
comunicación obliga a reconocer 
la inexorable relación entre tecnolo-
gía y vida cotidiana; los medios de 
comunicación configuran entornos 
mediáticos que participan en la ex-
periencia individual y colectiva de 
ver y colaborar en el mundo (Silvers-
tone, 2004).

La llegada de Internet no sólo reco-
noce la recomposición de los entor-
nos mediáticos colectivos, sino el 
ecosistema mediático actual; esto 
abre camino a la identificación de 
un ámbito comunicativo en las prác-
ticas sociales: los movimientos so-
ciales que utilizan las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación 
(TIC) e Internet (Olmedo, 2021), 
el espacio público en su carácter 
convergente (Boyd, 2011), nuevos 
procesos de socialización en el es-
pacio digital (Quinn y Papacharissi, 
2018), la preponderancia de Internet 
para la difusión o creación de cam-
pañas políticas (Baldwin-Philippi, 
2018), así como el propio origen de 
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la red de redes (Trejo Delarbre, 1996) y sus impli-
caciones para las sociedades contemporáneas (Mc-
Chesney, 2015; Zallo, 2016), nada más son aristas 
de una realidad que expone con mayor ahínco su 
carácter comunicativo e informacional.

Por último, investigar desde la comunicación resul-
ta en un proceso creativo e innovador que amplía el 
conocimiento construido desde otras ciencias, pero 
que también lo puede cuestionar con el mismo rigor 
científico con el que fue construido. En otras pala-
bras, investigar desde la comunicación es un cami-
no distinto para llegar al mismo objeto de estudio.

Conclusiones
En este breve ensayo se mostraron algunas de las 
reflexiones que supone el camino de la comunica-
ción como objeto de estudio, de enseñanza y de 
investigación. Así, posicionarse desde la comuni-
cación es una forma vigente y necesaria de pensar 
la sociedad global; la actualidad se caracteriza por 
exponer con más visibilidad el carácter comunicati-
vo de su organización, producción y reproducción, 
por lo que es necesario analizarla desde una mirada 
creativa y propia de una ciencia social joven y con 
un amplio futuro en la producción de conocimiento.

Como se mencionó, la tecnología está estrecha-
mente relacionada con el estudio, la enseñanza y 
la investigación en comunicación, y es fundamental 
reconocer esta relación para buscar y materializar 
un uso que atienda las necesidades contemporá-
neas. Independientemente de la orientación que 
el profesional de la comunicación elija en el cam-
po laboral, su formación es integral y transversal 
a las demás ciencias sociales, lo que le permite 
trabajar de manera autónoma y ser, al mismo tiem-
po, un elemento necesario dentro del trabajo inter-
disciplinario por su mirada crítica de la relación 
comunicación-tecnología.

Si el signo de la sociedad contemporánea se cons-
truye en un carácter que la diferencia de los demás 
periodos y le da una esencia sustancial, para lo que 
acontece en la actualidad, la comunicación/Comu-
nicación es el eje articulador de unidad y diferencia.
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Desde la década de 1990, y quizá desde antes, muchos niños llegamos 
a soñar con un espejo mágico como el de la película La Bella y la Bestia 
(1992), que nos mostrase a las personas que amamos en el momento en 
que las extrañamos o cuando sentimos ganas de verlas. Ahora, menos de 
30 años después, tenemos las redes sociales. A través de Facebook, Twi-
tter, Instagram, etcétera, es posible ver a quienes extrañamos, hablar con 
ellos, escribirles e, incluso, hacer que ellos nos vean. Las videollamadas, la 
mensajería instantánea y las fotos compartidas han creado una sólida in-
fraestructura que tiende a facilitar la conexión; sin embargo, esto no quiere 
decir que el simple hecho de usarlas implique establecer comunicación.

El contexto de hiperconexión en que vivimos y la globalización forzosa, nos 
han obligado a adaptarnos a habitar un ciberespacio. Como afirma Z. Bau-
man, el ciberespacio es donde, ahora, los seres humanos se desenvuelven y 
éste representa un espacio infinito que ha borrado fronteras espaciotempo-
rales: “vivimos en un círculo extraño cuyo centro está en todas partes y su 
circunferencia en ninguna” (Bauman, 2008, pág. 104). Para entrar a este nue-
vo universo, se requiere adaptarse a él, y conocer sus códigos y símbolos. 
Podría pensarse que esta necesidad sólo es representativa de los jóvenes, 
bajo el argumento de que son las nuevas generaciones quienes han nacido 
con la “facilidad” de usar las computadoras, las redes sociales y las aplica-
ciones digitales; no obstante, es necesario recordar que el ciberespacio es el 

Claudia Gil de la Piedra

El papel de las lenguas extranjeras  
en la comunicación actual
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marco donde se realizan los procesos económicos, edu-
cativos y de salud y, por lo tanto, nos concierne a todos. 
Por esta razón, es imperativo aprender a comunicar, con 
todo lo que eso implica, así como aprender a adaptarnos 
a los nuevos códigos de intercambio.

Dentro del ciberespacio, diariamente se llevan a cabo 
innumerables procesos, como diseño de nuevas aplica-
ciones, diseño de publicidad, creación de planes educa-
tivos e investigación académica, entre otros. Debido a 
la globalización y a la ruptura de fronteras físicas gra-
cias a la Internet, el intercambio de ideas para dichos 
procesos es cada vez mayor e implica a personas de 
muy diversas nacionalidades, lenguas y creencias. Por 
este motivo, la definición de comunicación se vuelve 
esencial en el ámbito de la educación, ya que es preciso 
redefinir lo que entendemos con esa palabra.

La comunicación no resulta del simple hecho de esta-
blecer contacto, o de tomar prestado un post y volver 
a publicarlo. Es cierto que la difusión forma parte de lo 
que entendemos por comunicación, pero ante el aumen-
to desmedido de fuentes de información, es necesario 
entender y analizar lo que llega a nosotros y la forma 
en que esto se trasmite. El exceso de información o 
infobesidad no permite la comunicación efectiva, por-
que el mensaje se pierde entre otros textos o es difícil 
identificar si la fuente de información es confiable o 
si la misma información es correcta. Existen, además, 
otros riesgos para la incomunicación; por ejemplo, los 
filtros por los que pasa un mensaje para llegar a múl-
tiples destinatarios. Si un mensaje se emite y difunde, 
éste podrá modificarse a lo largo de su recorrido por la 
red, creando así cadenas de nuevos mensajes que han 
sido reinterpretados en función de la cultura y el modo 
de pensar de los receptores. El mensaje puede traducir-
se de una lengua a otra, usar una misma imagen o la 
misma palabra para nombrar dos conceptos completa-
mente distintos.

Con base en lo anterior, existe una creciente necesidad 
de concebir nuevas perspectivas al momento de recibir 
la información exterior, ya que es preciso observar no 
sólo el punto de vista de quien recibe el mensaje, sino 
también del enunciante, así como su código de costum-
bres y comportamientos. Al interactuar con múltiples 
fuentes de información, la persona debe comprometer-
se a crear múltiples visiones del mundo que le permitan 

una apertura ante las diferencias. 
La comunicación no puede, ni debe, 
representar una imposición cul-
tural ni ideológica. La mayoría de 
las veces, esto sucede de manera 
inconsciente, porque un mensaje 
puede transformarse por completo 
al interpretar mal un símbolo o una 
palabra al ser traducida de una len-
gua a otra.

Sin duda una herramienta funda-
mental para el desarrollo de estos 
procesos es el aprendizaje de las 
lenguas extranjeras. Cabe mencio-
nar que si bien aprender otro idio-
ma es esencial para una educación 
integral en una época de grandes 
cambios sociales como la nuestra, 
esto no podrá llevarse a cabo si de 
antemano no se define la importan-
cia que este conocimiento aporta 
a quienes aprenden. Las lenguas 
extranjeras en México no han tenido 
mucha visibilidad; su aprendizaje es 
muy costoso en instituciones priva-
das como The British Council o la 
Alianza francesa.

Aunque el inglés se estudia en la 
escuela pública desde la primaria, 
un adulto promedio en México no 
llega a un nivel B2 en inglés, de 
acuerdo con el MCRL. En una nota 
de El financiero (2021), se alude 
a un estudio realizado en México, 
Chile y Perú, encuestando a varias 
personas cuyo nivel de inglés osci-
laba entre el básico y el intermedio. 
El resultado final fue que sólo 5% 
de la población mexicana puede 
entablar una conversación fluida. 
Este estudio se replica en el English 
Proficiency Index for selected coun-
tries in Latin America en 2020, en el 
que México se ubica en la posición 
18, muy por debajo del promedio 
regional. Me apoyo en este ejemplo, 
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ya que el inglés es la lengua ex-
tranjera más estudiada en México, 
por lo tanto, cualquier otro estudio 
sobre aprendizaje de una segunda 
lengua quedaría por debajo de esta 
estadística.

Existen muchos motivos para es-
tudiar una lengua; sin embargo, es 
necesario decir que, en el contexto 
actual del ciberespacio, de las re-
des sociales y la globalización, la 
comunicación y el diálogo son fun-
damentales para el replanteamiento 
social. Si bien la lengua materna 
nos permite comunicarnos con 
quienes están cerca, una segunda 
lengua no sólo permite sobrepasar 
las distancias físicas hacia otros 
contextos, sino que amplía la visión 
cultural de quienes la aprenden. De 
esta manera, es posible acceder a 
la cultura sin intermediarios y, en 
el mejor de los casos, el aprendiza-
je de una segunda lengua implica 
también un cuestionamiento de la 
propia identidad, porque es un en-
cuentro con lo diferente. 

La confrontación es un proceso 
complicado, en especial si se trata 
de algo que permanece descono-
cido o es incomprensible, como 
en este caso, una cultura distinta. 
Alberto Melucci (1966, pág. 129) 
afirmó que “el encuentro con la alte-
ridad nos somete a una prueba, de 
ella nace la tentación de reducir la 
diferencia por medio de la fuerza, 
pero también puede generar el de-
safío de la comunicación como em-
prendimiento siempre renovado”. 
Esta disyuntiva entre la violencia y 
el diálogo refuerza el argumento de 
la necesidad de una visión intercul-
tural desde dentro, que no se quede 
en un contacto superficial sino que 
permita conocer efectivamente las 

diferencias a las que se enfrenta un estudiante. Es ne-
cesario reorientar la perspectiva: en un principio, ¿por 
qué llamamos lengua extranjera a una segunda lengua? 
Es cierto que es una lengua que proviene de un país ex-
traño; sin embargo, si un estudiante se convierte en ha-
blante de dicha lengua, ¿será él entonces el extranjero, 
quien observa desde fuera las costumbres y expresio-
nes de una comunidad desconocida?

El aprendizaje de las lenguas meta, hago hincapié 
en el inglés en México, adquiere importancia cuando 
quien las aprende se ve obligado a servirse de ellas; 
por ejemplo, muchas personas que desean aprender 
inglés tienen la meta de ir a Estados Unidos, ya sea de 
vacaciones, de intercambio o intentar migrar en busca 
de mejores oportunidades, y esto puede repetirse con 
otras lenguas, como el francés o el alemán; otro motivo 
para aprender es el gusto por la cultura de algún país 
donde se habla la lengua meta. Pero estos motivos mu-
chas veces no son suficientes para concluir el estudio 
de la lengua, además de que existen otros factores (tra-
bajo, cuidado de la casa, etcétera) que impiden el éxito 
del aprendizaje.

Estamos al tanto de lo importante que es la comunica-
ción en la actualidad, por ello debemos favorecer una 
comunicación real que apunte hacia el entendimiento 
del otro y de sus costumbres. Si las lenguas extranje-
ras constituyen una herramienta poderosa para agilizar 
este intercambio, es preciso dejar claros los objetivos 
fundamentales de este aprendizaje para motivar la prác-
tica dentro de nuestro país, sin buscar la necesidad de 
estar fuera de las fronteras para servirse de ellas. Esto 
no quiere decir que los intercambios académicos, los 
viajes, no sean importantes, pero hay que resaltar la 
gran importancia del papel que las lenguas extranjeras 
desempeñan en los procesos de transformación global 
para desenvolverse en diversos ámbitos, desde el cibe-
respacio hasta el plano físico.

Una segunda lengua no debe considerarse como un ac-
cesorio de viaje, sino un elemento esencial de la edu-
cación de cualquier ciudadano, sin importar su género, 
edad o creencia, ya que ésta permitirá a sus hablantes 
desarrollar nuevas perspectivas interculturales para un 
verdadero intercambio; es decir, una interperspectiva. 
Esto implica una perspectiva bilateral que contemple 
el contexto de quien enuncia el mensaje y de quien lo 
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recibe y, de esta manera, llegar a un enriquecimiento y 
aprendizaje mutuos.

Es importante señalar que el contacto y la conexión, 
incluso si se trata de hiperconexión, no implican nece-
sariamente el intercambio o la comunicación, porque 
muchas veces, el contacto se queda sólo en la superfi-
cie y se limita a un intercambio unilateral en el que nada 
más se adquieren o copian elementos ajenos. Por esta 

étudier le 
français

parlefrançais
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razón es preciso replantear la idea 
de comunicación como una asimi-
lación crítica de “los otros” con el 
propósito de retroalimentar nuestra 
propia definición de cultura y fo-
mentar valores, como la solidaridad 
y la empatía. Para poder desarrollar 
la comunicación y el intercambio, 
es necesario comprender, reflexio-
nar y aportar a otros; es necesario 
comprender esa otredad para poder 
dialogar con ella. Aprender otra 
lengua es aprender a ver el mundo 
con otros ojos, desde dos perspec-
tivas distintas y, de esta manera, el 
resultado será un intercambio entre 
ambas partes.

Un claro ejemplo de esto es la in-
vestigación académica, que en dife-
rentes ámbitos permite la eficiencia 
de la educación superior y la apor-
tación y producción de nuevos co-
nocimientos. Para formar parte de 
los debates académicos a escala 
global, es imprescindible no sólo 
hablar una lengua distinta que per-
mita conocer la actualidad en otros 
territorios, sino la comprensión del 
contexto social y cultural en que se 
llevan a cabo. Por un lado, la aper-
tura cultural permite la escucha ac-
tiva de las opiniones de otros y, por 
el otro, una segunda lengua permite 
la lectura crítica de los resultados 
de investigaciones de actualidad. 
Es notable el desfase que existe 
en la investigación mexicana en 
diversos ámbitos, ya que resulta 
complicado esperar a que las tra-
ducciones de algunos pensadores 
y científicos sean publicadas. Auna-
do a esto, hay que tener en cuenta 
los criterios que se siguen para 
traducir un texto, éstos dependen 
de las instituciones o de quienes 
publican y determinan cuál trabajo 
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Comunicación 
educativa y pandemia

Introducción
El vertiginoso e inesperado desarrollo tecnológico que trajo consigo la pan-
demia de Covid-19 no solamente generó nuevas dinámicas de comunica-
ción e interacción, también resignificó la educación en todo el mundo. De-
bido al distanciamiento social y al confinamiento, nos adaptamos a nuevas 
formas de socializar; por ende, el concepto de comunicación se redefinió 
y, junto con él, la manera en que los docentes trabajamos en asignaturas 
relacionadas con el fenómeno comunicativo.

Con el regreso a clases presenciales y los nuevos escenarios en los que los 
profesores llevamos a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje en com-
pañía de los alumnos, surgen varias interrogantes para quienes impartimos 
Taller de Comunicación I y Taller de Comunicación II, asignaturas optativas 
del último año de bachillerato en el Colegio de Ciencias y Humanidades 
(CCH): ¿Para qué enseñar comunicación después de la pandemia? ¿Hacia 
dónde redireccionar las estrategias o secuencias didácticas con las que 
trabajamos? ¿Cómo abordar la complejidad del fenómeno comunicativo en 
esta nueva era? ¿De qué manera, los estudiantes del último año en el CCH 
lograrán un conocimiento significativo de la comunicación, al egresar y co-
menzar los estudios superiores en estos tiempos de crisis?

Artículo



33

El presente ensayo busca responder justamente a una 
de las preguntas que emergió durante la crisis sanita-
ria de los años 2020 y 2021: ¿De qué manera abordar 
el estudio del fenómeno comunicativo, en el escenario 
de las tecnologías digitales, durante la pandemia? La 
siguiente tesis explica dicho cuestionamiento: En Taller 
de Comunicación I y Taller de Comunicación II, la Comu-
nicación Educativa constituyó una opción para, a partir 
del Modelo Educativo del CCH, aprovechar la tecnología 
de manera responsable durante el confinamiento.

Enseñar comunicación 
humana sin interacción 

cara a cara 
La manera de comunicarnos, nuestras relaciones coti-
dianas y la educación cambiaron drásticamente con la 
pandemia de Covid-19. Con las herramientas que los 
profesores poseíamos, hace tres años enfrentamos la 
crisis más grande de nuestro tiempo, valiéndonos de 
aulas virtuales como Moodle, Google Classroom, Teams, 
etcétera; no obstante, en una asignatura como Taller de 
Comunicación I, en la que la primera unidad, intitulada 
La comunicación humana, tiene como propósito que el 
alumno comprenda y valore la comunicación en los pro-
cesos de socialización y que advierta la relevancia de 
los niveles del lenguaje y formas de comunicación en la 
interacción humana, el escenario se tornó más difícil al 
prescindir justamente, de la interacción cara a cara. 

Es importante, al respecto, compartir la experiencia 
que como profesoras del Área de Talleres de Lenguaje 
y Comunicación tuvimos en los ciclos escolares 2020 
y 2021 al revisar cuestiones teóricas y definiciones 
pertinentes como “comunicación interpersonal”, “comu-
nicación intrapersonal”, “bidireccionalidad”, con apoyo 
de ciertas herramientas y plataformas tecnológicas. 
Durante la pandemia fue posible iniciar el estudio del 
fenómeno comunicativo en Taller de Comunicación I 
con otra de las temáticas que señala el Programa de 
Estudios, en las cuales los alumnos, además de reali-
zar un relevante ejercicio de introspección basado en 
actividades de carácter autobiográfico (diseñadas con 
recursos de Moodle y Zoom, entre otros), reconocieron 
la importancia de la comunicación en distintas etapas 

de su vida y en su personalidad, 
otorgándole sentido y significado 
al proceso de autoconocimiento. 
Siguiendo a Leandro Chernicoff y 
Emiliana Rodríguez, entendemos el 
autoconocimiento como “la capa-
cidad para dirigir la atención hacia 
uno mismo y tomar conciencia de 
diferentes aspectos de la identidad, 
así como de nuestras emociones, 
pensamientos y conductas” (Cherni-
coff y Rodríguez, 2018, p.29). 

En congruencia con lo anterior, de-
terminamos que los alumnos inicia-
ran el estudio del autoconocimiento 
y la comunicación humana a partir 
de sí mismos, explorando ciertas ex-
periencias de vida con las activida-
des propuestas -en forma sincrónica 
y asincrónica- y que, posteriormente, 
se involucraran en la revisión y aná-
lisis de aspectos teóricos acerca del 
autoconocimiento con ayuda de lis-
tas de cotejo o rúbricas, pues el uso 
de estos instrumentos favorecen la 
autoevaluación y el valor de la ho-
nestidad e integridad académica. 

Cabe destacar que, aún con la limi-
tante que representaba contar sola-
mente con la pantalla de Zoom como 
mediadora entre los alumnos y la do-
cente, en las actividades propuestas 
se procuró recuperar los seis compo-
nentes que señala Campirán (1999): 

1.	 El mediador modela a fin de que 
el estudiante tenga un ejemplo 
de cómo hacer buen uso de la he-
rramienta y logre un manejo dies-
tro de ella sobre cierto objeto.

2.	 El estudiante es quien más tra-
baja en el taller, es su proceso el 
que importa, se trata de que deje 
de ser estudiante y se convierta 
en experto.
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3.	 El trabajo requiere estar orien-
tado, ser guiado y no dirigido, 
de tal manera que el estudiante 
aprenda mientras hace.

4.	 El aula taller, es el espacio en 
donde el mediador y los estu-
diantes crean el ambiente para 
la ejercitación, en donde el es-
pacio, iluminación y mobiliario 
forman parte fundamental.

5.	 El objeto es sobre lo que se tra-
baja, puede presentarse de ma-
nera concreta como los materia-
les, o de manera abstracta como 
las ideas y los conocimientos.

6.	 Las herramientas son un medio, 
una extensión del mediador y de 
los estudiantes para modificar o 
procesar el objeto sobre el que 
se trabaja y del que se requiere 
obtener cierto resultado. Las ha-
bilidades de pensamiento crítico 
y creativo son vistas en el taller 
como herramientas (Campi-
rán,1999, p. 254). 

De los seis componentes anteriores, destacan los ele-
mentos 2 y 3 como los que buscamos fortalecer con 
la dinámica propuesta en Taller de Comunicación I, a 
partir del trabajo con actividades de carácter autobio-
gráfico: el estudiante fue quien más trabajó al recupe-
rar experiencias personales y logró iniciar un proceso 
de introspección al reflexionar en las actitudes y habi-
lidades que empleaba en diferentes etapas de su vida 
para conocer nuevas personas, comunicarse con ellas 
y, posteriormente, para contrastar dicha experiencia de 
comunicación con la que obtuvo en su primer día como 
estudiante en el CCH.

Después de compartir sus actividades por Zoom, apo-
yándose en la proyección de fotografías o algún otro re-
curso acerca de las etapas mencionadas, los alumnos 
conocieron algunas definiciones del autoconocimiento 
y supieron que éste implica conocerse y valorarse a sí 
mismo, así como desplegar la capacidad de identificar 
diversos factores personales y del contexto que confor-
man la identidad, formular metas personales y recono-
cer las fortalezas y debilidades que pueden favorecer 
u obstaculizar su logro (Chernicoff y Rodríguez, 2018).

En el taller, retomando los componentes 2 y 3 que seña-
la Campirán y sus planteamientos, es el proceso el que 
importa; a su vez, el trabajo requiere estar orientado, 
ser guiado y no dirigido, de tal manera que el estudian-
te aprenda mientras hace; presupuesto que se vincula 
directamente con el fundamento pedagógico del CCH: 
Aprender a aprender. 

Al inicio de estas actividades reconocemos que nuestro 
rol como docentes fue directivo, pero cuando el alumno 
recuperó experiencias de vida a partir de fotografías y 
otros elementos, nuestro papel se transformó: cedimos 
el papel protagónico al alumno quien, al convertirse 
en centro de su aprendizaje, logró dimensionar la im-
portancia de la comunicación intra e interpersonal, así 
como el conocimiento y cuidado de sí mismo. 

Taller de Comunicación I y el 
perfil del egresado del CCH

A partir de lo planteado es importante señalar que, aún 
con las limitantes impuestas por la pandemia en 2020 
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y 2021, las actividades propuestas en Taller de Comu-
nicación I contribuyeron a lograr los aprendizajes y 
buscaron responder al perfil del egresado del CCH en 
el rubro correspondiente a Conocimientos que, en el 
Plan de Estudios de Taller de Comunicación I-II, refiere 
a que la asignatura contribuya a que el alumno conoz-
ca la dimensión multidisciplinaria, humanística y social 
de la comunicación. En las actividades implementadas 
destacaron, sobre todo, las dimensiones humanísti-
ca y social del fenómeno comunicativo, a partir del 
autoconocimiento. 

A su vez, en lo que respecta a la contribución al perfil 
del egresado en cuanto a Habilidades, el trabajo reali-
zado impulsó al alumno a aprender por sí mismo, a 
partir de las habilidades de escuchar, hablar, escribir 
y leer. Y en lo que respecta a la contribución de Taller 
de Comunicación I al rubro de Valores, destaca la res-
ponsabilidad en el cumplimiento de tareas individuales 
y la honestidad del estudiante en los diferentes niveles 
de comunicación (intrapersonal, interpersonal, grupal y 
masivo). 

Taller de Comunicación 
II: el egresado del CCH 

y el uso de las TIC
Taller de Comunicación II representa, al tratarse de una 
asignatura del último semestre en el CCH, una oportuni-
dad decisiva para responder en mayor medida al perfil 
del egresado y a lograr el propósito central de la asig-
natura: “que el alumno identifique los mensajes mediáti-
cos, los analice y conozca sus contextos de producción 
o intencionalidad, con el fin de que pueda reconocerse a 
sí mismo como un receptor analítico, crítico y activo, y 
de este modo pueda resignificar los mensajes que reci-
be y haga uso racional y humanístico de ellos” (DGCCH, 
2016, p. 33).

En congruencia con el propósito de la asignatura y, ante 
el regreso a clases presenciales consideramos —como 
señalamos en la tesis planeada en este ensayo— que la 
Comunicación Educativa tiene amplias posibilidades en 
el aula, con un objetivo: optimizar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Como refiere Torres Lima, la Comu-

nicación Educativa tiene “como fina-
lidad la de promover aprendizajes a 
través de la enseñanza que se hace 
con el empleo de los medios de 
comunicación tecnológicos y que 
son usados por varios profesores y 
alumnos de acuerdo con un método 
didáctico específico” (Torres, 1994, 
p. 173).

Es en la primera unidad: Comunica-
ción masiva y sociedad contempo-
ránea, en la que los alumnos estu-
dian las características y elementos 
de la comunicación masiva; a su 
vez, revisan los modelos básicos de 
la comunicación. Dado que en esta 
unidad también se aborda el reco-
nocimiento de las características de 
las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación, la Comunicación 
Educativa sería prioritaria y perti-
nente en la siguiente temática: Usos 
académicos y educativos de las TIC, 
porque permitiría que los alumnos 
dimensionen la preeminencia de los 



36 Mediaciones

medios digitales durante y después 
de la pandemia y que determinen 
si, efectivamente, en su aprendi-
zaje utilizan las TIC de manera 
responsable. 

En 2020 y 2021 trabajamos dicho 
aprendizaje y temáticas a partir del 
texto intitulado Las TIC en la edu-
cación, publicado en 2019 —último 
año antes de la pandemia— por la 
Dirección General de Tecnologías 
de Información y Comunicación 
y la Coordinación de Tecnologías 
para la Educación–H@bitat Puma. 
A partir de dicho recurso, los alum-
nos lograron reflexionar sobre los 
usos académicos y educativos de 
las TIC, trasladando lo aprendido a 
su experiencia en la nueva dinámica 
derivada de la pandemia y marcada 
por un uso continuo y permanente 
de las TIC en entornos familiares 
y educativos. Los alumnos no so-
lamente determinaron qué herra-
mientas digitales efectivamente 
conocían y utilizaban de manera 
responsable o irresponsable, y 
cómo aprovecharon las TIC para 
favorecer su aprendizaje; también 
reconocieron consecuencias posi-
tivas y negativas que el uso de las 
TIC tenía en su vida, en ese momen-
to. De esa manera, el alcance de los 
aprendizajes conceptuales fue posi-
ble; a su vez, los procedimentales y 
actitudinales, ya que se fomentó el 
trabajo en equipo y la comunicación 
entre los integrantes, así como la 
apertura a la pluralidad de ideas. 

Una vez señalado lo anterior, es 
necesario destacar que la Comu-
nicación Educativa también exige 
considerar las características de la 
institución educativa en la cual se 
quiere implementar; en este caso 
el CCH y sus dimensiones histórica, 

comunicativa, cultural y social, para que exista concor-
dancia entre las actividades planteadas y los principios 
rectores de la institución; en este caso el Modelo Edu-
cativo: aprender a aprender, aprender a ser, aprender a 
hacer y aprender a convivir. 

Si consideramos los principios básicos del CCH no 
podemos soslayar que, en la pandemia, dependía aún 
más del profesorado que los alumnos fueron motiva-
dos a aprender a aprender, a aprender a convivir y las 
TIC constituyeron un recurso básico para lograrlo; no 
obstante, era muy difícil cumplir con una exigencia 
implícita de la Comunicación Educativa: que los profe-
sores desarrollaran su propio material didáctico, a una 
velocidad récord y en una enorme crisis sanitaria que 
implicaba no salir de casa y que los alumnos trabajaran 
en condiciones de desigualdad en lo que respecta a co-
nocimientos sobre las TIC y posibilidades de acceso a 
la tecnología. En dichas condiciones, difícilmente eso 
se lograría. 

Si bien con la cantidad de recursos y aplicaciones que 
emergieron a raíz del confinamiento para grabar y editar 
audio y video, realizar podcast, capturar imágenes, to-
mar fotografías, etcétera, sin necesidad de contar con 
conocimientos especializados en esos rubros, no todos 
los docentes tenían la alfabetización digital que deman-
daba la pandemia para enfrentar un reto de esa magni-
tud. No obstante, es importante reconocer el apoyo del 
Colegio para el desarrollo de las habilidades digitales, 
mínimamente necesarias, para desarrollar el trabajo a 
distancia mediado por las plataformas educativas.  

A partir de lo anterior y de las experiencias compartidas 
en este ensayo, consideramos que el alumno que cur-
só Taller de Comunicación I y II, al concluir el semestre 
logró alcanzar —hasta donde el contexto lo permitió— 
habilidades, conocimientos, valores y actitudes. 

En Taller de Comunicación II otro de los propósitos 
es que el alumno, como sujeto activo en la enseñan-
za-aprendizaje, asuma una actitud crítica frente a los 
mensajes mediáticos y los producidos por él mismo. 
Por ello, y con mayor razón, en el contexto de la pande-
mia no podía quedar fuera el estudio de temáticas refe-
rentes a los medios de comunicación, noticias falsas, 
etcétera. 
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Taller de Comunicación I-II son 
asignaturas que hacen hincapié en 
la importancia de trabajar la com-
petencia hipertextual o mediática y, 
al respecto, es importante destacar 
que la enseñanza de la comunica-
ción implica hablar de los medios 
de comunicación masiva y ampliar 
la visión de los alumnos sobre los 
mismos, de una manera más vincu-
lada a la realidad. Aunque durante 
la pandemia prescindimos del aula 
como espacio físico, en línea podría 
constituirse un espacio de reflexión 
y conocimientos, no ajeno a la rea-
lidad. De esa manera, se procuró in-
volucrar a los alumnos de Taller de 
Comunicación II en el conocimiento 
de medios de comunicación masiva 
y tecnologías digitales en procesos 
formativos de la opinión pública, 
por ejemplo. 

Para finalizar
Como se planteó en este ensayo y 
como también refiere el Programa 
de Estudios de Taller de Comunica-
ción I-II, el alumno inicia el estudio 
de la comunicación con el estudio 
de la comunicación humana, en la 
cual él es sujeto central, en su en-
torno inmediato y en los procesos 
comunicativos: la comunicación 
intrapersonal, el autoconocimiento 
y la comunicación interpersonal con 
la familia como grupo primario de 
socialización. Por ello, considera-
mos que, durante los años 2020 y 
2021, las actividades referentes a la 
historia de vida de los estudiantes 
no podían quedar soslayadas. 

A raíz de la pandemia, y con base 
en el enfoque de la Comunicación 
Educativa, destacamos que es ne-
cesaria la preparación constante de 
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los docentes en la incorporación de 
recursos mediáticos para la ense-
ñanza y el aprendizaje, en la medida 
en que esta nueva era pospandemia 
nos permite vislumbrar el camino de 
la enseñanza del fenómeno comuni-
cativo en situaciones educativas de 
distinta naturaleza.

Las asignaturas de Taller de Comu-
nicación I y Taller de Comunicación 
II contribuyeron, durante los años 
2020 y 2021 —enmarcados por la 
pandemia de Covid-19— en la for-
mación de los alumnos del CCH 
para lograr, tal y como se señala en 
la contribución de las asignaturas 
al perfil del egresado, un mejor de-
sarrollo de habilidades, valores y ac-
titudes en las distintas situaciones 
de comunicación, tanto en el ámbito 
personal, académico y en un futuro 
profesional, independientemente 
del área del conocimiento que elijan 
los estudiantes. 

La propuesta de este ensayo con-
sideró que una de las ventajas de 
utilizar la Comunicación Educativa 
en las aulas, es su viabilidad para 
adaptarse y responder a las caracte-
rísticas de nuestra sociedad actual, 
permeada por una enorme presen-
cia de las TIC. 

En ese sentido, la Comunicación 
Educativa puede ser una opción 
viable para implementar en el aula 
ahora en el regreso a clases pre-
senciales, integrando los recursos 
tecnológicos que siguen a dispo-
sición actualmente, pero también 
considerando que la clase-taller es, 
más que una dinámica de trabajo en 
el aula, la metodología esencial del 
enfoque didáctico, mismo que ca-
racteriza a todas las asignaturas del 
Plan de Estudios vigente en el CCH.
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Resumen
Los adelantos tecnológicos han 
modificado la forma en que los se-
res humanos interactúan con sus 
semejantes, y éstos no han pasado 
desapercibidos por las institucio-
nes educativas de nivel superior; 
por ejemplo, carreras como Cien-
cias de la Comunicación muestran 
un alto interés por adaptar y actuali-
zar sus planes y programas de estu-
dio para evitar impartir contenidos 
en desuso u obsoletos.

El propósito de este estudio es 
describir la ruta de la actualización 
del programa de la Licenciatura 
en Ciencias de la Comunicación, 
que ofrece la Universidad de las 
Californias Internacional, ante las 

modernidades emergentes. La técnica de recolección 
de datos fue la entrevista estructurada, en tiempo real 
y por videollamada, a la coordinadora de la Licenciatura 
en Ciencias de la Comunicación, cuyo instrumento fue 
un cuestionario de cinco preguntas abiertas validado 
por un experto. Los resultados muestran la necesidad 
de explorar las dinámicas del mercado laboral del co-
municólogo para generar líneas de acción para cons-
truir saberes pertinentes a la cotidianidad de consumo 
y creación de contenido del estudiante.

Dado que este estudio, en paralelo a la actualización 
del programa de Ciencias de la Comunicación, se en-
cuentra en proceso de elaboración, se espera que, con 
los ajustes al plan de estudios de la licenciatura, los 
egresados enfrenten y solucionen los retos emergentes 
derivados de las modernidades socioculturales.

Palabras clave: Enseñanza superior; Actualización de 
los conocimientos; Innovación educacional; Moderniza-
ción; Calidad de la educación.

Joel Almeida García

Actualización del programa 
académico de Ciencias de la 
Comunicación ante las modernidades 
emergentes: caso UDCI
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Cuando se trata de la UDCI, nos re-
ferimos a un centro de educación 
superior particular, que se estable-
ce en el municipio de Tijuana, Baja 
California, México. Dado que la 
institución trabaja en procesos in-
ternos para afiliarse a la Federación 
de Instituciones Mexicanas Particu-
lares de Educación Superior (FIM-
PES), quien se encarga de medir y 
evaluar la calidad educativa a nivel 
universitario, ha iniciado acciones 
y articulaciones al interior de su 
organigrama para actualizar sus 16 
programas de licenciatura.

Hasta el periodo actual (diciem-
bre de 2021), la Licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación tiene 
inscritos a más de 150 estudian-
tes matriculados, entre los turnos 
matutino y vespertino, y se vincula 
con el sector laboral a través del 
departamento institucional de vin-
culación, lo que permite conocer las 
necesidades profesionales cuyas 
realidades son dinámicas, como la 
tecnología.

Este estudio se plantea la siguien-
te pregunta: ¿cómo es el proceso 
de actualización del programa de 
estudios de Ciencias de la Comuni-
cación de la UDCI ante las moderni-
dades emergentes?

Justificación 
del estudio

El desarrollo de esta investigación 
es pertinente, porque permite ex-
plorar un fenómeno emergente para 
esta licenciatura: la adecuación 
de su programa de estudios. La re-
levancia social de este trabajo se 
manifiesta como una situación que 

Introducción
Los adelantos tecnológicos han modificado las formas 
de interacción de los seres humanos en sociedad. Los 
dispositivos electrónicos se han posicionado como la 
más alta prioridad en la cotidianidad de las personas; 
éstas, lo hagan o no de forma consciente, conviven 
dentro de una esfera mediática –o mediósfera, según 
algunos autores–, por lo que la tecnología ya aseguró 
su permanencia.

Con la pandemia por la Covid-19, la comunicación di-
gital tuvo un gran auge y desempeñó un papel crucial 
para poner al alcance contenidos: una enorme cantidad 
de producción audiovisual que sirvió como insumo in-
formativo, ocio y educativo; aunque hay claroscuros en 
relación con las preferencias sobre estos contenidos 
para propósitos de la educación remota de emergencia.

En el caso específico del entorno escolar –educación 
presencial y remota–, los estudiantes son una mues-
tra de la cotidianidad del consumidor digital: aunado 
al impacto mediático existe un motivante para que se 
matriculen en una licenciatura que los profesionalice, 
comprenda o reafirme su nivel de pertenencia a la es-
fera mediática, como es el caso de la licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación.

Los adelantos tecnológicos no han pasado desaperci-
bidos por las instituciones educativas de nivel superior, 
porque carreras como Ciencias de la Comunicación 
mostraron un alto interés por adaptar y actualizar sus 
planes y programas de estudio para evitar impartir con-
tenidos en desuso u obsoletos; se trata, entonces, de 
adaptar las innovaciones tecnológicas a las realidades 
emergentes que minimicen la brecha entre el estudiante 
y su cotidianidad.

Definición del problema
A partir de considerar las realidades emergentes de la 
sociedad, se observa que el plan de estudios de la Li-
cenciatura en Ciencias de la Comunicación, de la Uni-
versidad de las Californias Internacional (UDCI por sus 
siglas en inglés), está en proceso de actualización, por 
lo que se ha seleccionado como unidad de análisis para 
este estudio de caso.
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implica a la sociedad en que los es-
tudiantes, con perfil de egreso del 
programa actualizado, ejercerán la 
profesión.

El valor teórico que tiene esta in-
vestigación es por los resultados 
que arroje; es decir, el garantizar 
mejoras en la didáctica y gestión 
universitaria ante las modernidades 
emergentes.

Objetivos  
del estudio

Objetivo general: describir el proce-
so de actualización del programa 
de estudios de la Licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación de 
la UDCI, en su fase inicial, ante las 
modernidades emergentes.

Objetivos específicos:

1.	 Determinar las condiciones para 
que un programa de estudios de 
nivel licenciatura se actualice.

2.	 Identificar aspectos que se con-
sideraron antes de seleccionar 
los cambios para un programa 
de licenciatura.

3.	 Reconocer los retos que se 
pueden presentar durante el 
proceso de actualización de un 
programa de estudios.

4.	 Estimar la efectividad de un pro-
grama de estudios de nivel supe-
rior actualizado.

5.	 Demostrar la pertinencia de es-
tudiar a partir de un programa de 
estudios actualizado.

Consideraciones teóricas
En el contexto mexicano, se han desarrollado mecanis-
mos que evalúan y mejoran los programas de estudio 
de nivel superior, además de profesionalizar a sus ac-
tores, ante las dinámicas y prácticas emergentes de 
comunicación para establecer correspondencia con el 
contexto inmediato (ANUIES, 2016).

Para Rueda y Toledo (2020), la calidad de la enseñan-
za en la educación superior es un reto constante en los 
escenarios de sociedades de la información y del co-
nocimiento. En ese sentido, los estudiantes universita-
rios, como se ha determinado, se consideran como una 
muestra de las realidades del ambiente digital, porque 
sus prácticas y construcciones comunicativas las incor-
poran al aula.

La volatilidad de la información favorece que existan, o 
por lo menos se potencien, condiciones para el mejora-
miento del perfil docente con miras a un empoderamien-
to de habilidades que le permiten aplicar procesos de 
enseñanza y de aprendizaje con las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (Arancibia et al., 2020).

Aunque las mejoras y actualizaciones del perfil docente 
son un proceso continuo en el nivel superior, para que 
haya congruencia es necesario la creación de un pro-
yecto educativo localizado que contribuya a la resolu-
ción de problemas económicos, políticos y sociales a 
través de la formación de profesionales (Pérez Brito, 
2020).

Rentería Vera (2020), por su parte, señala que la puesta 
en marcha de la actualización del programa educativo 
es una ruta de acción para enfrentar retos de las moder-
nidades emergentes; es decir, se requiere un enfoque 
innovador que contribuya al desarrollo de habilidades, 
como el pensamiento crítico, en entornos áulicos, por 
ejemplo, para que simulen el mundo real.

En relación con la necesidad de realizar cambios en 
el perfil de egreso del profesional de la comunicación, 
Olmedo Neri (2020) apunta que en la actualidad –o en 
cualquiera de sus formas: modernismo, posmodernis-
mo, hipermodernismo–, el individuo tiene un rol rele-
vante como prosumidor; es decir, creador, consumidor y 
modificador de contenidos digitales.
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Las carreras profesionales que ne-
cesiten actualizar su programa de 
estudios no están desamparadas. 
Autores como Aguas García (2020) 
y Martínez Iñiguez (2021), coinci-
den en que organismos como el 
Consejo Nacional de Acreditación 
en Informática y Computación, A.C. 
(CONEIC) y la Asociación para la 
Acreditación y Certificación en las 
Ciencias Sociales, A. C. (Acceciso) 
facilitan este proceso, no sólo de la 
actualización de los programas de 
estudio, sino como mentores para 
asegurar la calidad del proceso edu-
cativo de sus directivos y docentes.

En resumen, la actualización de los 
programas educativos de la carrera en Ciencias de la 
Comunicación debe ser una prioridad en las institucio-
nes de nivel superior, con el fin de que las experiencias 
educativas sean congruentes con la realidad del estu-
diante y, de forma paralela, docentes y coordinadores 
se profesionalicen en términos técnicos e idiomáticos 
que la cultura actual, o de cualquiera de sus formas, 
difunde.

Metodología
La metodología cualitativa, a través del estudio de caso, 
se seleccionó para esta investigación, porque permite 
conocer la apreciación directa de quienes participan en 
la actualización de un programa de estudios.

La técnica de recolección de datos que se implemen-
tó fue la entrevista estructurada, en tiempo real y por 
videollamada, cuyo instrumento es un cuestionario de 
cinco preguntas abiertas compuesto por las siguientes 
preguntas:

1.	 ¿Qué condiciones propician que un programa de es-
tudios de nivel licenciatura se actualice?

2.	 ¿Qué aspectos se consideran antes de seleccionar 
los cambios para un programa de licenciatura?

3.	 ¿Qué retos se encuentran en el proceso de actua-

lización de un programa de 
estudios?

4.	 ¿Cómo se puede medir la efecti-
vidad o el logro de un programa 
de estudios actualizado?

5.	 ¿Es pertinente y vale la pena es-
tudiar un programa de estudios 
actualizado?

Para contrastar los datos recolec-
tados, se triangula vía investigador, 
experto que da confiabilidad a las 
respuestas recuperadas durante la 
entrevista. El trabajo de campo que 
se realizó se hizo a partir de los pro-
tocolos de salud por la contingencia 
sanitaria establecida por la UDCI.

De forma anticipada a cada en-
trevista –coordinadora y experto, 
en las mismas condiciones–, se 
estableció con claridad el objetivo 
de este estudio; se dejó claro que 
la entrevista se grabaría para recu-
perar datos con fines científicos, 
por lo que se notificó y aceptó por 
parte de los involucrados y, de esta 
manera, se dio el consentimiento 
informado.
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Resultados
Una vez recabada la información se procedió a realizar la transcripción de las respuestas para su análi-
sis; se ha identificado con LCC las respuestas de la coordinadora, y EXP del experto.

¿Qué condiciones propician que un programa de estudios de nivel licenciatura se actualice?

LCC: De lo que exige el mercado laboral y porque está en nuestra misión y filosofía institucional la innovación, entonces 
por la innovación hay que aplicarla a nuestros planes de estudio. Además, las autoridades educativas nos marcan un 
cierto tiempo para estar actualizando nuestros planes de estudio.

EXP: Las necesidades del contexto, tanto del país, como de la región, de la ciudad, siempre están cambiando. Tal vez hay 
ciertas necesidades que se pueden cubrir con lo que ya se tiene, pero van a estar surgiendo más, entonces la Secretaría 
de Educación Pública nos dice que debemos estar actualizando cada cierto tiempo buscando cubrir siempre las nece-
sidades del entorno o contexto.

¿Qué aspectos se consideran antes de seleccionar los cambios para un programa de licenciatura?

LCC: Se van detectando las necesidades con los empleadores, también con la dinámica de los perfiles de los alumnos, 
sus intereses, para determinar hacia dónde va la carrera.

EXP: Explorar cuáles son las necesidades que podamos visualizar tanto en el presente como a futuro. Hacer ciertos 
estudios de mercado y análisis de los escenarios reales; encuestas tanto a empleadores, expertos e incluso a gremios de 
la rama a la que pertenece el programa de estudios.

¿Qué retos se encuentran en el proceso de actualización de un programa de estudios?

LCC: Determinar qué materias son las que pueden quedarse o quitar del programa de estudios. Si bien todas las ma-
terias que tenemos en este momento son parte de importante del programa, el reto es determinar qué materias y qué 
contenidos son los que nos van a dar esa innovación en función del perfil del egresado que nosotros queremos lograr; 
tienes muchos puntos de vista, desde el empleador, el estudiante, el docente y la misma institución.

EXP: Queremos innovar, hacer uso de las mejoras tecnologías y a veces no tenemos esos recursos, entonces aquí el reto 
es hacer mucho con lo que tenemos. Esa adaptación vale el doble cuando logramos llegar a los objetivos planteados 
con lo que hay.

¿Cómo se puede medir la efectividad o el logro de un programa de estudios actualizado?

LCC: Tenemos una medición del aprendizaje por cuatrimestre en determinadas materias, ahí podemos medir el nivel de 
logro que se va obteniendo con ciertas materias. Otro, es lo que nos dicen los empleadores al momento de contratar a 
nuestros egresados. Los mismos egresados, cómo se sienten, si aplican lo que aprendieron en la universidad al momento 
de estar trabajando. Y tenemos encuestas de empleadores, de esas encuestas vamos obteniendo datos y de esa manera 
saber en qué estamos fallando, entonces, a partir de eso se trata de visualizar qué podemos incluir en esta actualización 
del plan de estudios.

EXP: Es difícil de evaluar de manera dura al principio, pero lo que podemos hacer es relacionarnos con los nuevos pro-
gramas de estudio, con los nuevos modelos educativos, y que esto vaya de la mano. Tenemos que esperar a que egrese 
una generación con el plan actualizado y ahora sí, realizar las mediciones pertinentes.

¿Es pertinente y vale la pena estudiar un programa de estudios actualizado?

LCC: Sí, obviamente, aunque tiene que ver mucho el conocimiento que tenga el alumno, de lo que quiere estudiar y si es 
lo que él quiere; si ya tienen conocimientos previos del programa de estudios y es lo que ellos quieren aprender de lo que 
nosotros les ofrecemos, pues va a elegirnos porque le estamos ofreciendo algo que probablemente será lo que él busca.

EXP: Sí, por supuesto. Es una satisfacción muy grande porque, seamos sinceros, nos damos cuenta que hay programas 
de estudio que no fueron realizados con tanta conciencia, con el compromiso que se necesitaba, entonces, ahí tenemos 
una gran oportunidad, por el bien de la sociedad y del país
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Análisis de resultados 
y discusión

Al analizar los resultados obtenidos a partir del cruce 
de respuestas entre la coordinadora y el experto, esta 
triangulación permite encontrar coincidencias que ayu-
dan a responder los objetivos planteados.

Respecto a las condiciones propicias para que un progra-
ma de estudios de nivel licenciatura se actualice, existe 
una concordancia que se da en el momento oportuno que 
radica en dos ejes: las dinámicas del mercado laboral y 
la marca temporal establecida por el sistema educativo.

Sobre los criterios previos a la actualización de un pro-
grama de licenciatura, establecidos tanto por la coordi-
nadora como por el experto, parten del común acuerdo 
de tomar la opinión de los empleadores –mercado labo-
ral– para llevar a cabo el proceso de actualización de 
una carrera profesional.

En cuanto a los retos emergentes que se dan durante el 
proceso de actualización de un programa de estudios, 
se registra la innovación y el uso de herramientas tec-
nológicas contemporáneas, como aspectos equidistan-
tes entre la coordinadora y el experto.

En relación con la posibilidad de medir la efectividad de 

un programa de estudios actualiza-
do, la coordinadora y el experto ex-
presan que cuando una generación 
culmina su preparación con el pro-
grama actualizado es posible medir 
su efectividad; la coordinadora ad-
vierte que la opinión de los emplea-
dores, al contratar a estos egresa-
dos, ofrece otro panorama sobre la 
calidad del programa actualizado.

Asimismo, sobre la pertinencia de 
estudiar un programa de estudios 
actualizado, la coordinadora y el 
experto están de acuerdo que es 
oportuno y vale la pena que los 
aspirantes se matriculen en una li-
cenciatura con un programa actuali-
zado; la coordinadora resaltó como 
primordial los saberes previos del 
estudiantado para identificar si la 
carrera satisface la necesidad de 
profesionalización del estudiante 
interesado.

Tomar en cuenta a los empleadores 
y las condiciones laborales que se 
presentan en la región, así como 
prestar atención a las dinámicas 
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de creación y consumo de una so-
ciedad, o de la localidad, de infor-
mación y conocimiento es similar 
a lo señalado por Rueda y Toledo 
(2020).

En el caso de la carrera de Ciencias 
de la Comunicación, sin embargo, 
es importante tomar en cuenta la 
versatilidad de su profesión y el que 
tengan en perspectiva las diferen-
tes áreas de incursión; es una carre-
ra que se deconstruye de acuerdo 
con las necesidades de la sociedad 
y la época.

Tal como apunta Rentería Vera 
(2020), las mejoras del programa 
educativo permiten hacer frente a 
problemáticas de las modernidades 
emergentes dentro del campo labo-
ral; esto se logra si los miembros 
del programa de licenciatura obser-
van las dinámicas socioculturales, y 
digitales, del contexto social, para 
determinar los problemas de la ac-
tualidad con que van a lidiar los uni-
versitarios de comunicación.

A partir de los resultados, se destaca que la elección de 
las asignaturas merece prioridad, porque será el grupo 
de saberes que definirán el camino hacia la configura-
ción del perfil de egreso congruente con las modernida-
des emergentes; esto va en relación con lo que expresa 
Olmedo Neri (2020).

Asimismo, Aguas García (2020) y Martínez Iñiguez 
(2021) han mencionado que las acreditadoras de 
programas de calidad dan seguimiento, y acompaña-
miento, a las licenciaturas que centran su atención 
en la efectividad de su perfil de egreso, por lo que el 
programa académico en proceso de actualización, no 
se encuentra desamparado, sino se pueden tomar las 
recomendaciones de las acreditadoras para hacer las 
adecuaciones curriculares pertinentes.

Finalmente, los resultados también apuntan a obser-
var las dinámicas del contenido en espacios donde un 
comunicólogo puede incursionar; por ejemplo: crea-
dor, consumidor y modificador de contenidos digitales 
(Olmedo Neri, 2020); en este sentido, y de manera adi-
cional, existe un compromiso hacia los miembros del 
programa académico para actualizar sus saberes, recu-
perar los cambios y enfoques mediáticos para, de esta 
manera, desarrollar productos educativos a la par, o con 
las mismas características, de las prácticas sociocultu-
rales del estudiante de comunicación.
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Conclusiones
A partir del análisis y de las discusiones de los resul-
tados obtenidos de la entrevista a la coordinadora 
y con la opinión del experto se tienen las siguientes 
conclusiones:

•	 A partir del corte temporal establecido por la au-
toridad educativa, y la información proporcionada 
por los empleadores de distintas áreas laborales 
de un comunicólogo, se establecen los criterios 
que determinan las condiciones para realizar me-
joras al programa académico de la licenciatura 
en comunicación; esto maximiza la concordancia 
entre saberes académicos y las realidades emer-
gentes congruentes para el estudiantado.

•	 Las dinámicas y variaciones en el mercado labo-
ral representan indicios para reconocer, desde lo 
académico, los saberes que se requiere incorpo-
rar a un programa de estudios que necesita actua-
lización; esto, además, ofrece un escenario que 
permite seleccionar los contenidos adecuados 
para el contexto del estudiante, su entorno social, 
así como aquellos en que los contenidos resulten 
obsoletos.

•	 Los retos emergentes, cuando se actualiza un 
programa académico, radican en, por un lado, la 
visión a la mejora continua representa el mayor 
reto porque se trata, en lo institucional y para la 
licenciatura y, por otro, la optimización de los re-
cursos existentes –tiempo, personal, técnicos, 
tecnológicos– para ser incluidos en el programa 
académico renovado.

•	 Los egresados representan el indicador ideal para 
conocer el alcance de calidad de un programa 
académico actualizado: las rutas de acción son 
las encuestas de satisfacción a los estudiantes y 
a empleadores para conocer de manera cuantitati-
va, principalmente, la inserción del egresado en el 
campo laboral.

•	 Un plan de estudio actualizado es un referente 
para ofrecer una educación de calidad; los egre-
sados, así como los estudiantes matriculados, 

tienen las bases de una for-
mación cuyos contenidos son 
pertinentes a las innovacio-
nes tecnológicas y nuevas 
modernidades sociales; esto 
repercute en la formación de 
profesionales de la comuni-
cación capaces de enfrentar 
retos emergentes de un cam-
po laboral dinámico, flexible y 
extensible.

Esta investigación, al mismo tiempo 
que la actualización del programa 
de estudios de la licenciatura  en 
Ciencias de la Comunicación, está 
en proceso de elaboración, ya que 
se espera que a través de la encues-
ta de satisfacción a egresados y a 
empleadores se obtengan datos 
que permitan evaluar la eficacia 
del programa académico a partir 
de la primera generación y analizar 
si dichos jóvenes pueden enfrentar, 
y solucionar, los retos emergentes 
derivados de las modernidades 
socioculturales con las herramien-
tas adquiridas en su formación 
profesional.

Sin duda, un cuadro de aportacio-
nes que puedan garantizar que el 
programa de Ciencias de Comunica-
ción cumpla con sus propósitos de 
calidad, son las siguientes:

•	 Observar las estadísticas 
de empleo y profesiones de 
acuerdo con instituciones 
como el Instituto Nacional de 
Geografía y Estadística para 
identificar el campo profesio-
nal preferido y el nivel de estu-
dios, entre otros datos.

•	 Incentivar a los miembros 
del cuerpo académico de la 
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licenciatura para actualizar 
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Los usos y las prácticas que se desarrollan en las redes sociodigitales no 
siempre son tan nuevos como los discursos hegemónicos se empeñan en 
señalar. Si bien es cierto que renuevan condiciones para relacionarse o in-
troducen modificaciones que complejizan diversos ámbitos de lo personal y 
lo social, lo privado y lo público, no podemos olvidar que en muchos casos 
reproducen las pautas de comportamiento y pensamiento ya establecidas 
en el mundo factual, el fuera de línea.

Esto es muy evidente, en particular, en aquellos aspectos desagradables de 
nuestras sociedades, como es el caso del antifeminismo, que ha “saltado” 
al espacio digital y se expresa en una gran diversidad de prácticas y expre-
siones de violencia, desde las que involucran la exposición de material pri-
vado, acoso o amenazas, hasta las que buscan deslegitimar a los movimien-
tos feministas a través del escarnio, el escrache o la presión digital contra 
páginas u otros sitios relacionados.

De ahí que se observe como necesario discutir, desde la comunicación, el 
salto de este fenómeno a las tecnologías digitales. El propósito de este 
texto es la presentación de un marco de comprensión acerca de cómo el 
antifeminismo, en tanto expresión reaccionaria, provee un escaparate de 
exhibición y reproducción para la violencia machista, al incentivar lecturas 
negativas hacia el feminismo, las mujeres feministas y las mujeres en gene-
ral, sirviéndose de las potencialidades de las redes sociodigitales.

Carlos Alberto Carrizales González

Antifeminismo en Internet, 
movilización de la violencia 
machista a las redes sociodigitales
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Breve caracterización 
del antifeminismo

El antifeminismo es tan viejo como el feminismo. Las 
luchas feministas siempre han tenido que enfrentarse 
a resistencias que contradicen su validez y viabilidad, 
que minimizan o condenan sus objetivos, que les rega-
tean sus logros y cuestionan su existencia (Bard, 2000). 
El antifeminismo puede definirse como “oposición a la 
igualdad de las mujeres”, en tanto que los antifeminis-
tas están en contra de “la entrada de las mujeres en la 
esfera pública, la reorganización de la esfera privada, su 
derecho al control de sus cuerpos y a los derechos de 
las mujeres en general” (Kimmel y Aronson, 2004, pág. 
35). A menudo, afirman los autores, su discurso se jus-
tifica a partir de visiones religiosas o normas culturales, 
y en ocasiones en la idea de “salvar” a la masculinidad 
de la “contaminación” feminista. Igualmente, a menudo 
promueven una retirada nostálgica a los roles sexoge-
néricos patriarcales y defienden la división sexual del 
trabajo como “natural” (Kimmel y Aronson, 2004).

Si bien el posicionarse contra el feminismo y la libera-
ción de las mujeres es el principal rasgo del antifeminis-
mo, ésta no es su única característica, porque:

Mantiene un permanente coqueteo con la misoginia, y 
abarca […] también el miedo y la angustia que la mera 
posibilidad de su realización [del feminismo] provoca 
en el imaginario individual y colectivo, al contrariar las 
representaciones habituales […] de la diferenciación 
sexual en general, de lo masculino y lo femenino en 
particular, y de la relación entre ambos. Si el antifemi-
nismo rechaza la igualdad […] es por entenderla como 
una amenaza (Rubio, 2013, pág. 124).

El antifeminismo y sus suscriptores enmarcan su ideo-
logía y su actuar en una lucha de resistencia contra la 
emancipación de las mujeres, ya que consideran que el 
feminismo dinamita órdenes naturales y sociales cuya 
protección es la empresa última del patriarcado. La ma-
yoría de las expresiones antifeministas, históricamente 
han utilizado estrategias para pasar desapercibidas, 
porque están conscientes que su discurso, de ser dema-
siado explícito y misógino, podría condenarles (Rubio, 
2013).

Debe reconocerse que el antifemi-
nismo ha actuado desde una trin-
chera política, en el sentido de que 
se ha opuesto a la vertiente pública 
del feminismo en tanto movimiento 
social. Sus bases están en la defen-
sa del orden patriarcal, y la misogi-
nia y el machismo que éste propicia, 
mientras utilizan argumentos ba-
sados en la dicotomía fundacional 
masculino/femenino; pero las resis-
tencias antifeministas surgieron y 
se mantienen, como una oposición 
a la movilización de las mujeres: “El 
antifeminismo tiene un amplio cam-
po de acción. Toda su actividad se 
puede traducir en actos explícitos, 
tales como la censura, la prohibi-
ción de manifestaciones, las dis-
criminaciones profesionales y […] 
las agresiones físicas” (Bard, 2000, 
pág. 28). Así entendido, el antifemi-
nismo surge entonces como el re-
sultado de un malestar que intenta 
obtener un sitio en la trayectoria de 
los temores tanto individuales como 
colectivos, señalando a los movi-
mientos de mujeres como culpables 
de ciertas inestabilidades sociales.

Antifeminismo 
en Internet

En los espacios en línea ocurren di-
versas prácticas machistas y antife-
ministas que son un reflejo de aque-
llas que ya sufren las mujeres en 
el mundo factual (Engler, 2017). Es 
conveniente evitar ver en estas re-
sistencias formas “nuevas” de aten-
tar contra el feminismo y las muje-
res, sino considerarlas herederas de 
las violencias sociales sistémicas, 
con nuevos contornos y escenarios. 
Así, la Internet y las redes sociodigi-
tales es mejor comprenderlas más 
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que como 
medios, como tecnologías de me-
diación (Gómez y Ardèvol, 2013) a 
las que afectan y nutren las discu-
siones, imaginarios y concepciones 
del mundo offline (y a la inversa).

De acuerdo con Christine Hine 
(2015), cuando discutimos lo que 
acontece en los espacios digitales, 
es pertinente utilizar el concepto 
de movilidad. Con él se comprende 
que estos discursos y estas prác-
ticas se han movilizado al entorno 
digital, al igual que las relaciones 
interpersonales, los procesos buro-
cráticos, la presentación del “yo” y 
otros aspectos de la vida social, que 
se han reorganizado y migrado, pero 
no han sido inventados ahí.

Verónica Engler (2017, pág. 78) co-
menta de forma acertada, “las mu-
jeres siempre deben pagar un costo 
más alto que los varones por expre-
sarse”, y el espacio digital no es la 
excepción. El antifeminismo posee 
una presencia más visible en las 
plataformas digitales, en páginas 
de Facebook, cuentas de Twitter, fo-
ros y blogs de Reddit y páginas web 
desde las que se ejercen varios ti-
pos de violencia que, en su carácter 
multitudinario, tienen por objetivo 
el desprestigio y la ridiculización 

del feminismo y las feministas. Desde estos espacios 
se comparten memes, videos, fake news, gifs y otros 
productos visuales, audiovisuales o de texto, que pro-
pagan discursos sexistas, machistas o conservadores, 
que acosan a cuentas individuales de activistas o a 
fan pages relacionadas con mujeres, organizaciones 

y/o difusión feminista de cualquier tipo y que se 
dedican, en general, a producir, reproducir y en-
cauzar estereotipos, prejuicios, discursos de 
odio y hate contra las mujeres feministas y el 

feminismo (Momoitio, 2014; Menéndez, 
2017).

Estas expresiones utilizan elementos específicos de la 
cultura digital como el troleo, con el objetivo de acosar-
las, amenazarlas o callarlas (Engler, 2017). A menudo, 
los usuarios que se suman a este tipo de actividades 
son hombres, aunque la presencia de mujeres no es 
poco usual. Karla Mantilla (2015) denomina al hecho 
de molestar, agredir, acosar y burlarse de las mujeres 
en línea como gendertrolling (“troleo de género”), y 
consigna que se diferencia del troleo común en que es 
más virulento, duradero y amenazante, porque quienes 
lo ejercen toman en serio su causa e impulsan a otros 
a sumarse. Esto hace que haya muchos usuarios que 
sostienen sus ataques prolongadamente.

Entre su repertorio de estrategias se hallan los insul-
tos sexistas, misóginos o sexuales, dirigidos contra 
mujeres que expresan sus opiniones, así como su mo-
vilización entre plataformas para ajustar sus insultos 
a las características de cada espacio. El gendertrolling 
continúa una labor patriarcal de cerrarle a las mujeres 
los espacios de discusión y deliberación, en un proceso 
que ridiculiza sus voces para desautorizarlas y negarles 
validez y reconocimiento (Mantilla, 2015).

Entre los estudios sobre antifeminismo en línea, la ex-
ploración de la manósfera (manosphere) es una parada 
obligada. Se trata de una especie de subcultura online 
conformada por una red de grupos, perfiles, fan pages, 
foros, sub-reddits y páginas web dedicadas a promover 
el antifeminismo:

Red pill, unicorn, incels (celibatos involuntarios), 
AWALT (all women are like that –Todas las mujeres son 
iguales) […] neologismos que pueden leerse en blogs, 
foros y sitios web de movimientos con una general ten-
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dencia misógina y antifeminista; la llamada manósfera 
[…] se inspira en películas como Matrix para señalar 
que aquellos que toman la píldora roja […] han conse-
guido liberarse de las persuasiones feministas domi-
nantes y eligen abrazar la dolorosa verdad […] frente a 
los que toman la píldora azul […] a los que llaman tam-
bién vendidos a la causa feminista o detractores (Ca-
rreras, 2019, pág. 51).

Aunque estos espacios no siempre están vinculados en-
tre sí, han construido un argot de ataque frontal al femi-
nismo, promoviendo la idea de que los hombres son los 
“grandes perdedores”, oprimidos por el movimiento. Las 
principales comunidades son cuatro: Men´s Rights Acti-
vist (MRA-Activistas por los Derechos de los Hombres), 
enfocados en los asuntos sociales e institucionales, 
promoviendo falsas ideas de discriminación hacia los 
hombres; los Incels (Involuntary Celibates (Célibes Invo-
luntarios), hombres jóvenes unidos en torno a un fuer-
te rechazo hacia las mujeres, argumentando que ellas 
no sostienen relaciones sexo-afectivas con ellos por 
su físico; los MGTOW (Men Going Their Own Way-Hom-
bres Tomando su Propio Camino), quienes creen que la 
sociedad está dominada por las mujeres y los hombres 
se encuentran perseguidos, por lo que promueven una 
especie de separatismo de los hombres con las mu-
jeres y, a veces, de toda la sociedad, reivindicando la 
reconstrucción de una “cultura masculina” fuera de la 
“corrección política” impuesta, presuntamente, por el 
feminismo; por último, los Pick-Up Artist (PUA-Artistas 
de la Seducción), una comunidad que comparte “es-
trategias” o “técnicas” para que los hombres consigan 
citas o relaciones sexuales, a menudo promoviendo 
la objetivación de las mujeres y el acoso (Horta et al., 
2020; Van Valkenburgh, 2018; Ging, 2017). Otras comu-
nidades también se encuentran en la manósfera, como 
las Geeks, Gamers, o TradCons (Traditional Conserva-
tive- Conservadores Tradicionales, con vínculos con la 
ultraderecha), pero no son las más difundidas.

El término manósfera apareció en 2009 en Blogspot 
para referirse a una red de comunidades interesadas en 
los intereses masculinos y luego fue popularizado por 
el usuario Ian Ironwood cuando publicó, en 2013, su 
panfleto The Manosphere: A New Hope for Masculinity. A 
raíz de ello, la manósfera recibió considerable atención 
del periodismo por su exacerbada misoginia y por su 
relación con jóvenes perpetradores de tiroteos masivos 

y violaciones en colegios (Ging, 
2017).

La “filosofía” Red Pill sirve como 
ideología unificadora. La referencia 
es de la película Matrix (1999, Her-
manas Wachowski), en la que una 
píldora roja hará despertar al prota-
gonista de la “vida real”, para darse 
cuenta de que vive en una ilusión. 
En la manósfera, la metáfora de “to-
mar la píldora roja” se refiere a “to-
mar conciencia” de que la sociedad 
moderna y las estructuras de poder 
privilegian a las mujeres; que los 
hombres se encuentran en una des-
ventaja sistémica y que deben salir-
se de la lógica “ginocén-
trica”: ya sea a 
través de 
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la misoginia y el maltrato hacia las 
mujeres (Incel o los MRA), o a través 
de tácticas para usar esas estructu-
ras “a su favor” y conseguir favo-
res, a menudo sexuales (también a 
través de la misoginia y el maltrato, 
pero conceptualizados como algo 
que las mujeres “merecen” por “abu-
sar” de los hombres; por ejemplo, 
los PUA).

En la manósfera se comparte la 
idea de que el feminismo es una 
estrategia para disfrazar la explota-
ción masculina a través del “mito de 
la opresión de las mujeres”. Según 
esto, el feminismo justifica la “ex-
tracción de recursos” de los hom-
bres a través del Estado (en pensio-

nes alimenticias, impuestos, 
obligación de proveer) o 

la familia, al estable-

cer que los hombres han subordinado a las mujeres. 
Asimismo, introducen nociones tales como “betas” o 
“alfas” para referirse a hombres minimizados o atrac-
tivos para las mujeres, respectivamente y enfocan su 
narrativa en cómo los hombres pueden sacar ventaja 
del sistema tal como es (Van Valkenburgh, 2018; Ging, 
2017).

Empleando con frecuencia un tono insultante y beli-
gerante contra las feministas y las mujeres, estos es-
pacios son cada vez más populares e incrementan su 
actividad, y también utilizan un lenguaje más violento 
(Horta et al., 2020; Krendel, 2020; Gotell y Dutton, 
2016). En ellos se comparten datos o estadísticas 
falseadas acerca de violencia contra las mujeres o de-
nuncias falsas; contenidos pseudocientíficos que natu-
ralizan los roles sexogenéricos patriarcales; imágenes 
con frases descontextualizadas o falsas de feministas; 
videos de personajes de derecha que “destruyen” al fe-
minismo y otros contenidos dirigidos a deslegitimar el 
movimiento y ridiculizarlo. Provenientes de México o 
España, también se tejen manósferas con sitios como 
Mediterráneo Digital, Caso Abierto o Voice For Men en 
español, o páginas como Amores Antifeministas, El 
Búnker Antifeminista, y similares. Palabras y conceptos 

como “ideología de género”, “feminazi”, 
“hembrismo” o “feminismo supremacis-

ta”, prestados de agendas derechistas 
y religiosas, impulsan sus dis-

cursos (Engler, 2017; Carreras, 
2019).

Es necesario percatarse de que 
las expresiones antifeministas 

contemporáneas han tejido vínculos 
con comunidades y discursos con-
servadores y de derecha. Julia Ebner, 
investigadora del Instituto para el 
Diálogo Estratégico en Londres, se-
ñala que los espacios digitales que 
reproducen violencia contra mujeres 
han sido menos vigilados por las au-
toridades, porque la atención se ha 
concentrado en otros extremismos 
(Detsch, 2019). El soslayo de las 
autoridades locales o la inacción de 

las empresas para combatir el odio, 
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ha propiciado que el antifeminis-
mo pase desapercibido, causando 
estragos hacia aquellas a quienes 
dirige su agresividad.

Conclusiones
Así como la fuerza del feminismo 
ha crecido, también las reacciones 
en su contra, que han encontrado 
en los espacios digitales nuevos 
lugares de enunciación y posiciona-
miento. En años recientes, reaccio-
nes adversas contra feministas han 
sido alentadas desde diversos fren-
tes: tratamientos mediáticos juicio-
sos que minimizan sus demandas; 
opiniones de diversos personajes 
(escritores, periodistas, políticos) 
que condenan el movimiento o se 
empeñan en señalarle “extremis-
mos”; hashtags, bots y diversas pu-
blicaciones en redes sociodigitales 
que crean y reproducen contenidos 
que buscan deslegitimar las protes-
tas; actores políticos que minimi-
zan o niegan las violencias contra 
las mujeres, entre otras formas de 
discurso antifeminista. Con este 
breve repaso acerca de las estrate-
gias, espacios y repertorios ideoló-
gicos del antifeminismo en Internet, 
se vislumbra hasta qué punto esta 
reacción se sitúa en el continuum 
de expresiones y acciones llevadas 
a cabo para desprestigiar la lucha 
por la emancipación de y para las 
mujeres, así como la necesidad 
de desentrañar sus operaciones 
e identificar su constitución y las 
tradiciones que los soportan para, 
desde la comunicación y su anda-
miaje teórico, pensar cómo contra-
rrestarla, al conocer sus discursos 
y códigos.
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Introducción
Tomando en cuenta la relación de la comunicación con los conceptos de 
lenguaje y pensamiento, expongo someramente las tesis e investigaciones 
de Piaget y Vygotsky respecto al origen del lenguaje, para después enfocar-
me en la comunicación y el conocimiento que devienen en teorías epistémi-
cas y pedagógicas. 

Luego abordo el lenguaje positivo y negativo que se corresponden con tipos 
de comunicación masculina y femenina. La unidad como la humanidad y 
dos unidades independientes como hombre y mujer que, a su vez, expresan 
lo Uno y lo Otro. 

Concluyo dando algunas características de lo que podría ser una comunica-
ción femenina, que contribuya a la reflexión sobre la dominación y la subor-
dinación que se presenta en las relaciones humanas donde las habilidades 
tienen género.

Juana Ayala Noriega

La comunicación 
tiene género 
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La comunicación tiene género 
La comunicación hace referencia inmediata al lenguaje 
y éste al pensamiento. Los anteriores términos se han 
utilizado para definir al “hombre”, ya que el concepto 
es universal e implica al hombre y a la mujer. Pero me 
pregunto, ¿en verdad al definir al hombre se define a 
la mujer? Antes, al leer todo lo que se decía que era el 
hombre me asumía como parte de él, con las mismas 
características, capacidades y hasta los mismos defec-
tos; sin embargo, ahora sé que la humanidad es una en 
el mundo de los hombres y múltiple si se considera a la 
mujer (o por lo menos binaria). 

El lenguaje como una capacidad humana se define 
desde lo universal; es decir, no hay género en la defi-
nición. La especie humana tiene la habilidad del habla 
sin importar lo femenino o lo masculino, y también el 
pensamiento es propio de la humanidad. Pensamiento y 
lenguaje son conceptos analizados por filósofos, psicó-
logos y lingüistas. Aquí, parafraseando a Vygotsky res-
pecto a si el pensamiento y el lenguaje son una unidad 
absoluta e indivisible, entonces no existiría entre ellos 
la posibilidad de relación, por lo que el pensamiento 
sería una lengua sin sonido. El silencio es el origen del 
pensamiento y las puertas están cerradas para la re-
flexión. Si, en cambio, son dos entidades separadas en 
su totalidad, el enlace que se conseguiría sería artificial 
y mecánico, pero más favorable respecto a buscar una 
comunicación entre ambas, lo que puede relacionarse 
con un tipo de pensamiento como el razonamiento y su 
conexión con el lenguaje y así entender al decir que: “se 
ha demostrado que los movimientos del habla facilitan 
el razonamiento” (Vygotsky, 2010, pág. 69), existiendo 
una correspondencia mecánica totalmente visible. 

El pensamiento verbal es producto del enlace artificial 
que toca procesos cognitivos importantes usando ele-
mentos como la palabra y el significado (pensamiento 
y lenguaje), ya que uno nos remite a la comprensión y 
conciencia, mientras que el otro a los sonidos o grafías 
que, como una sola entidad, son parte del conocimien-
to. En este sentido: 

Una palabra no se refiere a un objeto aislado, sino a un 
grupo o una clase de objetos. Cada palabra es ya, por 
tanto, una generalización. La generalización es un acto 
verbal de pensamiento y refleja la realidad de un modo 

radicalmente diferente a como la 
reflejan la sensación y la percep-
ción (Vygotsky, 2010, pág. 71).

La generalización en la palabra 
también refiere a la particulariza-
ción, como llevar a cabo con una 
dimensión lógica completa; esto es 
un acto de la razón y el lenguaje, 
que va de lo general a lo particular 
y viceversa, en perfecta sincronía al 
hablar y al pensar. 

La unidad de la lengua es una con el 
significado, porque si no es así, sólo 
hay sonidos vacíos que no pueden 
ser parte de ningún proceso cogni-
tivo ni del pensamiento verbal, que 
a su vez se vinculan y responden 
a la necesidad de conseguir una 
comunicación racional, lo que im-
plica la presencia de las relaciones 
sociales. 

Mientras que para Vygotsky en el 
origen del lenguaje se encuentra 
la comunicación y las relaciones 
sociales, para Piaget –según sus 
estudios realizados en niños entre 7 
y 8 años de edad– está en el ego-
centrismo. Piaget nos dice que “el 
pensamiento egocéntrico del niño 
‘está a medio camino entre el autis-
mo en el sentido estricto de la pa-
labra y el pensamiento socializado’” 
(Piaget, 1968, pág. 208), por lo que 
privilegia el pensamiento socializa-
do, por ser un pensamiento dirigido, 
que es consciente e inteligente, que 
se adapta a la realidad y es suscep-
tible de ser verdadero o falso, pero, 
sobre todo, se puede comunicar me-
diante el lenguaje. Éste es resultado 
de tres etapas del proceso cogni-
tivo: la asimilación, adecuación y 
acomodación, que además se dan 
dentro de un marco lógico racional, 
que hace una diferencia entre el 

55



56 Mediaciones56 Mediaciones

autismo y el egocentrismo, como 
etapas originarias del lenguaje es-
trictamente comunicable.

Para Vygotsky, los procesos cogniti-
vos se llevan a cabo en una zona de 
desarrollo próximo, donde la comu-
nicación y las relaciones sociales 
posibilitan el aprendizaje, tanto en 
la infancia como en cualquier etapa 
de la vida. La interacción comuni-
cativa propicia un avance potencial 
del conocimiento, que aparece jus-
to en la conexión con los otros; lo 
que garantiza la solución de proble-
mas, que se privilegia en ámbitos 
de colaboración. Así, aparecen una 
gama de habilidades que no se 
pueden dar individualmente, sino 
sólo en la interacción con otros y en 
las comunicativas del lenguaje. De 
esta manera, se logran aprendiza-
jes y destrezas –como la lectura y 
escritura– resultantes de procesos 
cognitivos, en que el pensamiento 
verbal está presente.

En primera instancia, pareciera que 
Piaget y Vygotsky son opuestos 
respecto a sus tesis sobre el funda-
mento del lenguaje, ya que el partir 
de unidades independientes como 
pensamiento y lenguaje permite 
establecer la relación, a través de la 
comunicación, siendo ésta el origen 
de las capacidades propias del ser 
humano. Pero si es una la unidad 
donde están ya relacionados el pen-
samiento y el lenguaje, entonces 
el pensamiento egocéntrico es el 
primer actor que deviene en pensa-
miento socializado propiciando la 
comunicación, sin ser ésta la causa 
de las capacidades sino un resulta-
do del pensamiento verbal.   

Entonces, en el ámbito pedagógico 
se disuelve tal oposición, enfocán-

dose en el aprendizaje. El constructivismo es la co-
rriente epistémica que resulta de tales investigaciones 
y con la que se cuenta en la actualidad. Teorías del 
conocimiento antiguas y nuevas son hechas por y para 
hombres. 

Hablar de lenguaje, pensamiento y comunicación refiere 
a lo que es el ser humano, aunque particularmente se 
hable del hombre. El varón es el que actúa gracias a las 
capacidades propias del conocimiento, el que habla y 
se comunica con otros iguales a él. El punto de referen-
cia es lo masculino en lo que respecta al razonamiento 
y a las habilidades del lenguaje (habla, lectura y escritu-
ra) dando estabilidad a cualquier teoría del pensamien-
to. Es así como se pensó durante varios siglos en la 
historia de la humanidad –que, por cierto, la escribieron 
hombres. Así que la mujer que razona y habla sólo es 
entendida desde el universo masculino.

Como mujer se está del lado de un lenguaje negativo, 
“calladita te ves más bonita”, porque es lema del que 
habla primero. Callar es un silencio impuesto por el que 
habla con uso de razón y en búsqueda del conocimien-
to, por lo que esto justifica su imposición. La comuni-
cación sólo es posible en igualdad de circunstancias y 
capacidades. El emisor y el receptor dan cuenta de una 
relación intersubjetiva respaldada por la igualdad de 
posibilidades al hablar y al responder, por lo tanto, si no 
hay respuesta alguna no hay comunicación.

Puedo decir que la comunicación, entendida por teorías 
epistémicas, es una capacidad humana practicada por 
sujetos que ejercen un lenguaje positivo a través de 
cualquiera de sus habilidades, por lo tanto, la comuni-
cación es masculina. 

Ahora me pregunto, ¿será necesario explicar la posi-
bilidad de que haya una comunicación femenina? y 
¿cómo será esta? De seguro con matices sustanciales 
que refieren a una sujeta que ejerce, muchas veces, un 
lenguaje negativo. El silencio impuesto es algo que hay 
que erradicar y vindicar a la razón y al conocimiento 
como propios de la humanidad a la que pertenecemos 
las mujeres. 

Y en verdad basta pasearse con los ojos abiertos para 
comprobar que la Humanidad se divide en dos catego-
rías de individuos cuyos vestidos, rostro, cuerpo, sonri-
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sa, porte, intereses, ocupaciones son manifiestamente 
diferentes. Acaso tales diferencias sean superficiales; 
tal vez estén destinadas a desaparecer. Lo que sí es 
seguro es que, por el momento, existen con deslum-
brante evidencia (De Beauvoir, 1949, pág. 3).

La deslumbrante evidencia refiere a dos unidades de las 
cuales está hecha la unidad de la humanidad. El todo es 
dual y no uno. Así como Vygotsky propone que lenguaje 
y pensamiento son dos unidades independientes que 
construyen una relación artificial y mecánica, así hom-
bre y mujer son dos unidades independientes que rela-
cionadas pueden dar origen a las partes que devienen 
de su relación. La comunicación y el conocimiento son 
partes prístinas de un “todo” dual; sin embargo, lo uno 
siempre está en el principio y éste goza de conciencia, 
razón y ser que da orden a lo diferente. Lo masculino es 
la unidad que está con el todo único y verdadero que es 
universal. 

No es lo Otro lo que, al definirse como Otro, define lo 
Uno, sino que es planteado como Otro por lo Uno, al 
plantearse éste como Uno. Mas, para que no se pro-
duzca el retorno de lo Otro a lo Uno, es preciso que lo 
Otro se someta a este punto de vista extraño (De Beau-
voir, 1949, pág. 5).

La mujer es lo Otro que no se define a sí mismo, sino es 
definido por lo Uno, así que definir al hombre es definir a 
la mujer y solamente en este caso sería posible la igual-
dad que se necesita para que se produzca la comunica-
ción masculina. 

La igualdad es la abstracción que fortalece la hegemo-
nía androcéntrica. La comunicación requiere de la igual-
dad para conseguir relaciones sociales, conocimientos 
científicos y habilidades intelectuales que le permitan el 
control de la naturaleza y la trascendencia de sí mismo.

La comunicación femenina es resultado de la unidad 
que representa un lenguaje y un pensamiento que es 
opuesto a la imposición del silencio, a la falta de escu-
cha y a la negación de respuesta que caracteriza a lo 
Uno frente a lo Otro. 

El hombre que constituye a la mujer en un Otro, hallará 
siempre en ella profundas complicidades. Así, pues, la 
mujer no se reivindica como sujeto, porque carece de 
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los medios concretos para ello, 
porque experimenta el lazo ne-
cesario que la une al hombre sin 
plantearse reciprocidad alguna, 
y porque a menudo se complace 
en su papel de Otro (De Beauvoir, 
1949, pág. 7).

La tarea consiste, entonces, en 
hacer sustancial y práctica una co-
municación femenina que no tenga 
relaciones de complicidad, ni de 
conformidad complaciente frente a 
la dominación, sino que haga con-
ciencia de la injustica que implica 
una condición de subordinación ab-
soluta. Generar medios concretos 
que permitan la vindicación de la 
mujer como sujeta que exija siem-
pre reciprocidad en las relaciones 
cognitivas y de comunicación.

Lo social y lo individual son partes 
de un todo pensado desde la subor-
dinación, y la comunicación puede 
ser origen del lenguaje y del conoci-
miento –o el pensamiento y la pala-
bra están en el inicio del “Ser” único 
y existente.
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Porque en el momento en que la mujer comienza a 
exigir una existencia como sujeto histórico-social en 
el hecho de representar contemporáneamente uno de 
los polos de una relación natural (mujer-hombre, mu-
jer-maternidad), se encuentra obligada a romper con 
todos los viejos equilibrios, poniendo en discusión 
cada nivel de opresión, privado y público, individual 
y social, que no puede ya más mistificarse con su in-
capacidad natural. Se trata de un cuestionamiento ra-
dical que obliga a confrontarse con la propia práctica 
y la del otro, práctica cotidiana donde los elementos 
naturales y culturales, individuales y sociales están 
indisolublemente confundidos. Pero en esta fractura 
provocada por su emerger a la historia como sujeto, 
la mujer podría querer vencer después de tantas de-
rrotas; perdiendo así la oportunidad, implícita en su 
rol natural y social, de proponer una óptica y una di-
mensión distintas de las de una mera inversión igual y 
contraria a la subordinación (Basaglia, 1987, pág. 11).

La sujeta histórica-social es una unidad que debe rom-
per con todos y cada uno de los niveles de opresión que 
ha sido capaz el “Uno” en complicidad con el “Otro”; y 
enfrentar, confrontar y afrontar las prácticas sociales, 
individuales, privadas, publicas y culturales, a través 
de una comunicación que siendo femenina no es igual, 
pero tampoco contraria a la masculina y de paso a la 
misma subordinación. 
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Mario A. Revilla Basurto

Cuando los espacios públicos 
requieren a la reina del hogar 

De entrada
Hay momentos en que la sensación de cambio o transformación nos asalta 
por todos lados. Sin duda, éste es uno de esos momentos en la historia y 
uno de los elementos que contribuye a esta sensación es el salto de las 
mujeres a cada vez más espacios, actividades y posiciones, a la par de sus 
justas demandas al reconocimiento de sus capacidades, derechos y una 
pluralidad de aspiraciones y caminos de realización. ¿Cómo se insertan es-
tas experiencias en los cambios que supone la posmoderna sociedad del 
rendimiento o de los monopolios globalizados? A trazar una hipotética res-
puesta se dedican estas líneas.

Iniciamos estas reflexiones desde la base de que la cuestión de género es 
una construcción cultural (Lamas, 2002), una representación cultural y, por 
lo tanto, variable, que se ha ido ajustando a lo largo de la historia, lo que 
también las convierte en tema de reflexión sobre la comunicación y su pa-
pel en los procesos de transformación. Si bien las representaciones socia-
les deben estar consolidadas para cumplir sus funciones, requieren ajustes 
que se articulen con las transformaciones que se registran en otros cam-
pos. Entendemos que entre esos ajustes alrededor de las representaciones 
de género se incluyen y se articulan las relaciones de poder. La cuestión 
de género también es una relación de poder, de cómo se han repartido ta-

59



60 Mediaciones60 Mediaciones

reas, obligaciones, compromisos y 
privilegios entre hombres y mujeres, 
entre clases poseedoras o despo-
seídas, a lo largo de la historia: por 
lo menos desde la aparición de la 
propiedad privada, que coincide 
con eso que identificamos como 
Patriarcado; es decir, un principio 
de organización a partir de la figura 
paterna en las estrategias de repro-
ducción social. Y el orden patriarcal 
se ha difundido y reproducido me-
diante narraciones.

Así abordamos este apasionante 
tema desde esa triple articulación: 
poder y control, representaciones y 
narrativas específicas.

I
El poder es una relación (Byung, 
2016, pág. 108), que se caracteriza 
o define por la desigualdad inhe-
rente al dominio. Se sostiene por 
la violencia institucionalizada o 
normalizada; es decir, vuelta norma, 
regla. La violencia física que en su 
forma extrema lleva a la muerte del 
dominado, pero que se sostiene y 
reproduce por la violencia simbóli-

ca (Bourdieu, 1991, pág. 92), cuando el polo dominan-
te con-vence al dominado de los roles que cada uno 
asume y que, más allá del miedo o la superioridad en 
la fuerza, se acepta que esa situación es la más con-
veniente para ambas partes, incluso la única posible o 
una condición natural.

Si aplicamos esta idea a la relación de género, entende-
remos que el machismo, o mejor aún el patriarcado, es 
un sistema de poder, por lo tanto establece un elemento 
dominante o hegemónico y un elemento dominado o su-
bordinado, en este caso a partir del sistema sexo-géne-
ro (Lamas, 2002, pág. 38) y de ciertas distinciones que 
establece esta diferenciación. 

La parte masculina, metaforizada en la figura del “pa-
dre”, se apoderó del dominio y, además, de la hege-
monía; quiere decir que también se apropió del diseño 
del mundo, de las reglas, conductas y tareas adecua-
das para ese diseño, para su funcionamiento y su 
reproducción.

En este punto es conveniente recordar que la ideología 
no es cualquier tipo de explicación ni justificación del 
estado de cosas, sino contiene un diseño de sociedad 
donde se ofrece un lugar y una razón de ser a las distin-
tas clases y grupos que conforman esa sociedad; por 
eso adquiere legitimidad, porque ofrece una teoría de la 
sociedad y un lugar para que el individuo se inserte con 
sentido de pertenencia (Martin, 1993, pág. 43).

El diseño del mundo se nombra y representa en las 
ideologías, y éstas se difunden y aprehenden a través 
de las narrativas, de los aspectos del mundo que se 
enaltecen y valoran positivamente frente a los aspectos 
que se presentan devaluados o de plano se vuelven in-
visibles. Por ejemplo, se cuenta con admiración que los 
faraones construyeron las pirámides, pero se minimiza 
y oculta por completo que las diseñaron ingenieros y 
los obreros cargaron piedra sobre piedra. Se admiran 
las hazañas bélicas, los descubrimientos científicos 
con sus aplicaciones y las millonarias transacciones 
mercantiles, pero se desprecia y silencia el trabajo de 
miles de personas dedicadas al mantenimiento de los 
hogares y del cuidado de personas vulnerables. Del 
lado valorado está el patriarca, y los roles masculinos y 
de gobierno, del lado menospreciado se encuentran los 
trabajos del pueblo, de las mujeres y del hogar.
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II
Es posible que haya habido un tiempo, en las socieda-
des primigenias, en que los géneros se necesitaban mu-
tuamente, y se repartían tareas y beneficios comunes. 
Pero justo a partir del surgimiento de la propiedad pri-
vada y con ésta del poder como relación, la mujer es to-
mada como una propiedad, valiosa sin lugar a duda, por 
ser la facilitadora de la estirpe, pero es una posesión 
que le implicará una posición y ciertas tareas. El polo 
patriarcal tuvo la capacidad comunicativa de imponer 
su versión y convencer a la mujer de su subordinación.

En relación con Foucault, Han (2014) recorre los sis-
temas de control históricos, que podemos interpretar 
como mediaciones entre la violencia física y la simbó-
lica. Él reconoce tres grandes tipos de modelos de con-
trol o dominio: de la sociedad “soberana”, la “disciplina-
ria” y la “del rendimiento”.

El sistema propio de las sociedades antiguas, premo-
dernas, es el soberano y se caracteriza porque el poder 
se ejerce decidiendo sobre la muerte de los sujetos, el 
tipo de vida al que pueden aspirar, y porque de alguna 
manera forman parte de la propiedad, del “patrimonio”. 
La forma más primitiva y directa de ejercer el poder, es 
el auténtico monopolio de la fuerza. El peso de la comu-
nicación es bajo, las narraciones sirven para difundir un 
orden, pero el control recae directamente sobre la vida 
que llevan los cuerpos en su dimensión material, y hay 
poca mediación.

Badinter (1981) plantea cómo en las sociedades premo-
dernas a la mujer se le asigna la posición de paridora, 
que es su obligación principal y casi única: dar la vida al 
heredero. Sobre todo en las clases que detentaban la ri-
queza material, una vez que las mujeres daban a luz, se 
las apartaba de la criatura. El padre se encargaba de la 
crianza, confiaban al recién nacido a una nodriza que le 
alimentaría hasta que tuviera la edad suficiente para ser 
enviado a una familia amiga donde aprendería oficios 
propios de su condición social y finalmente regresaría 
a la sombra del padre para ir tomando las riendas de 
los bienes y las responsabilidades hasta que lo susti-
tuía, por muerte o incapacidad. Todo esto con los hijos 
varones primogénitos, los menores tendrían que buscar 
un lugar a la sombra del hermano mayor, en la iglesia o 
el ejército. Las hijas eran un bien que se podía ofrecer a 

otras familias para garantizar alian-
zas, negocios o fortalecer presti-
gios, eran pieza de intercambio, a 
través de contratos matrimoniales 
o al ser entregadas en los templos 
religiosos, pasaban de la tutela del 
padre a la del marido o a la del sa-
cerdote, vicario de los dioses.

Quizá este papel se advierte con 
prístina claridad en los mitos de 
Gea, en la mitología griega, o Coatli-
cue, en la mitología mexica. En ellos 
se evidencia el papel reservado a la 
mujer en las sociedades soberanas: 
la mujer dadora de hijos. Ambos mi-
tos nos hablan de la “diosa madre”, 
la diosa principal, cuya fundamental 
o única razón de ser es dar a luz a 
los hijos que les serán arrebatados 
por el padre, hasta que llega un hijo 
varón y la rescata, pero ya han cum-
plido la misión de poblar el mundo. 

Tal vez ésta sea la razón por la 
que, en los sistemas soberanos, si 
atendemos al texto de Fisher (2004, 
pág. 15), cabía una separación en-
tre las relaciones de índole erótica, 
las relaciones románticas y las de 
sexualidad reproductiva; es decir, se 
distinguían tres tipos de relaciones 
con objetivos distintos, que podían 
darse en una misma relación, pero 
no necesariamente. La fusión de 
esas distintas formas de amor se 
daría más tarde, con el modelo 
amoroso burgués.

El orden burgués impondrá otro 
modelo de control: el disciplinario. 
La conducta es el centro de este 
modelo, por lo que cada sujeto es 
un compendio de habilidades y 
hábitos aprendidos por la educa-
ción, los mandatos normativos y 
las narraciones de entretenimiento. 
Cada quien, según su clase, oficio 
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o sexo, se entrena o disciplina por 
cumplir las tareas y actividades que 
le permitan ocupar el lugar que el 
sistema capitalista le ha asignado. 
Modelo de control en el que los dis-
positivos mediadores, entre ellos 
la educación y la comunicación, 
desempeñarán un papel relevante, 
al suministrar toda clase de entre-
namientos y ejemplos de una varie-
dad de narraciones que ayudarán 
a la domesticación y disciplina del 
comportamiento. 

Badinter indica que es bajo este 
modelo cuando, a través de su cuer-
po y de sus sentimientos, la mujer 
es disciplinada y entrenada para ser 
la reina del hogar: esposa, madre, 
administradora de los bienes o las 
deudas familiares, un poco maes-
tra, un poco enfermera, costurera, 
cocinera, lavandera y contable. Es 
el nuevo rol asignado disciplinaria-
mente a la mujer, queda proscrita 
toda actividad o aspiración de las 
mujeres fuera de ese espacio. 

La denostación hacia brujas y putas, 
en la transición a la sociedad disci-
plinaria, se puede interpretar como 
una estrategia para someter a las 
mujeres, para que abandonen cual-
quier comportamiento, sabiduría o 
acto de independencia alternativo a 
las labores de su nuevo reino: el ho-
gar (Despentes, 2019; Bornay, 2018).

La gran revolución consiste en que 
se da un lugar y una tarea relevan-
te a la mujer. Ya no se le hace a un 
lado; ahora, además de dar vida, se 
hace cargo de los infantes, del ma-
rido y del hogar. Las transformacio-
nes sociales no son una línea recta, 
lo nuevo se engendra desde lo viejo 
y mantiene algunos elementos que 
se complementan o se superponen 

con las nuevas formas, dinámicas y relaciones. Para 
ocupar su nuevo trono, las “reinas del hogar” deben se-
guir siendo madres, pero, entonces, madres a cargo.

La rebeldía de Emma Bovary (1) no es otra cosa que el 
deseo de salir de ese marco. La Sofía del Emilio o de la 
educación (2) es un ejemplo paradigmático de los roles 
y la disciplina que adjudica a las mujeres el orden so-
cial burgués y su modelo de familia, amor y matrimonio 
que ahora sí se entrecruzan: el amor romántico dirigido 
al marido, que requiere del sexo reproductivo e incluye 
la recompensa del goce erótico y el amor filial incondi-
cional a las y los hijos, y es lo que llenará de sentido la 
vida de las mujeres. Apunta el autor, es el modelo que 
inventa y entroniza la noción del amor maternal.

El cuento de la criada (o de la sierva), de Atwood (3), 
muestra una especie de superposición entre las formas 
de control soberana, el cuerpo destinado a parir, pero 
también sobre los controles disciplinarios, los distintos 
tipos de mujeres ocupan tareas de forma muy especí-
fica, severa, en función de sus condiciones o capaci-
dades, aunque es, sobre todo, en ese sentido un gran 
ejemplo de lo que son los controles disciplinarios: las 
mujeres a cargo de lo doméstico y los hombres de lo 
público, cumpliendo a cabalidad las representaciones 
de género del modelo burgués, tal y como lo observa-
mos también en las ficciones de la televisión de inicios 
del siglo XXI (Revilla, 2008).

La “sociedad del rendimiento” se caracteriza por una 
paradoja: el ejercicio de la libertad para autoexplotar-
se (Han, 2016, págs. 45, 135). Este modelo de control 
es psíquico, el sujeto está convencido de lo que hace, 
deambula en un círculo de máxima productividad y ele-
vado consumismo, los sujetos buscan el sentido a su 
ser con el empeño en lograr la “mejor versión de sí mis-
mos” en cada aspecto, en cada paso, en cada proyecto 
al que se lanzan cada día, cada hora de su vida (Han, 
2016, pág. 61). En este circuito de prosumisión, cada in-
dividuo representa potencial competencia, no sólo en la 
oferta de habilidades y servicios, sino también en la ca-
rrera por ser el primero en presumir el nuevo smartpho-
ne. De ahí el individualismo narcisista y exhibicionista 
con que se complementa, y el rechazo a la otredad.

La comunicación se transmuta en datismo, no se re-
quieren narraciones ejemplarizantes, sino perfiles de 
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comportamiento y consumo que generan los propios 
sujetos. No importa tanto lo que se dice, incluida la ver-
dad, sino que haya un flujo constante, imparable y abru-
mador de información (posverdad). Los dispositivos 
mediadores lo absorben todo, los actos y las decisiones 
individuales parecen suplantar al propio sistema que se 
vuelve fantasmagórico.

En la novela El círculo (4) seguimos a Mae Holland, una 
joven mujer en busca del éxito como sinónimo de rea-
lización, exhibe permanentemente, ante sus miles de 
seguidores en las redes sociovirtuales, su frenética ac-
tividad diaria que va de ser una trabajadora con un alto 
coeficiente de rendimiento, incluso a costa de renunciar 
a su tiempo libre, que se hace cargo de sus viejos y en-
fermos padres, que busca el amor mientras mantiene 
aventuras eróticas, sin poder zafarse de una pertinaz 
sensación de culpa o sentirse en falta.

La sociedad del rendimiento lanza a la “reina del hogar” 
a la conquista de los espacios públicos, sin desembara-
zarla de sus responsabilidades: ser madre y cuidadora, 
esposa y amante, administradora del hogar, además de 
profesional exitosa, mantenerse atractiva en el mercado 
del erotismo, divertirse sin morir en el intento y exhibir-
se como “la mejor versión de sí misma” en cada una de 
estas facetas de su existencia.

III
Se apuntó que un instrumento fundamental en la 
construcción y difusión del orden hegemónico son las 
narraciones, tanto las del orden jurídico y político, en 
que se establecen los principios ordenadores, como 
las narraciones de ficción, donde se ilustra o ejemplifi-
ca el mundo: mitos y leyendas, después novelas, y hoy 
películas, series de televisión y videojuegos. Pero estas 
narraciones siempre tienen narrativas específicas; es 
decir, temas que enaltecen ciertos aspectos, roles o ac-
tividades, mientras que devalúan o sólo hacen invisibles 
otros aspectos.

En el conjunto de reivindicaciones que demandan hoy 
las mujeres (Lamas, 2020) –por cierto, con un energé-
tico despliegue de activismo–, se puede rastrear cómo 
se cuelan aspectos de las narrativas patriarcales. Se-
ñaladamente la sobrevaloración de ciertas activida-

des, todas de la vida o en espacios 
públicos: negocios, espectáculos 
–incluidos los deportes–, ciencia y 
una variedad de profesiones, con-
sumo durante un tiempo libre cada 
vez más acotado. Ni duda cabe, ya 
no se diga de la capacidad de las 
mujeres para esas actividades, que 
ha sido demostrada una y otra vez 
a lo largo de la historia ni de la le-
gitimidad de tales reivindicaciones. 
La duda surge respecto al origen de 
tales aspiraciones. 

Lo que llama la atención es la falta 
de reconocimiento y, por tanto, la 
reivindicación de los espacios, los 
roles, las tareas y las responsabili-
dades que han estado, y siguen es-
tando, a cargo de las mujeres. Las 
pequeñas tareas cotidianas, domés-
ticas, descalificadas por las narrati-
vas hegemónicas. 

Tal fenómeno se puede interpretar 
como la versión patriarcal posmo-
derna de las asignaciones para las 
mujeres, ya que se sigue valoran-
do cierto tipo de responsabilida-
des, actuaciones y expectativas 
de comportamiento, mientras se 
desprecian otros. Y se exige a las 
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Referencias
mujeres insertarse en esta dinámi-
ca prosumidora sin exonerarla o 
descargarla efectivamente de las 
tareas, responsabilidades y riesgos 
que históricamente se les han ido 
en-cargando.

Razones, entre otras, por las que ni 
siquiera se les puede garantizar su 
seguridad personal, su derecho al 
trabajo justamente remunerado, a 
decidir sobre su cuerpo, a disfrutar 
sin miedo y sin ninguna limitante de 
su tiempo libre, a vivir una materni-
dad sin agobio o sin culpa por tener 
que decidir entre trabajar y cuidar 
de sus hijas o hijos.

La posmoderna sociedad del ren-
dimiento hace pasar todas estas 
contradicciones y falencias como 
si de problemas y decisiones perso-
nales se tratara, aumentando así la 
presión sobre los sujetos y en parti-
cular sobre las mujeres (Han, 2014, 
pág. 47; Martín, 2008, pág. 20). 

Los criterios que nos pueden ayudar 
a distinguir y eventualmente ayudar 
a aprovechar las oportunidades que 
el propio sistema abre, para lograr 
la emancipación, la realización y la 
felicidad, siguen siendo brindar a 
cada quien la oportunidad para su 
plena realización y que cada quien 
aporte a la sociedad según sus ca-
pacidades. De no ser así, las nue-
vas exigencias y demandas segui-
rán siendo nuevas cargas sobre las 
ya existentes.
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Sahira Jiménez

Comunicación y género: un 
análisis desde lo interseccional 

En este escrito parto de la idea de analizar la categoría género en la inter-
sección con las múltiples violencias que afectan a las mujeres, y no ubicar-
la como una categoría universal de violencia. Analizo algunos aportes de 
los estudios en género y comunicación que me permitieron, en mi investi-
gación de tesis de licenciatura “Análisis de la producción y los discursos 
(textual y de la imagen) de la campaña HeForShe de la ONU Mujeres des-
de los feminismos descoloniales”, identificar los elementos que retoma la 

campaña HeForShe para abordar las problemáticas en torno al género, 
en particular la erradicación de las violencias en contra de muje-

res en América Latina.

Los estudios de comunicación y género se dirigen al aná-
lisis de la comunicación mediada: televisión, radio, 

periódico, publicidad y propaganda, y también a los 
nuevos medios de comunicación, como las redes 
sociales. Éstos empiezan a gestar en el marco de 
la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, que 

se realizó en Beijing en 1995, dirigida por Naciones 
Unidas, darle atención a las demandas del movimiento 

feminista y a que sus problemas fueran parte de la agenda 
de los medios; allí se acordó que las mujeres tendrían mayor partici-

pación en la producción de programas. Uno de los objetivos acordados y 
agendados en esa Cuarta Conferencia fue: “aumentar el acceso de la mujer 
y su participación en la expresión de sus ideas y la adopción de decisio-
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nes en los medios de difusión y 
por conducto de ellos, así como en 
las nuevas tecnologías de comuni-
cación” (ONU Mujeres, 1995, pág. 
172). 

Las investigaciones en torno al gé-
nero y a la comunicación han avan-
zado más en Europa; por ejemplo, 
algunas estudiosas del género y 
comunicación, como Sally Burch 
(1992), periodista británica, seña-
lan que estos estudios inician en 
la década de 1970 en Europa y en 
la década de 1980 en América La-
tina, con el movimiento de mujeres, 
aunque más tarde fueron “consa-
grados” por la ONU. Se propone en-
tonces la “Red de comunicación de 
género”: 

Estas redes han formulado cues-
tionamientos y reflexiones sobre 
la comunicación, entre los 
que se destacan: –una 

exigencia a los medios a reconocer la responsabilidad 
social que les corresponde al reforzar o contrarrestar 
los prejuicios y estereotipos; –un cuestionamiento a 
la falta de equilibrio social en las estructuras de poder 
de los medios y sistemas de comunicación; –una re-
flexión sobre el uso del lenguaje y su poder de formar la 
conciencia e identidad; –un enfoque sobre las nuevas 
tecnologías de comunicación que las ubica como estra-
tégicas para la acción social (Burch, 1999, pág. 2).

Por su parte, Sara Lovera, feminista y periodista mexi-
cana, señala que los estudios en género y comuni-
cación buscan incorporar a las mujeres al mundo de 
la comunicación mediada a través de “estrategias 
planificadas”: 

Fomentar la organización de las trabajadoras de la 
escritura y el manejo de los medios: periodistas, escri-
toras, publicistas e intelectuales unidas para expandir 
nuestras voces. Usar el método de la inducción, edu-
car en feminismo a las comunicadoras y educar en 
femenino a los comunicadores, posibles potentes alia-
dos para el cambio de nuestra representación en los 

medios (Lovera, 2007, pág. 23).

Siguiendo la lógica de la autora, me parece 
fundamental poner en debate bajo qué lectu-
ras del feminismo se debe educar a las comu-

nicadoras, si desde el feminismo occidental o 
desde los feminismos disidentes de América La-

tina, como el feminismo comunitario o descolonial. 
Con estas lecturas puede cambiar la propuesta de la 
autora, porque si se educa desde el discurso occiden-
tal, creo que seguirán reproduciendo los estereotipos 
marcados por los massmedia. Si se educa desde otro 
contexto social, político, geográfico, situado, tomando 
en cuenta particularidades de mujeres Otras, me parece 
que la forma en que se comunica puede cambiar.

Por ejemplo, en países latinoamericanos, como México, 
existen propuestas contrahegemónicas, como las ra-
dios comunitarias, que alientan a la toma de conciencia 
y a la denuncia: por la expropiación de tierras ancestra-
les, la explotación de sus recursos naturales, la violen-
cia hacia la madre tierra y hacia el territorio cuerpo de 
las mujeres. La forma de comunicar es Otra, otra que 
no cabe en los objetivos de la ONU Mujeres que insis-
te, entre otras cosas, en darle acceso a las mujeres de 
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todo el mundo a los medios de comunicación, para te-
ner mayor participación en los espacios públicos, pero 
en lo privado las siguen reprimiendo y asesinando. Es 
importante proponer más estudios contrahegemónicos 
sobre género y comunicación. 

Siguiendo con los aportes del género y de la comunica-
ción, algunas profesoras como Aimée Vega (2007), co-
municóloga feminista, señala que el estudio del género 
y de la comunicación surge en función de la falta de 
mujeres como productoras de mensajes dentro de los 
medios de comunicación, afirma que el objetivo central 
de los estudios de género y comunicación es: “anali-
zar, con perspectiva de género, la participación de las 
mujeres como productoras de contenidos, y también la 
representación de la mujer en los medios de comunica-
ción masiva” (Vega, 2007, pág. 3); es decir, el estereoti-
po femenino o de género1 que se presenta a través de 
dichos medios.

Los estudios en género y comunicación se centran, se-
gún Aimée Vega (2007), en su texto Género y Comunica-
ción. Las claves para una agenda académica, política y 
personal de investigación, en tres procesos de la comu-
nicación mediada: la producción, el mensaje y la recep-
ción. Dichos procesos colaboran con la identificación 
de la representación de las mujeres en el contenido de 
los programas de los medios masivos, y lo que se bus-
ca a partir de esto es la erradicación de los contenidos 
que violenten a mujeres y niñas, que muestren mujeres 
reales, como protagonistas de su propia realidad. 

Otro de los aportes de los estudios de género y comuni-
cación es la producción del mensaje que, si lo situamos 
desde la economía política crítica de la comunicación, 

1 Adriana Peimbert, se refiere al estereotipo de género y lo define 
como: “Los estereotipos de género ‘guían’ y ‘moldean’ la vida de las 
mujeres y de los hombres. Los estereotipos genéricos establecen 
qué actividades son apropiadas emprender, qué sentimientos se de-
ben mostrar, qué actitudes se deben tener, qué tipo de lenguaje se 
debe emplear, entre otros aspectos. Así se espera que las mujeres 
sean femeninas; tengan instinto maternal; se hagan cargo del cuida-
do de las y los hijos, así como de otros miembros de la familia; se 
les indica que su lugar primordial está en la casa; entre otras carac-
terísticas. En tanto de los hombres se espera que sean proveedores; 
que mantengan a la familia; que sean valientes; que sean inteligen-
tes; no se les asignan tareas domésticas ni el cuidado de las y los 
hijos, entre otros atributos” (Peimbert, 2015, pág. 130).

se visibiliza y 
se puede tener un 
panorama de quiénes 
son los creadores de conteni-
do; es decir, “existe una rela-
ción directa entre la propiedad 
del medio y los contenidos que 
son producidos” (Vega, 2007, 
pág. 5). Éste me parece un elemen-
to importante de estudiar, ya que se 
puede analizar desde dónde y bajo 
qué aspectos culturales, sociales, 
políticos y económicos se crea 
una televisora para entender cómo 
se gestan sus contenidos y luego 
cómo impactan en el proceso de 
recepción. 

Puesto que el estudio del género y 
de la comunicación se centra prin-
cipalmente en el análisis de la co-
municación mediada, Aimée Vega 
afirma que la participación de las 
mujeres en las decisiones de las 
grandes empresas de medios de 
comunicación, o que sean más mu-
jeres produciendo mensajes para 
una televisora o cualquier otro me-
dio, no es el camino para que logren 
un empoderamiento y una vida más 
igualitaria, sino que al existir las 
nuevas tecnologías, como la Inter-
net, las mujeres han sido producto-
ras, directoras, creadoras etcétera, 
donde hacen visibles sus propias 
problemáticas como mujeres.

Insistimos en creer que su lucha 
por el desarrollo y autonomía 
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está unido 
a la nece-

sidad de sentirse libres 
y expresarse, mandato en que 
se sustenta el desarrollo de los 
estudios sobre Género y Comuni-
cación y de su triple intenciona-
lidad: que es académica, política 
y también personal (Vega, 2007, 
pág. 9).

Por eso la importancia de que algu-
nas autoras analicen las formas de 
representación de las mujeres en 
los medios. En ese sentido, Adriana 
Peimbert (2015), profesora de la 
Universidad Autónoma de la Ciudad 
de México (UACM), afirma en su en-
sayo Trazando líneas de acción para 
combatir la reproducción mediática 
de los estereotipos de género que, 
a partir de la contribución de los 
medios masivos en la reproducción 
del estereotipo de género, éstos de-
ben tomar medidas para no trans-
mitir mensajes que reproduzcan 
estereotipos. 

La autora señala que, además de la 
iglesia, la familia y la escuela, los 
medios masivos de comunicación 
son parte de los instrumentos que 
apoyan, reafirman y legitimizan los 
estereotipos de género. Asevera 
que existen cinco dimensiones me-
diáticas donde se puede visibilizar 
la reproducción de los estereotipos 
de género:

“a) Las mujeres y los hombres 

que trabajan en los medios de comunicación. b) La 
representación e imagen que de las mujeres se hace 
en los contenidos mediáticos. c) El lenguaje sexista. 
d) La violencia de género. e) La imagen que se trans-
mite de mujeres y hombres a través de la publicidad” 
(Peimbert, 2015, pág. 131).

Puesto que las dos autoras antes citadas aluden al es-
tudio del Género y de la Comunicación desde la comuni-
cación mediada, me parece importante mencionar que 
habrá que llevar más lejos las discusiones en cuanto 
al género y a la comunicación, ya que pienso e insisto 
en que no sólo somos violentadas por nuestro género 
sino que se cruza nuestra raza, clase social, etnia y 
sexualidad; es preciso señalar que la comunicación es 
compleja, porque no nada más tenemos que centrarnos 
en la comunicación mediada, sino es necesario anali-
zar el proceso comunicativo cotidiano; por ejemplo, la 
comunicación intercultural es una manera de visibilizar 
las violencias específicas no sólo de mujeres sino de lo 
que sea distinto a lo establecido. A esta idea, Cynthia 
Pech (2016, pág. 18), profesora, comunicóloga y filóso-
fa feminista, señala que:

En este marco, adquiere importancia la propuesta de la 
comunicación intercultural. La clave de la comunicación 
intercultural es la interacción con lo distinto más que 
sólo a situaciones comunicativas donde interactúan dos 
personas procedentes de matrices culturales geográfi-
cas distintas. La comunicación intercultural no sólo se 
da entre interactuantes de procedencia geográfica distin-
ta, sino de los lugares –tanto objetivos como subjetivos 
o simbólicos– desde los que éstos se comunican.

Entonces, la violencia también se perpetúa en las rela-
ciones cotidianas interpersonales, que en parte son la 
reproducción de lo que se nos muestra en los medios 
masivos y de lo que aprendemos en casa. Me parece 
importante rescatar el análisis que hace la profesora 
Cynthia Pech en torno a las violencias que nos atra-
viesan por no pertenecer a la cultura hegemónica 
dominante, ya que estamos marcadas por siglos de 
colonialismo; con esto me refiero a que el estudio de 
la comunicación debe partir desde su complejidad. Lo 
que no indica que le reste importancia a los estudios de 
género y comunicación, sino que es necesario abrir dis-
cusiones en torno a la complejidad de la comunicación 
desde nuestra interculturalidad/intersección, y cues-
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tionar las agendas en torno al “género” de organismos 
internacionales.

La complejidad de la comunicación tiene que ver con 
tomar en cuenta que la categoría género no es repre-
sentada por un individuo, sino que se construye y repre-
senta por una relación social: “[el] género construye una 
relación entre entidad y otras entidades que están ya 
construidas como clase y tal relación es de pertenen-
cia” (De Lauretis, 2000, pág. 37); es decir, nos asumi-
mos como Mujeres por naturaleza y cultura a partir de 
una ideología de género. La autora, en su texto Tecnolo-
gías de Género (2000), retoma a Althusser para desarro-
llar la ideología de género, quien dice que la ideología:

Representa no el “sistema de relaciones reales que go-
biernan la existencia de los individuos, sino la relación 
imaginaria de los individuos con las relaciones reales 
en las que viven” y que gobiernan su existencia, estaba 
describiendo también […] el funcionamiento del género 
(Althusser, 1971, pág. 171, citado en De Lauretis, 2000, 
pág. 39).

Veamos entonces cómo se construyen los estudios en 
torno al género y la comunicación, tomando en cuenta 
que el concepto se institucionaliza en Occidente, donde 
poco se toman en cuenta las particularidades y diferen-
cias de todas las mujeres.

El género como categoría de análisis para la co-
municación y la cultura se puede retomar desde 
las interacciones interpersonales, y el inter-
cambio de códigos culturales, si tomamos el 
género como categoría social, como un conjun-
to de opresiones, con su complejidad y su repre-
sentación. Para la comunicación, el género es una 
categoría que está entretejida con la clase, la raza, la 
etnia, la sexualidad, la que se acompaña en el proceso 
de comunicación interpersonal y no sólo en los medios 
masivos y en las campañas propagandísticas. Justa-
mente, las organizaciones gubernamentales, como la 
ONU Mujeres, se han apropiado, de cierta manera, de 
la categoría género para la creación de campañas que 
busquen erradicar la violencia contra de las mujeres, 
así como algunos estudios en género y comunicación 
se centran en las industrias culturales; por ejemplo, 
Aimée Vega señala, en su texto Medios de Comunica-

ción y Nuevas Tecnologías, que la 
línea de investigación en género, 
medios y nuevas tecnologías se 
aborda desde la academia y la po-
lítica. En la academia se hacen los 
análisis que tienen relación entre 
género, poder y comunicación, y el 
estudio de las nuevas tecnologías, 
como la Internet,2 se hace desde la 
Comunicación.  

2 En este sentido, la autora señala que 
las nuevas tecnologías “son hoy parte 
del ambiente de la violencia de género” y 
que en entre esas nuevas tecnologías se 
encuentra: “la circulación de pornografía 
y videojuegos, crímenes a periodistas en 
los países con conflictos con los derechos 
humanos, los medios comunitarios como 
herramientas para el empoderamiento de 
las mujeres y mujeres activistas que de-
fienden sus contenidos en internet” (Vega, 
2016, pág. 225). ¿De verdad queremos tener 
poder? ¡Queremos ya no aparecer tiradas 
como basura en un baldío!, ¡queremos no 
pasar por discriminaciones por disfrutar de 
las muchas formas de ser mujer!, ¡no quere-

mos ser golpeadas por alguien que dice 
“amarnos”!, y la lista puede seguir.

69



70 Mediaciones70 Mediaciones

Y en la política, desde la promoción 
de la “igualdad de género y los de-
rechos humanos de las mujeres”. 
Siguiendo esa línea política del 
género, es necesario hacer análisis 
desde la academia cuestionando el 
uso de la categoría género, porque 
en estos tiempos de violencia, en 
particular en México, las institu-
ciones gubernamentales han pon-
derado la “igualdad de género” e 
insistido también en la “paridad de 
género”. A partir de esos discursos 
institucionalistas, es donde surge 
mi insistencia en abordar los estu-
dios de género y comunicación des-
de la complejidad de la comunica-
ción y la categoría “género” desde 
sus complejidades. 

De esta manera, el género como 
categoría de análisis de la comuni-
cación se puede abordar desde las 
relaciones interpersonales, inter-
culturales e interseccionales, y con 
ello analizar los medios de comuni-
cación y las nuevas tecnologías; es 
decir, aterrizar los discursos mediá-

ticos a la realidad 
situada y espe-

cífica de las 
mujeres que 

son y 
s o -

m o s 
v io len -

tadas por 
nuestro ser sexual-cul-

tural y también por nuestro color de 
piel, nuestra clase social y nuestro 
origen geográfico.
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Christyan Mabel Mendoza Martínez

La participación femenina 
en el campo tecnológico 

Resumen
Actualmente, los estudios de género se centran en las 
personas que en filosofía se denominan “sujetos” y en 
la forma en que la cultura patriarcal expresa las diferen-
cias, entre ellos en el campo especifico de la produc-
ción científica y académica.

De acuerdo con la Organización de las Naciones Uni-
das, la brecha de género en los sectores de la ciencia, 
la tecnología, la ingeniería y las matemáticas (STEM) 
persiste desde hace años a nivel internacional. Los pre-
juicios y estereotipos de sexo-género que se arrastran, 
continúan manteniendo a las mujeres alejadas de los 
campos involucrados con la ciencia. 

De lo anterior, surge la necesidad de poner en eviden-
cia las concepciones dominantes, y las prácticas de 

atribución y justificación del enten-
dimiento que ponen en desventaja 
a las mujeres, que se manifiestan 
mediante la exclusión de ciertas 
actividades y, en cierto sentido, las 
han representado como inferiores 
respecto al modelo varonil; pese a 
ello, han logrado generar aportes 
o adelantos (a veces sin reconoci-
miento o mediante la intermedia-
ción masculina) a partir de las pro-
pias áreas de entendimiento en el 
campo laboral. 

Palabra clave: género, rol de géne-
ro, estereotipo, tecnología, comuni 
cación.
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Introducción
Desde que la investigación femi-
nista de género se inició, se han 
desarrollado un sinnúmero de in-
vestigaciones desde diversas áreas, 
revelando inequidades, discrimi-
nación y problemas que sufren las 
mujeres en todo el mundo. Tales 
estudios parten de diversos cam-
pos disciplinares, que van desde la 
antropología hasta la psicología. 
En este texto se aborda el papel de 
las mujeres en el campo de cono-
cimiento tecnológico y la manera 
en que el género aún influye en la 
selección del campo profesional, 
identificando las concepciones do-
minantes que las representan como 
frágiles o no aptas en relación con 
el modelo masculino.

Las mujeres ocupan un papel 
importante en los avances de la 
tecnología y de la computación: 
requieren atención y reconocimien-
to, ya que son un ejemplo para que 

muchas niñas y adultas puedan seguir este camino en 
igualdad de condiciones, y para que todas las personas 
sepan que el género carece de importancia al trabajar y 
aportar conocimiento.

Desarrollo
En la década de 1940, la programación era considerada 
una profesión femenina. Más de 50% de las profesiona-
les eran mujeres, y se tomaba como una vocación natu-
ral para ellas (Guzmán, 2007), pero al terminar la Segun-
da Guerra, y con el paso de los años, las cosas fueron 
cambiando. La programación empezó a ser reconocida 
como desafiante intelectualmente y a ser asociada con 
actividades más masculinas. Los salarios aumentaban, 
lo que inducía a que más hombres se interesaran en 
ellas y buscaran aumentar su propio prestigio, mien-
tras desalentaban el ingreso de mujeres en este campo 
(Ensmenger y Yost, 2018). En contraste, estudios sobre 
la percepción de la habilidad intelectual, muestran que 
las niñas en los primeros años tienen mayor preferen-
cia a elegir juegos que requieren mayor esfuerzo; sin 
embargo, se ven desalentadas en juegos que son para 
personas “inteligentes”, lo que no ocurriría en los niños.

Durante el desarrollo escolar reforzado con la educa-
ción informal en casa, esta tendencia se 
acentuó y se materializó en la baja presen-
cia de mujeres en carreras tecnológicas, 
como la computación o las ingenierías, 
así como en campos de humanidades 
donde se piensa que sus alumnos deben 
ser excepcionales. Si este punto de vis-
ta se modificara por la idea de que no se 
requiere de “brillantez” sino de esfuerzo, 
más mujeres ingresarían a estos campos 
de estudio. 

Según la ONU, la brecha de género en los 
sectores de la ciencia, la tecnología, la 
ingeniería y las matemáticas (STEM) per-
siste desde hace años en todo el mundo. 
Los estereotipos y prejuicios de género 
que se han arrastrado desde hace mucho 
tiempo persisten, esto ha mantenido a las 
niñas y mujeres alejadas de los campos 
conexos con la ciencia: según datos de la 
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Unesco (entre 2014 y 2016), sólo alrededor de 30% de 
todas las estudiantes eligen estudios superiores dentro 
del campo de las ciencias, la tecnología, la ingeniería y 
matemáticas (STEM). A nivel mundial, la matrícula de 
estudiantes femeninas es particularmente baja en tec-
nologías de la información y las comunicaciones (TIC), 
con 3%; ciencias naturales, matemáticas y estadísticas, 
con 5%, y en ingeniería, manufactura y construcción, 
8%.

Por ello, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
proclamó el día 11 de febrero como el Día Internacional 
de la Mujer y la Niña en la Ciencia. El objetivo es lograr 
la participación plena de acceso y equidad en la ciencia 
para niñas y mujeres; adicionalmente pretende lograr 
empoderamiento e igualdad de género.

Hace un par de años Red.es (entidad pública adscrita 
al Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación 
Digital a través de la Secretaría de Estado de Digitali-
zación e Inteligencia Artificial de España) publicó una 
magnífica infografía llamada “Pioneras de la tecnolo-
gía”, buscando visibilizar y dar a conocer el trabajo de 
mujeres en el mundo de la tecnología, utilizando las 
aportaciones de Ada Lovelace (madre de la programa-
ción informática), Radia Perlman (considerada la madre 
de Internet), Mary Kenneth Keller (contribuyó al desarro-
llo del lenguaje de programación BASIC) y 
Ángela Ruiz Robles (precursora del libro 
electrónico), entre otras.

A lo largo de las épocas, la desigualdad 
entre mujeres y hombres se ha sustenta-
do en acciones basadas en un sistema 
de creencias, ideas y valoraciones sobre 
el mundo, que no puede generalizarse o 
usarse para clasificar a un grupo social.

Un elemento que configura nuestro siste-
ma de creencias es el estereotipo definido 
como: “una idea rígida que la mayoría de 
las veces está sustentada en información 
incompleta o errónea y no necesariamente 
en la experiencia personal” (Islas, 2005).

Ahora bien, si revisamos el significado 
que Bustos realiza en el 2005 sobre un 
estereotipo de género, veremos que se 

considera un conjunto de creencias, 
pensamientos o representaciones 
acerca de lo que significa ser hom-
bre o mujer, incidiendo en esferas 
como apariencia física, rasgos psi-
cológicos, relaciones sociales, for-
mas de pensar.

Teniendo en cuenta, de forma ge-
neral, el concepto de estereotipo 
de género, es necesario replantear-
nos si éstos son transmitidos o 
reproducidos. 

El artículo de “Género y estudios 
televisivos”, de Virino y Morales en 
2008, señala que este siglo está 
plagado de transformaciones en 
los estereotipos de género proyec-
tados por los medios de comunica-
ción masiva, principalmente en la 
televisión. 

Por su parte, Busquet (2012) habla 
del impacto de la tecnología en la 
sociedad a partir de la aparición 
de nuevos canales de exhibición, 
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la proliferación de las redes socia-
les y su capacidad comunicativa 
que propulsaron el fenómeno fan e 
ídolos mediáticos, que determinan 
sistemas de valores y las tenden-
cias culturales dominantes en una 
sociedad determinada, sumado al 
consumo bajo demanda de series 
con contenidos sociales y políticos 
estéticamente atractivos, median-
te técnicas narrativas fáciles de 
seguir; dichas narrativas mediáticas 
son susceptibles de difundir este-
reotipos de género al por mayor. 

Por otro lado, García y Lema (2008, 
pág. 7) señalan que “la publicidad 
es una forma de comunicación 
persuasiva de carácter comercial, 
cuyo objetivo es cambiar las creen-
cias, actitudes y conductas de los 
públicos para conseguir la compra, 
contratación o consumo de los pro-
ductos o servicios anunciados”.

Más allá del tipo de actividades, color de 
ropa o juegos asignados, los estereotipos 
de género tienen consecuencias y afectan 
desde la infancia y son reforzados en la 
adolescencia.

Uno de los problemas es que generalmente 
consideramos los conceptos de “individuo” 
y “sociedad” como independientes y esta-
bles, por tanto, sentimos que el problema 
quedará resuelto si empoderamos a las 
niñas y las dotamos de autoconfianza. El 
problema es que al volver a casa o inte-
ractuar en espacios públicos recibirá infor-
mación contradictoria, por ello sociedad e 
individuo deben verse como procesos que 
realmente son diferentes, pero no separa-
bles (Elías, 2001). 

Dendasck y Lee (2015) reconstruyen el 
concepto de “habitus”, como el proceso 
por el que lo social se interioriza y logra 

que las estructuras objetivas concuerden con las sub-
jetivas. Asimismo, nuestra cultura está traspasada por 
hábitos lingüísticos que son a menudo vejatorios y 
ofensivos para quienes difieren en algún aspecto de la 
mayoría. Y ello tiene lugar en todos los ámbitos, desde 
la escuela hasta la casa o el sitio de trabajo.

De esta forma, los hábitos se convierten en preferen-
cias diferenciadas entre hombres y mujeres, haciendo 
una distinción de géneros. Y esto ocasiona que, al mo-
mento de elegir una carrera, las mujeres sientan que no 
tienen la capacidad para desarrollar tareas relaciona-
das con áreas fisicomatemáticas, ciencias o aplicacio-
nes tecnológicas.

En este sentido, es necesario desarrollar un punto de vis-
ta feminista que parta de la experiencia de las mujeres en 
los espacios. Esta perspectiva plantea la necesidad de 
construir herramientas y mapas para redefinir el bienestar 
en una sociedad más equitativa y justa. En concreto, la 
propuesta de partir de este tipo de prácticas comunitarias 
y espacios es propiciar las reflexiones y los debates sobre 
la importancia de lo colaborativo y lo común. 
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Consideraciones 
finales

La visión de género implica reco-
nocer que existen un conjunto de 
representaciones, ideas y creencias 
basadas en la distinción y sepa-
ración de papeles, lo que provoca 
una participación jerárquica, dife-
renciada y desigual dentro de las 
instituciones académicas, sociales, 
etc. Los estudios de género se cen-
tran, entonces, en los sujetos y en la 
manera en que la cultura patriarcal 
expresa las diferencias entre ellos; 
es decir, en la construcción de con-
diciones culturales y simbólicas 
responsables de la reproducción de 
ciertas ideologías de opresión y po-
der, en general perpetradas, aunque 
no exclusivamente, por hombres 
con las mujeres. 

Los trabajos de género revelan que 
las instituciones sociales –trans-
misoras de la cultura, los valores, 
la educación y las normas–, las 
productoras de conocimiento, como 
la ciencia y las humanidades, así 
como los medios de comunicación, 
generan un sesgo de género, al li-
mitar las actividades y grupos a los 
que podemos acceder.

El cuestionamiento de la “masculi-
nidad hegemónica” admite decons-
truir mecanismos conceptualiza-
dos como “naturalizados” durante 
siglos, lo que implica el análisis de 
formas en las relaciones afectivas, 
económicas y políticas. De allí las 
resistencias individuales, institu-
cionales y colectivas de un modelo 
prácticamente universal.
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MaryJose Montserrat Cruz Rosas

Comunicación y género: 
otras formas posibles 

Comunicación y género: otras formas posibles es un 
texto que pretende explorar dos campos de interés, por-
que resulta necesaria y urgente la incorporación de la 
variable “género” en la práctica comunicativa. El desco-
nocimiento de la categoría género en el campo de la co-
municación, implica no tener en cuenta las diferencias 
entre mujeres y hombres, en particular en el acceso, la 
generación y la difusión de la información. 

En la actualidad nos encontramos ante cambios y trans-
formaciones para la comunicación y, como profesional 
de este campo y feminista en construcción, considero 
importante exponer el rol que tenemos las mujeres den-
tro de los medios de comunicación, porque los cambios 
sociales y políticos necesitan ser analizados desde la 
categoría de género. 

En las relaciones sociales encontramos distintas es-
tructuras de autoridad, poder y explotación. “Género”, 
término empleado en diversos campos de conocimien-
to, es una herramienta que permite cuestionar las re-
presentaciones: referentes en los medios de comunica-
ción, aquellas expresiones comunicativas transmisoras 

de modelos, estereotipos, violencia, 
machismo, misoginia, que se repli-
can de manera consciente o incons-
cientemente por la sociedad. 

En las culturas existen diversas ma-
nifestaciones de las relaciones de 
poder: explotación, discriminación y 
violencia entre hombres y mujeres; 
estamos ante la posibilidad de ad-
quirir consciencia sobre las estruc-
turas en las que vivimos y nos des-
empeñamos como profesionales de 
la comunicación. 

En nuestro país existen diversas 
agencias y colectivos feministas 
que se orientan a la representación 
de la mujer en los medios masivos 
de comunicación, ya que es induda-
ble que éstos generan imágenes y 
representaciones de género que se 
convertirán en patrones sociales.
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Comienzo este análisis explorando el acceso que tienen 
las mujeres y niñas a la información, al conocimiento, 
a la libertad de opinión, y a la libertad de expresión y 
difusión.

Las agencias y los colectivos no deberían ser las únicas 
encargadas de esta labor titánica, que es la erradica-
ción de la violencia hacia la mujer, la discriminación y 
los machismos. Como comunicóloga me cuestiono des-
de dónde estoy comunicando y con qué objetivo. 

Para adentrarnos en estas dos grandes áreas de cono-
cimiento que son la comunicación y el género, primero 
necesitamos saber, ¿qué es el género?

¿Qué entendemos por género?
En El segundo sexo, Simone de Beauvoir (1962) mencio-
na que el género se construye bajo la obligación cultu-
ral de hacerlo, y si es así y se suma la obligación social, 
la pregunta es: ¿cuál será la obligación de la comunica-
ción dentro de la cultura y la sociedad?

La autora señala las características humanas y entre 
éstas destacan las “femeninas”, que son adquiridas por 
nosotras las mujeres mediante un complejo proceso 
que va desde lo individual hasta lo social. 

Reflexionemos sobre aquellas características que, 
como mujeres, hemos aprendido a través de los men-
sajes, las imágenes, los discursos comunicativos, y 
que nos apropiamos y reproducimos en cada esfera de 
nuestra vida.

Por su parte, Judith Butler (1999) afirma que el género 
es una construcción cultural independiente del sexo, y 
es una actuación obligatoria que las personas realiza-
mos como parte de la práctica social. Al considerarse 
una actuación obligatoria, ¿qué rol estamos desempe-
ñando dentro de la sociedad? ¿Somos mediadoras(es) 
en esta sociedad que normaliza y revictimiza?

Asimismo, Marcela Lagarde (1996) dice que uno de los 
fines de la perspectiva de género es contribuir a la cons-
trucción subjetiva y social de una nueva configuración, a 
partir de la resignificación de la historia, la sociedad, la 
cultura y la política desde las mujeres y con las mujeres. 

Éstas son sólo algunas de las auto-
ras que definen la categoría “géne-
ro”, como una construcción cultural 
y social que es independiente del 
sexo, una categoría social impuesta 
que se construye bajo la obligación 
cultural de las ideas que son propias 
para mujeres y hombres. Nos hablan 
de lo que “deben ser” las mujeres y 
hombres dentro de una cultura.

Desde la comunicación y el género 
se pueden resignificar las represen-
taciones que se tienen de mujeres, 
niñas y la comunidad LGBTTTIQ+, 
reconocer la diversidad de géneros 
dentro de los mensajes comunicati-
vos, además de cuestionar la opre-
sión existente y su manifestación 
en los medios de comunicación. 

Las ideas que concebimos se cons-
truyen a través de las representa-
ciones del lenguaje y la cultura que 
nos apropiamos y reproducimos 
en un sistema patriarcal,1 hetero-
normativo, machista, violento y 
eurocentrista.

La desigualdad tiene su origen en 
la niñez, cuando las infancias tie-
nen un primer acercamiento a las 
relaciones de poder que hay dentro 
de las clases sociales, la raza y la 
violencia envuelta en cada esfera de 
la vida. 

1 La palabra patriarca se utilizó en la dé-
cada de 1970 en los estudios feministas y 
de género, y se refiere a una estructura de 
organización y dominación sexo-género. Por 
su parte, Gerda Lerner (1986) mencionó al 
patriarcado como la manifestación e institu-
cionalización del dominio masculino sobre 
las mujeres y niñas y niños. Algunos estu-
dios confirman que en México prevalece una 
cultura patriarcal en las relaciones entre 
mujeres y hombres, la familia, y en espacios 
de interacción social y política. 
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La comunicación la relaciono con 
el término “comunidad”, puesto que 
significa hacer, compartir y poner 
en común, ¿cómo poner en común 
si la propia sociedad y cultura mar-
can los límites sobre el acceso a la 
información y al conocimiento?

Por lo tanto, si comunicación es 
igual a comunidad, la Agenda 
Feminista entra en acción al po-
ner en común los derechos a la 
comunicación.

Agencias de 
género

Las agencias de género surgen 
como una alternativa al modelo 
de información hegemónico, y se 
trata de la construcción de un pe-
riodismo no sexista que visibilice la 
participación de las mujeres en el 
discurso informativo. 

Los medios de comunicación re-
quieren con urgencia desarrollar 
una mirada crítica que ofrezca la 
categoría de género, y esta necesi-
dad surge ante las problemáticas 
latentes en la sociedad mexicana, 
que nacen en un sistema patriarcal, 
y la mayoría de esos medios son 
dirigidos por hombres, dejando de 
lado la participación y aportación 
de las mujeres.

En los libros se menciona que so-
mos una sociedad democrática, 
pero cómo podría ser democrática 
si sólo un porcentaje de la pobla-
ción tiene acceso a los medios de 
comunicación, pocas mujeres per-
tenecen a las juntas directivas y 
menos son dueñas de los medios; 
en general, se excluye la participa-

ción de la mujer y no tienen voz sobre las decisiones 
en la cobertura, el tratamiento y la difusión que se le 
da a la información. Podrá ser democrática una vez que 
se tome en cuenta el pensamiento, el conocimiento y 
las acciones de todas y todos. Por esta razón, las inte-
grantes de las agencias de género tienen una labor muy 
importante, ya que construyen la información dando 
voz a quienes no la tienen, y lo mismo sucede con los 
sectores de la población cuya voz ha sido sesgada y si-
lenciada por un sector dominante. Pienso que las agen-
cias de género cuestionan los prejuicios y las brechas 
de género en el proceso comunicativo, a la vez que re-
flexionan sobre el propio discurso informativo. 

Redes
En lo que se refiere al ámbito digital me pregunto, ¿las 
mujeres y niñas indígenas son incluidas en la creación 
de las tecnologías y los sitios web? ¿Acaso las redes 
digitales han empoderado a las mujeres?

Durante años, los pueblos originarios de México han 
realizado una labor titánica en la creación y difusión 
de información, su lógica les ha llevado a apropiarse y 
mantener vigentes sus conocimientos y tradiciones. En 
esta labor, las mujeres han desempeñado un papel fun-
damental como creadoras y transmisoras de saberes en 
el ámbito de la información y la comunicación. 

Al inicio del texto mencioné el significado de comuni-
cación igual a comunidad: poner en común saberes y 
conocimientos que sobreviven cuando se comparten a 
través del proceso de comunicación. En ese sentido, en 
las comunidades indígenas la transmisión de los cono-
cimientos se articula mediante la oralidad; sin embargo, 
poco a poco las experiencias se están trasladando a 
formatos digitales. 

Como comunicóloga y feminista considero importante 
rescatar y preservar las tradiciones, los conocimientos 
y los saberes de las comunidades indígenas, porque 
son un sector de la población que vive bajo la sombra 
de la opresión, discriminación y violencia. Hagamos 
uso de las redes digitales como una herramienta que 
facilite los procesos de identidad, crear un soporte que 
permita almacenar la información y que ésta, a su vez, 
se analice desde el género para su difusión. 
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En definitiva, así como se crean agencias de publici-
dad y marketing, también es necesaria la creación de 
espacios donde se abra la posibilidad de intercambiar 
las experiencias de las mujeres y niñas indígenas, de 
repensar su papel como transmisoras de saberes tradi-
cionales y su representación dentro de los medios de 
comunicación e información. 

Violencia de género digital 
Continuando con el tema de lo digital, hablaré de la In-
ternet y las redes sociales, ya que en ambos campos 
existen múltiples formas de violencia hacia la mujer, 
como el ciberacoso, la violencia simbólica2 y la mediáti-
ca. En mi opinión, los medios de comunicación son los 
generadores y difusores de los estereotipos, la violen-
cia y el machismo, además de que promueven imáge-
nes y discursos que distorsionan la realidad. 

En marzo de 2021, la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos de la Ciudad de México (CNDHCM) presentó 
un informe en que menciona que 9.4 millones de usua-
rias de Internet vivieron alguna situación de acoso ci-
bernético. Las mujeres son agredidas, violentadas, aco-
sadas a través de estos espacios digitales, pero es el 
anonimato de las plataformas lo que favorece el uso de 
nombres y perfiles falsos para ejercer esas relaciones 
de poder. 

El derecho a la comunicación que tienen las mujeres y 
las niñas, se ve obstaculizado por la violencia digital, y 
las redes digitales se vuelven sus verdugos, se convier-
ten en espacios inseguros, por lo tanto, el acceso a la 
comunicación e información digital ya no será seguro 
para ellas si se limita el uso y el ejercicio de su derecho. 

En el espacio digital se crean y comparten masivamente 
mensajes discriminatorios y violentos en contra de las 
mujeres, pero la situación se agrava cuando los discursos 
de odio son normalizados y se replican hacia los grupos 
vulnerables: comunidad indígena y población trans. 

2 Es un concepto acuñado por Pierre Bordieu en la década de 1970, 
que se utiliza para describir una relación social donde el dominador 
ejerce un modo de violencia indirecta y no físicamente directa con-
tra los dominados. En los medios de comunicación la violencia sim-
bólica refuerza los estereotipos, las discriminaciones, los prejuicios, 
y las ideologías misóginas y machistas. 

El Módulo sobre ciberacoso (Moci-
ba) señala que 40.3% de las mujeres 
fueron víctimas de insinuaciones o 
propuestas sexuales, mientras que 
a 35.3% se les contactó mediante 
identidades falsas; además, 33.9% 
recibieron mensajes ofensivos. 

En lo personal, pienso que la comu-
nicación debería retomar algunos 
aspectos de la Agenda Feminista, 
promover medidas para la atención 
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y prevención de la brecha digital 
de género, y erradicar la violencia y 
el acoso que viven las mujeres. La 
comunicación va de la mano de la 
categoría de género para canalizar 
estos problemas: 

1.	 Visibilizar las desigualdades de 
género existentes en la Internet 
y las redes sociales.

2.	 Garantizar los derechos de las 
mujeres, las niñas y la comuni-
dad LGBTTTIQ+.

3.	 Crear espacios digitales que 
promuevan la seguridad para las 
mujeres, las niñas y la comuni-
dad LGBTTTIQ+.

4.	 No culpar ni revictimizar a las personas que vivieron 
violencia digital. 

5.	 Crear y promover herramientas digitales e informati-
vas enfocadas a las mujeres en situación de riesgo. 

Lenguaje 
Por último, en esta exploración de comunicación y gé-
nero no podía faltar el lenguaje, la materia prima de 
la práctica comunicativa, para poner sobre la mesa 
los derechos de las mujeres: a la libertad de expre-
sión y difusión, y a ser nombradas y visibilizadas sus 
aportaciones. 

La historia se construyó desde la mirada patriarcal, una 
mirada que ha ocultado y negado a las mujeres y a la 
comunidad LGBTTTIQ+, y donde el lenguaje forma parte 

de la historia y es a través del que 
nombramos la realidad.

La comunicación tiene una deuda 
con aquellas comunidades que han 
sido silenciadas, y estamos ante la 
posibilidad de aprender a nombrar-
les, como sujetas, sujetos y sujetes 
que participan en el desarrollo eco-
nómico, político, social, educativo y 
cultural. 

El lenguaje crea estructuras de 
opresión, porque es el reflejo de la 
cultura que reproduce estereotipos. 
Recuerdo aquellos programas de 
televisión de mi niñez, en los que 
se normalizaba el lenguaje sexis-
ta, el machismo y la misoginia, las 
películas y series que representan 
a mujeres como seres irracionales, 
sensibles, melancólicas, unas muje-
res imposibles de comprender. 

La comunicación y el género ne-
cesitan cuestionar el lenguaje y a 
quienes se nombra con él; con esto 
quiero decir, que no se trata de sólo 
diferenciar entre masculino y feme-
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nino, sino reflexionar y tomar conciencia, como pro-
fesionales de la comunicación, sobre el poder que 
tenemos cuando nombramos en los distintos mensa-
jes, de qué manera lo hacemos y con qué intención.

Existe una deuda histórica, y es primordial que deje-
mos de silenciar, de emitir prejuicios y estereotipos 
en nuestros mensajes, porque las distintas identi-
dades de género necesitan y reclaman su espacio y 
visibilidad en el discurso. Qué importante es visibi-
lizar y nombrar a todas, todos y todes; favorecer la 
representación de las mujeres, niñas y la comunidad 
LGTTTIQ+ en los medios de comunicación e infor-
mación; evitar relacionar a la mujer con la pasividad, 
obediencia, dependencia y docilidad en los produc-
tos comunicativos y, sobre todo, cuestionar el sexis-
mo y androcentrismo en los discursos informativos, 
sean orales o escritos. 

Para finalizar, como jóvenes dentro del campo de 
la comunicación, nos enfrentamos a un tiempo de 
cambio y transformación, en nuestras manos está 
la oportunidad de crear otras formas posibles de 
generar y difundir mensajes, e incluir la categoría de 
género en el quehacer de la comunicación en cada 
una de sus subdisciplinas: periodismo, investigación, 
comunicación educativa, comunicación organizacio-
nal y política, publicidad, marketing, multimedios. 

En mi opinión, el género contribuirá a visibilizar el 
papel que tenemos como profesionales de la comu-
nicación, ya que es una herramienta que nos ayudará 
a modificar la manera en que se crean, diseñan, com-
parten y reproducen los mensajes. 

Es necesario fomentar la inclusión de esta categoría 
desde las aulas, mostrar a la comunidad estudiantil 
otras formas posibles de ejercer su profesión desde 
una mirada crítica y analítica, con la finalidad de que 
sean capaces de cuestionar el sistema patriarcal, 
androcéntrico, machista y violento en el que viven 
día a día. 

Tejamos, dentro de las aulas, pensamientos críticos y 
empáticos que cuestionen su actuar como profesio-
nales de la comunicación, para que reflexionen sobre 
las identidades que son silenciadas, minimizadas y 
estigmatizadas desde el discurso comunicativo.

 

Referencias
Barbieri, T. (1995). Certezas y malos entendidos sobre la categoría de géne-
ro. Estudios de Derechos Humanos IV. Costa Rica.

Carranza, A. (2006). Evolución de los estudios de Lenguaje y Género: valo-
ración crítica en torno al método empírico y los condicionantes sociocultu-
rales. España: Universidad de Sevilla. 

Colín, A. (2017). La desigualdad de género comienza en la infancia: manual 
teórico-metodológico para transversalizar la perspectiva de género en la 
programación con enfoque sobre derechos de la infancia. México: Red por 
los Derechos de la Infancia.

El Colectivo. (2007). Hacia una pedagogía feminista. Buenos Aires. 

Gómez, C. (2007). Redes y saberes: el papel de la mujer indígena ante la 
creación de sitios web. Redes, 13, 215-233.

Guichard, C. (2015). Manual de comunicación no sexista. Hacia un lenguaje 
incluyente. México: Instituto Nacional de las Mujeres.

InMujeres (s/a). Glosario para la igualdad. México. En: https://campusge-
nero.inmujeres.gob.mx/glosario/terminos 

—. (2005). Las mujeres y los medios de comunicación. México.

Lovera, S., Menéndez, M., Ortiz, M. y Justo, C. (2004). Agencias de género. 
comunicadoras en el mundo. Madrid: Asociación de Mujeres Profesionales 
de los Medios de Comunicación. 

Natansohn, G. (2014). Por una agenda feminista para internet y las comuni-
caciones digitales. Género y sociedad. Brasil. 

Otras referencias

afrofeminas.com 

Beauvoir, S. (1962). El segundo sexo. Buenos Aires: Siglo Veinte.

Butler, J. (1999). El género en disputa. El género y la subversión de la iden-
tidad. Barcelona: Paidós.

Comisión Especial de Equidad de Género-Subcomisión de Difusión (2012). 
México.

CNDHCM. (08 de marzo de 2021). CNDHCM presenta Informe Violencia 
Digital contra las mujeres en la Ciudad de México. Boletín. México.

—. (2021). Violencia digital contra las mujeres de la Ciudad de México. 
México.

Lagarde, M. (1996). El género, fragmento literal: “La perspectiva de género”. 
España. 

81



82 Mediaciones82 Mediaciones

Fernando Martínez Vázquez

Comunicación, género 
y masculinidad1

Un europeo -dice- tiene la ciencia, el arte, la técnica, etcétera, etcétera;  
aquí no tenemos nada de esto, pero… somos muy hombres.
Samuel Ramos, El perfil del hombre y la cultura en México

Resumen1

El presente texto expone algunas ideas acerca de la masculinidad y la mas-
culinidad hegemónica, su relación con el lenguaje, la comunicación y sus 
posibilidades de enseñanza en el aula. 

Palabras clave: masculinidad, masculinidad hegemónica, lenguaje, 
comunicación.

Abstract: The following text discusses masculinity and hegemonic mas-
culinity, its relation with language, communication and its teaching 
possibilities. 

Keywords: masculinity, hegemonic masculinity, language, communication.

1. Una versión de este texto se publicó en la revista Figuras. Revista académica de investiga-
ción. Facultad de Estudios Superiores Acatlán, UNAM, Vol. 4 Núm. 2 (2023) Marzo-junio 2023
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Introducción 
La comunicación es la práctica esencial en la interac-
ción humana, es la acción social que permite la cons-
trucción de acuerdos y la difusión del conocimiento. A 
través del desarrollo del lenguaje es como se construyó 
la cultura y la sociedad. La comunicación es una matriz, 
un campo de conocimiento desde el que se pueden ana-
lizar diversos fenómenos sociales, como es el género y 
la masculinidad. 

La masculinidad es una categoría central de análisis en 
la formación del estudiante de nivel medio superior y 
superior, porque le permite reflexionar acerca de sí mis-
mo, del otro, así como de las implicaciones que tiene 
dicha condición en situaciones como la violencia contra 
mujeres, niñas y niños, la violencia entre hombres, los 
crímenes de odio, las muertes de hombres por enferme-
dades curables y situaciones cotidianas –pero igual de 
importantes–, como la expresión de sentimientos y las 
paternidades responsables y amorosas. 

En este escrito se aborda a la masculinidad y la mascu-
linidad hegemónica desde la comunicación, y al final se 
plantean algunas propuestas de cómo incorporar estas 
categorías a la enseñanza de la comunicación en el Co-
legio de Ciencias y Humanidades. 

El género
Te he mandado que seas fuerte y valiente. 

No tengas, pues, miedo ni te acobardes, porque el 
Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas.

Josué 1: 9

El género, como categoría social, se compone por un 
conjunto de elementos constitutivos de las relaciones 
sociales: signos, símbolos, rituales, prácticas, normas, 
instituciones, formas de organización, procesos identi-
tarios y de subjetivación que se basan en las diferen-
cias entre los sexos. El género es una matriz desde la 
que se ejerce el poder, se significan los cuerpos, las 
vidas y los vínculos que establecen los individuos. La 
masculinidad es una forma en la que se expresa el 
género. 

La masculinidad está compuesta 
por un conjunto de significados atri-
buidos socialmente a los hombres 
en un momento histórico y en un 
espacio geográfico, por lo que están 
en permanente transformación. 

En un primer acercamiento con-
ceptual, se entenderá por mas-
culinidad lo que define el deber 
social de un hombre caracteriza-
do por comportamientos, repre-
sentaciones, prácticas y subje-
tividades que están basadas en 
un modelo que define el pensar, 
actuar y sentir de lo que significa 
ser varones, así como el papel 
que ocupan en la sociedad y el 
tipo de interrelación que deben 
tener con las mujeres a partir de 
la asignación de roles como pa-
dres, trabajadores, proveedores, 
jefes de hogar o líderes (Godínez, 
2019, pág. 43).

La masculinidad implica una forma 
de entender la realidad, una manera 
de guiar el comportamiento a partir 
de convenciones y acuerdos que tie-
nen un impacto en los cuerpos, las 
subjetividades, las prácticas y las 
relaciones sociales. Los hombres 
se ubican dentro de un sistema de 
género, un sistema de ideologías, 
identidades, relaciones androcen-
tristas y heterosexistas.
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Masculinidades hegemónicas
En la sala de un hospital, a las 9:43, nació Simón,

es el verano del 56, el orgullo de 
don Andrés, por ser varón…

Fue criado como los demás, con mano dura,
con severidad, nunca opinó

cuando crezcas vas a estudiar,
la misma vaina que tu papá, óyelo bien,

tendrás que ser, un gran varón…
El gran varón, Omar Alffano

La masculinidad hegemónica2 está compuesta por discur-
sos dominantes que legitiman una forma de entender el 
ser hombre y que se aceptan como naturales o normales: 
valores, creencias, prácticas, signos y símbolos a través 
de los que los varones –también las mujeres– socializan 
y construyen sus subjetividades e historias personales. 
Estos discursos se reproducen desde las instituciones so-
ciales, como la familia, la escuela, la iglesia y los medios 
de comunicación masiva. 

La masculinidad hegemónica se relaciona, principal e 
históricamente, con un modelo de hombre blanco, clase 
media o alta, joven, heterosexual, valiente, agresivo, con 
poder y éxito. Los discursos hegemónicos de la masculi-
nidad excluyen, desacreditan, minimizan y descalifican las 
formas, los rasgos, las actitudes, los comportamientos o 
los gustos que no cumplen con las características seña-
ladas, como la homosexualidad, la sensibilidad, la expre-
sión de afectos, el ejercer oficios y prácticas que históri-
camente se han considerado como no masculinas.3

La reproducción de las masculinidades hegemónicas se 
puede identificar en el empleo del lenguaje cotidiano, en 
palabras, frases o dichos que circulan en nuestras interac-
ciones: términos como puto, joto, machín, o frases como 

2 El concepto de hegemonía implica un proceso en el que los sujetos 
asumen como válidas las creencias, los valores y las prácticas que se 
difunden como aceptables en un momento histórico y, al aceptarlas 
como propias, participan en la construcción de su legitimidad, porque 
asumen como normales las formas de vida que difunden a través de 
las instituciones sociales y en la vida cotidiana.
3 México es uno de los países con mayores índices de violencia en contra 
de la comunidad lésbica, gay, bisexual y transexual; estos comportamien-
tos homofóbicos muestras la intolerancia que existe hacia formas alter-
nativas de vivir la sexualidad y de comprender el cuerpo de forma distinta 
a las legitimadas por el poder históricamente. 
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“sé hombre”, “no llores como niña”, “niña el último”, et-
cétera. Las concepciones de masculinidad hegemónica 
predominan a manera de modelos de comportamientos, 
valoración y acción. 

Los modelos hegemónicos de ser hombre se imponen 
entre los propios hombres, quienes están bajo escruti-
nio y aprobación social. Los modelos de masculinidad 
se difunden, aceptan y reproducen en los procesos 
de socialización. La masculinidad se evalúa constan-
temente frente a otros hombres y mujeres en la vida 
cotidiana. 

De acuerdo con Brannon (1976) y Godínez (2019), la vi-
rilidad se puede caracterizar por los siguientes rasgos:4

•	 No debe sugerir feminidad ni homosexualidad.
•	 Se debe ejercer la autoridad y ostentar el poder.
•	 Implica éxito, riqueza y una buena posición social.
•	 Consiste en controlar las emociones e inhibir la 

esfera afectiva.
•	 Se debe mostrar osadía y agresividad.

En la adolescencia se reproducen los modelos hegemó-
nicos de masculinidad a través de prácticas y actitudes 
violentas y agresivas, como pelearse, beber alcohol, 
consumir droga o asumir prácticas de riesgo para rati-
ficar la hombría ante los demás.5 Aunque este tipo de 
prácticas no son generales, sí se reproducen en las es-

4 En el caso de la paternidad se plantean los siguientes rasgos: ser 
proveedor, un rol asignado que consiste en proporcionar recursos 
económicos para el sustento familiar y la reproducción del hogar; 
ejercer la autoridad, toma de decisiones en relación con las accio-
nes a seguir en la familia; Castigar, en muchos casos en las fami-
lias tradicionales el padre es quien debe ejercer la violencia para 
reprender a los miembros que transgreden las normas; Guía y don 
de mando, el padre debe ser un guía y referente hacia los hijos y 
cumplir con sus responsabilidades; prueba de heterosexualidad, te-
ner hijos es una prueba de virilidad y heterosexualidad, demuestra 
que tiene el poder de fecundar, y Negar la satisfacción y el gozo, una 
parte importante es que el hombre debe nulificar sus sentimientos 
(Godínez, 2019).
5 Una línea de investigación no explorada suficientemente es la re-
lación que existe entre masculinidad y reprobación, porque se ha en-
contrado que entre los estudiantes hombres es más frecuente que 
se repitan actitudes y comportamientos, como no entrar a clase, no 
cumplir con las tareas, reprobar asignaturas y beber alcohol. Se in-
tuye que esos comportamientos pueden estar asociados a procesos 
de valoración de la masculinidad en la adolescencia.

cuelas o en los barrios que son los 
principales espacios de socializa-
ción de los jóvenes.

Comunicación  
y masculinidad 

Huele a HOMBRE HOMBRE de pies 
a cabeza.

Old Spice

La masculinidad se objetiva en el 
lenguaje, mediante él se nombra, 
apropia, comprende y reproduce. El 
lenguaje permite entender las rela-
ciones entre objetos y personas, tra-
za posibilidades de actuar con ellos 
y sobre ellos. 

El lenguaje es el elemento articula-
dor de lo social y posibilita que los 
sujetos interactúen simbólicamen-
te. Así, el proceso central de toda 
sociedad es la comunicación, ya 
que mediante ella se constituyen 
históricamente los acuerdos, las 
normas, los valores, símbolos, este-
reotipos y los imaginarios sociales, 
la cultura.

Los significados y las prácticas 
relacionadas con la masculinidad 
hegemónica se socializan desde 
la comunicación por medio de las 
distintas instituciones sociales y en 
la vida cotidiana: familia, escuela, 
iglesia, medios de comunicación, 
redes sociodigitales, amigos, pareja 
y trabajo, entre muchos más.

De esta forma podemos plantear a 
la comunicación como una de las 
vertientes desde las que podemos 
pensar a la masculinidad, ya que 
desde la comunicación se abren y 
cierran las posibilidades de signifi-
cación de las formas de ser hombre 
en nuestras vidas. 
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Los modelos de masculinidad se 
comunican y aprenden en la vida 
cotidiana, en los procesos de crian-
za a partir de los que niñas y niños 
son educados por sus familias, prin-
cipalmente por la madre y el padre, 
con juegos, juguetes, ropa, asigna-
ción de roles y labores domésticas.

Esta situación se prolonga en la 
escuela y se normaliza mediante 
la adopción de normas, principios 
y valores, en la vestimenta y el 
comportamiento que deben tener 
los hombres. Lo mismo sucede en 
la calle, el barrio, en los espacios 
públicos en que es necesario ma-
nifestar agresividad para hacerse 
respetar por lo otros, en particular 
cuando estos comportamientos 
son legítimos y válidos en espa-
cios sociales donde predomina la 
violencia.

A partir de sus narrativas, los me-
dios de comunicación difunden y 
reproducen los modelos hegemó-
nicos de masculinidad; ratifican lo 
aprendido en la familia, escuela 
e iglesia, y establecen patrones 
de consumo en la sociedad. Entre 
estas narrativas podemos desta-
car aquellas relacionadas con la 
televisión, el cine, las plataformas 
streaming, los videojuegos, comics 
y otras manifestaciones culturales. 

Los modelos de masculinidad se 
concretan en estereotipos e his-
torias de gran consumo: el héroe, 
villano, padre, hijo, profesional exi-
toso, amante incansable, amor im-
posible, etcétera. Los estereotipos 
naturalizan los valores simbólicos 
y los hacen parecer como válidos y 
deseables, siendo uno de los facto-
res de enculturación más significa-
tivos en la sociedad actual. 

Un caso que merece especial atención por reproducir 
modelos hegemónicos de masculinidad, son los pro-
ductos comunicativos relacionados con el narcotrá-
fico, como series de televisión, películas, videoclips o 
canciones. Las narrativas del narco reproducen valores 
simbólicos de una hombría poderosa vinculada con el 
manejo de armas, el ejercicio de la violencia, la pose-
sión de mujeres, riqueza, éxito, reconocimiento, po-
pularidad y crueldad. En series como Narcos, Narcos 
México, El Chapo, El Señor de los cielos –entre muchas 
más–, y en los llamados narcorridos, hacen una exa-
cerbación de una masculinidad hegemónica que tiene 
gran aceptación y consumo por millones de personas 
(Núñez, 2019). Los discursos del narco legitiman la 
masculinidad hegemónica, fomentan el respeto y la ad-
miración por estos modelos de vida ligados a la delin-
cuencia y la violencia. 

Las masculinidades hegemónicas permean toda la in-
dustria cultural, tanto las series de televisión, las tele-
novelas y los géneros musicales, y se concretan en los 
estereotipos que todos conocemos: el héroe, galán, 
profesionista exitoso, hombre infiel, borracho y mujerie-
go, narcotraficante, etcétera. 

Pero, en este caso, las narrativas mediáticas no difunden 
sólo un modelo único de masculinidad, porque existen 
contenidos distintos dirigidos sobre todo a personas 
jóvenes. Si bien estos consumos no son tan frecuentes 
ni predominan, han ofrecido formas distintas de enten-
der y concebir a la masculinidad con protagonistas gay, 
hombres responsables de las actividades del hogar y de 
la crianza, hombres desempeñando actividades conside-
radas históricamente femeninas, etcétera.6

Por su parte, las redes sociodigitales, en particular Tik 
Tok y Twitter, se han convertido en espacios alternati-
vos de expresión e interacción para formas de mascu-
linidad no hegemónicas. Las posibilidades de libertad, 
flexibilidad, creatividad e interacción en la red han per-
mitido e impulsado la construcción de espacios digita-

6 Hay una diversidad de series que han dado cabida a masculinida-
des distintas a las hegemónicas, como es el caso de las mexicanas 
XY y Guerra de castas; otras extranjeras son Sex education, Elite, 
Please Like Me, Dispatches from elsewhere y Chucky. El que existan 
opciones en las narrativas mediáticas es ya un paso a la aceptación 
de formas distintas de ser hombre a la hegemónica.
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les en que circulan formas distintas a la masculinidad hegemónica entre 
las comunidades de consumidores, en el fenómeno del fandom y otras for-
mas de expresión ligadas al arte y entretenimiento.

La masculinidad en la escuela
There must be those among whom we can sit down and weep and still be 
counted as warriors.

Adrienne Rich

Ante este panorama es necesario incorporar la categoría de masculinidad al 
aula, que ha estado ausente en los diseños curriculares y en los espacios 
de reflexión. Es una necesidad imperante analizar las formas de socializa-
ción y construcción social de lo masculino en un país donde predominan 
los feminicidios, la violencia doméstica, la violencia común, el narcotráfico, 
los asesinatos entre hombres, los crímenes de odio, la ausencia de padres, 
el acoso y otras prácticas relacionadas con la masculinidad hegemónica. 

Desde la perspectiva de la comunicación se pueden trabajar los siguientes 
ejes temáticos:

1.	 El discurso. Analizar los usos de palabras, frases, dichos o términos co-
loquiales, desde los que se construyen y reproducen las masculinidades 
hegemónicas.

2.	 La vida cotidiana. Analizar los procesos que realizamos diariamente 
para identificar cómo se reproducen las masculinidades hegemónicas, 
considerando a la familia, el barrio y la escuela como núcleos de repro-
ducción simbólica.

3.	 Identidades. Considerar cómo se ha construido la masculinidad propia 
(o la del otro) a partir de los procesos de socialización, en contraste con 
las condiciones de las mujeres y otras formas de masculinidad no hege-
mónica. En este caso es necesario retomar categorías centrales, como 
identidad, otredad e intersubjetividad. 

4.	 Reconocer los privilegios y las cargas sociales, psicológicas y econó-
micas que implica la masculinidad hegemónica.

5.	 Los discursos de los medios de comunicación. Analizar los mensajes 
de radio, televisión, prensa, servicios streaming, publicidad, canciones 
populares, etcétera, para identificar cómo se reproducen las formas he-
gemónicas de masculinidad. 

6.	 Analizar los estereotipos de héroes en contraste con las heroínas, con-
siderando las narrativas de los grandes relatos de ficción que se difun-
den y consumen en los medios de comunicación masivos. 
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7.	 Explorar las expresiones alternativas a la masculi-
nidad hegemónica que circulan en las redes socio-
digitales, en particular el caso de Tik Tok y Twitter.

8.	 Incorporar y promover opciones de lectura y pro-
puestas cinematográficas que difundan narrativas 
de masculinidad alternativas.

9.	 Emplear el aprendizaje basado en proyectos o ba-
sado en problemas, considerando propuestas de 
investigación o de intervención basadas en situacio-
nes relacionadas con la masculinidad.

Estas son algunas ideas que pueden considerarse en 
las clases y los programas de Taller de Comunicación 
I y II, aunque es necesario que se incorpore de manera 
explícita y transversal la categoría de género en am-
bas asignaturas, se forme a los docentes en esta área 
de conocimiento, se genere material didáctico para el 
alumnado y se implemente en el salón de clase. 

Conclusión 
Abordar las masculinidades es un asunto pendiente en 
el Colegio de Ciencias y Humanidades, en particular en 
las asignaturas de ciencias sociales, humanidades y las 
que tratan como tema central el lenguaje. Reflexionar 
acerca de las cargas sociales y privilegios que conlleva 
el identificarse con algún tipo de masculinidad implica 
un ejercicio necesario de análisis y diálogo para todos.

En varios de sus escritos acerca de la comunicación en 
América Latina, Jesús Martín Barbero planteó la nece-
sidad de romper las lógicas dualistas, por lo menos de 
manera simbólica, y en el caso del género es necesario 
pensar en todas sus posibilidades de diversificación, 
más allá de las formas hegemónicas de entender la 
masculinidad y la feminidad. Para lograrlo se requiere 
trabajar desde la perspectiva de la otredad, la intersub-
jetividad, la identidad y el lenguaje. 

Lo anterior es fundamental en el caso de la educación 
con adolescentes, porque abre un panorama amplio 
para el cambio y la conformación de ciudadanías res-
ponsables y críticas que contribuyan a cambiar su rea-
lidad y las condiciones en las que vivimos en México.

En este sentido, la comunicación como disciplina, cam-
po de conocimiento y asignatura que es parte del CCH, 
tiene un gran trabajo por realizar. Es importante dimen-
sionar la alfabetización mediática, social y cultural de 
los jóvenes, de manera que se visibilicen las situacio-
nes en las que viven y sean capaces de transformarlas 
con una conciencia crítica y acciones que incidan en su 
ser personas críticas, analíticas y propositivas.
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Marisol Chávez Herrera, Miguel Ángel de Guadalupe 
Sánchez Ramos y Viridiana Guadian Ruiz 

Comunicarse aquí y allá: las redes 
sociales como medio de comunicación 
entre las mujeres migrantes 
mexiquenses y la familia que se queda

Resumen
El objetivo de este trabajo es presentar la vida cotidiana 
de las mujeres y sus familias a partir de la descripción de 
fotografías sobre la migración, para mostrar cómo viven en 
Estados Unidos y en México. En este trabajo se integran 
teorías que sustentan la información y fotografías de mu-
jeres migrantes mexiquenses de origen rural que realizan 
un intercambio de imágenes a través de las redes sociales 
para conocer el transcurrir de su vida cotidiana ante un fe-
nómeno social como es la migración. Se explora la foto-
grafía como una forma de mantener una comunicación a 
distancia, de saber qué hacen, cómo y dónde viven ellas. 
Se analiza la fotografía como una manera de mantener el 
contacto familiar.

Palabras clave: mujeres, comunicación, fotografía.

89



90 Mediaciones90 Mediaciones

Introducción
En general, las migraciones nos muestran contextos distintos donde la ima-
gen sociológica se hace visible y muestra los entornos de la migración al 
espectador que se queda en su comunidad y, a la migrante, lo que deja y 

se transforma durante su ausencia. Así, dos espacios se mueven en el 
tiempo de lo cotidiano mediante la fotografía. La importancia 

de este trabajo es caracterizar la comunicación de las 
mujeres migrantes, y su principal aportación es obser-
var la comunicación en la migración desde la imagen 

fija; es decir, la fotografía.

Metodología 
La investigación de corte cualitativo se realizó en tres 

comunidades rurales del sureste del estado de México: Ixta-
pan de la Sal, Ahuacatitlan y Villa Guerrero; comunidades que 

presentan un alto índice migratorio y donde se entrevistó a once 
mujeres, utilizando la técnica de saturación teórica que permite 
un corte de la información cuando empieza a repetirse.

Durante las entrevistas se pidió a las mujeres que compartieran 
sus redes sociales, aunque es importante mencionar que siete 

de ellas pidieron no revelar la información sobre sus redes, como 
fotografías y datos, pero sí mencionar lo observado por la investiga-
dora, por ello, sus nombres se colocaron con códigos para identifi-
carlas, con esto se mantiene el anonimato. Se utilizó la fotografía 
digital como herramienta de comunicación para el análisis de cada 

imagen, donde se hizo un seguimiento fotográfico a partir de sus re-
des sociales en que comparten su vida y experiencia migratoria. Para 

realizar las entrevistas se seleccionaron mujeres mayores de 18 años que 
fueron a Estados Unidos y regresaron a su lugar de origen; en ese momento 
se les aplicó la entrevista.

Resultados
a) Imagen y comunicación

Más allá de su visibilidad, “las imágenes no son neutras sino que encarnan 
relaciones de poder y de hegemonía cultural. La sociología permite com-
prender las formas en que lo visual se construye socialmente” (Zyberman, 
2015). El siglo XXI es el de la imagen y las redes sociales donde, hoy por 
hoy, son una manera de comunicarse. “Una primera tarea de la sociología 
visual es enseñar a ver, analizar la mirada, es un aprender a mirar” (Miguel y 
Pinto, 2002, pág. 1) desde el lente de las mujeres migrantes. Para Noyola et 
al. (2013, pág. 15):
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La fotografía está compuesta por imágenes converti-
das en lenguaje, basta echar un vistazo para ser testigo 
de lo que se trasmite. Éstas preservan ideas para los 
demás, la fotografía nos permite ver un gesto guardado 
en la imagen para sí y para las demás, para el futuro del 
recuerdo, es el espacio creado por el humano.

Pero también Aguilar (2013, pág. 21) dice que “es un 
mundo que se va construyendo lenta, colectiva e ince-
santemente, para ello es necesario la imaginación, por-
que en sus acciones vivas nos desprende del pasado y 
de la realidad, lanzándonos a un porvenir”.

De esta manera, las imágenes son vectores de significa-
dos para las actoras que viven la migración; el espacio 
humano está descrito por un estar juntos, y éste es la re-
lación que genera intimidad y a su vez provoca una reso-
nancia en el exterior. Estar juntos significa conformación 
de espacios, en tanto que ellos hacen espacio, pero no 
de cualquier forma, sino a manera de cobijo mutuo. La 
imagen se ha convertido en una forma de leer al otro, al 
o la migrante. Reconstruyendo la migración a través de 
las fotografías, se puede ver la realidad con los ojos de 
las que se van, y porque en su mirada no existe cánones 
que impongan un límite a lo que se quiere decir por me-
dio de la imagen real.

Para las imágenes de este trabajo se partió de la idea 
de Miguel y García (1999, pág. 2), que menciona: “la 
foto está abierta a la realidad y al abrir una ventana, se 
ve el exterior y se ven las subjetividades de quien cap-
tura la imagen cuando retrata una realidad social y com-
parte esas imágenes como un reconocimiento biográfi-
co de vida”; tal como lo vivieron las mujeres migrantes 
mexiquenses en sus estancias en Estados Unidos de 
América.

b) Mujer migrante, fotografía y tiempo

Cada día más mujeres enfrentan el reto de migrar; las 
decisiones de partir forman parte de una serie de con-
flictos internos de abandonar el terruño, pero también 
las situaciones de su contexto las empujan a tomar 
estas decisiones para poder “verlas desde dentro” (Be-
cerril, 2008, pág. 7). Las caras de la migración están 
acompañadas de sentimientos encontrados, del anhelo 
por conseguir sus objetivos y, asimismo, de extrañar lo 
que dejaron, de añorar regresar y también de quedarse, 

ya que el estilo de vida de allá, se-
gún sus testimonios, es considera-
do “mejor” del que viven en su país 
de origen y esto sólo pensado en el 
espacio físico, en el sentido mate-
rial basado en la comodidad en la 
que llegan alcanzar a vivir, pero no 
es así en el estado emocional en 
el que recordar es lo único que les 
queda y que utilizar las redes so-
ciales se convierte en la esperanza 
de encontrarse con lo que dejaron y 
por lo que están luchando. 

En el sentido de la migración la 
fotografía se vuelve apremiante 
recuerdo: 

Para Miguel y García (1999, pág. 
2), en su contexto analítico, la 
fotografía consiste en congelar 
un instante del tiempo. A me-
nudo se transforma también en 
una construcción de esa realidad 
social, distinta pero comparable 
a la que es capaz de producir un 
texto escrito.

Así, la fotografía es una imagen de 
un lugar, un tiempo y un espacio 
determinado; muestra un fragmento 
de la realidad y de la cotidianidad 
de los actores sociales, y “para la 
investigación social funciona como 
una herramienta para detallar as-
pectos de la vida cotidiana, descri-
be actitudes, acciones y momentos 
precisos. La imagen es un escena-
rio de lenguaje” (Nayola et al., 2013, 
pág. 15).  

En este sentido la migración puede 
ser vista, mirada y estudiada desde 
la imagen fija. Por tanto, la foto-
grafía se inscribe como una herra-
mienta en el quehacer sociológico, 
donde el mundo de la mujer migran-
te puede ser mirado desde su en-
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torno familiar y estudiado por el investigador, pero 
también muestra lo que fue la experiencia de uno 
y otro lado en la partida y en el retorno. Además, 
es un testimonio de lo vivido; es decir, el recuerdo. 
Las fotografías que ellas publican son más que un 
recuerdo que se presenta en dos momentos: cuan-
do están allá y revisan sus redes sociales ven imá-
genes comunicables, porque significa el extrañar 
a su comunidad y añorar lo que dejaron, y cuando 
regresan es revivir su experiencia de migrantes, es 
echar un vistazo al pasado, es un mirar hacia atrás 
y recordar la vida lejos de sus comunidades. 

Para las mujeres migrantes ver a la familia es re-
cordar. “Así, la interpretación de la realidad social 
se ve mediatizada por dos procesos: el de ver y el 
de interpretar lo visto” (Miguel y Pinto, 2002, pág. 
1). Por ello, la fotografía es interpretación y signifi-
cado por voces de las informantes. Mediante la fo-
tografía ellas construyen su realidad, se recuerdan 
momentos estáticos en el que la migrante se tomó 
una foto al lado de sus pertenencias adquiridas allá 
o de sus seres queridos, como sus hermanas, her-
manos, parejas y otros familiares, y va teniendo un 
primer acercamiento a la relación comunicativa al 
estar allá.

De esta forma, las miradas de la migración en la 
vida cotidiana de las mujeres se presenta como 
un reto personal y familiar, debido a que el uso de 
fotografía significa para ellas que “el ver es creer y 
recordar”; esto es, una persona existe cuando se ve, 
pero la fotografía también es confrontar lo que se 
dejó allá y cómo viven aquí en sus lugares de origen 
cuando retornan; así se va formando este vínculo 
comunicativo en los tres tiempos de la migración.

c) Comunicarse aquí y allá

¿Qué se dice cuando se ve una fotografía? Palabras 
e imagen se enfrentan a una realidad migratoria y 
reflejan el sentir de un acontecimiento grabado en 
la imagen, en la foto. “Las imágenes, por tanto, no 
son dobles, no son copias de la realidad, sino que 
muestran formas y maneras experienciales de ver 
las cosas, de mirar la realidad” (García, 2011, pág. 
43). La publicación de sus fotografías en sus redes 
sociales surge como un puente de comunicación a 

Fotografía 1. Mujeres migrantes trabajando en el corte de uva, fo-
tos tomadas desde el celular y publicadas en sus redes sociales) 
(MUMIMEXIS-4, 2022).
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partir de la modernidad; 
trae consigo el avance 
tecnológico, porque el 
uso de videollamadas ya 
es inevitable para ellas, y 
la fotografía sigue siendo 
apremiante, ya que se com-
parten recuerdos, logros y 
encuentros, es un comunicarse 
aquí y allá, fortaleciendo la rela-
ción familiar.

Poner a la imagen en el contexto de 
la migración ayuda a develar qué 
deja la migración a las mujeres, 
además del recuerdo. Las fotogra-
fías son parte de un proceso, de 
un recorrido, de una experiencia al 
migrar, es un momento de la vida 
de las informantes, el mostrar un 
momento de sus vidas que ayuda 
a entender las dinámicas por las 
que ellas pasaron y que reviven un 
recuerdo cotidiano; como en sus 
jornadas de trabajo, en sus tiempos 
libres, es reír y bromear entre brisa 
y frío del invierno de Estados Uni-
dos (MUMIMEX IS-1).

d) Tejiendo recuerdos

La imagen aplicada a la vida coti-
diana nos da un margen fotográfico 
desde las Ciencias Sociales sobre 
sus rutinas y formas de vida, debi-
do a que reúne a la familia, porque 
cuando se muestra, todos se jun-
tan a ver la imagen, ya sea en los 
álbumes familiares o en las redes 
sociales. Se van capturando los me-
jores momentos como un medio de 
acercamiento comunicativo desde 
los cumpleaños, los bautizos, los 
paseos, etcétera.

El intercambio fotográfico no sólo 
se da en el espacio físico tangible, 
también las redes sociales ayudan 

a 
e s t a 
interacción, 
donde los álbumes de 
fotos antiguas se hacen visibles. 
Para las mujeres era importante 
capturar la imagen antes de que se 
perdiera en el tiempo y el espacio 
(MUMIMEXVG-11, 2022). La foto 
nos muestra la interacción de cada 
espacio y el vínculo comunicativo 
se da cuando ellas comparten sus 
imágenes aquí y allá.

En el intercambio, en la fotografía 
2 se puede ver la comunidad de ori-
gen, y en la fotografía 3 el contexto 
de destino, donde se ven fortale-
cidos los lazos familiares en sus 
comunidades al preparar la comida 
y al festejar el cumpleaños en la co-
munidad donde se migra. Esto con-
figura el acercamiento comunicati-
vo, porque se describe la nostalgia 
de regresar y de mostrar a la familia 
que se queda cómo se vive allá.

El intercambio es un dar y recibir; 
es una manera de comunicarse aquí 
y allá que se está presente; es el 
recuerdo de acontecimientos con-
memorativos para ellas, como los 
espacios donde les gustaba jugar, 
tal como lo muestra la fotografía 4, 
donde la familia le comparte espa-
cios significativos de la niñez y la 

Fotografía 2. En la comunidad (MUMIMEX 
IS-9).

Fotografía 3. En EU (MUMIMEX IS-9).
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juventud a la mujer migrante para 
generar la añoranza de su regreso 
y el no desapego de su comunidad 
de origen. Por otro lado, en la foto-
grafía 5, la mujer migrante muestra, 
a su familia de la comunidad, el 
lugar donde habita y un día en la 
nieve, como una forma de generar 
asombro y mostrar los paisajes que 
para ella son significativos. Estas 
imágenes configuran la relación 
comunicativa y un vínculo a la dis-
tancia entre la migrante y su familia 
de origen.

Cada imagen tiene una anécdota y 
un recuerdo que, cuando ellas re-
gresan a la comunidad, refuerzan 
sus lazos mostrando las fotografías 
a sus familiares desde sus redes 
sociales y sus aparatos telefónicos, 
acompañadas de un relato de lo 
vivido. Cada fotografía es una ven-
tana a una vivencia, ya sea laboral, 
recreativa y familiar; está cargada 
de significados y experiencias, por-
que al mostrar la fotografía la mujer 
migrante cuenta sus vivencias que 
se acompañan de una historia, por-
que una imagen no dice nada si no 
cuenta con una interpretación.

Discusión  
y conclusiones 

La migración siempre surge más 
como una problemática que como 
un marco ya resuelto. Por ello, la 
participación femenina en la migra-
ción indocumentada se presenta 
como un reto para ellas, cuya cultu-
ra es globalizada al encontrarse con 
un mercado laboral estereotipado, 
porque las migraciones reacomo-
dan a las familias en sus dinámicas 
cuando parten y cuando regresan. 

Fotografía 5.- Comunidad destino (MUMI-
MEX IS-10, 2022).

Fotografía 4. Comunidad de origen (MUMI-
MEX IS-10, 2022)

Estos cambios permiten fortalecer 
a las familias, pero también tien-
den a desprenderse, por ello, man-
tener el vínculo comunicativo es 
importante.

De esta manera, la fotografía es un 
espacio abierto hacia la comunica-
ción; es decir, con una imagen se 
comunica lo que se siente, lo que 
se vive, lo que se recuerda; es llo-
rar de regresar y es reír por haber 
cumplido: es enseñar cómo se vive 
allá; es ver pasar las estaciones, 
disfrutar de la primavera, pero tam-
bién del invierno, jugar en la nieve e 
improvisar las navidades.

Construir la migración a partir de 
fotografías que ellas mismas to-
man, muestra la riqueza de recu-
perar espacios sobre experiencias 
pasadas y presentes, y es conocer 
el posicionamiento actual de las 
mujeres que migran de lo rural a lo 
urbano, a partir de la migración. Es 
mirar a la migración como un recur-
so de fuerza y oportunidad.

Finalmente, en las historias com-
partidas entre informantes e inves-
tigadores, los primero se vuelven 
sujetos activos, porque participan 
haciendo sugerencias en el estu-
dio. Así, para entrar en el mundo de 
otra persona, en especial cuando 
su cultura es diferente a la nuestra, 
podemos hacerlo de varias mane-
ras, no sólo desde un punto de vista 
externo sino desde el punto de vista 
de la propia gente y sus imágenes, 
donde se muestra esa comunica-
ción a la distancia entre las que se 
van y las familias que se quedan 
en la comunidad haciendo un inter-
cambio fotográfico aquí y allá, a tra-
vés de sus redes sociales entablan-
do una comunicación a la distancia.
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René León Valdez

Cuando Floria Tosca conversó con Lucia di
Lammermoor y Manon Lescaut acerca de género: 
comunicación, subordinación 
y desigualdad social, y ópera

Viví para el arte, viví para amar:
¡nunca hice daño a una criatura viviente!

Cualesquiera que sean las desgracias que encontré
busqué con mano secreta para conocer.

Siempre en pura fe,
mis oraciones se elevaron

en las sagradas capillas.
Siempre en pura fe,

llevé flores para los altares.
En esta hora de dolor, ¿por qué,

por qué, oh Señor, 
por qué me pagas así?

Vissi d´arte, vissi d´amore, Tosca, acto II
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En un amplio salón del Palacio Farnese, el barón Vitellio 
Scarpia mantiene un cerco amenazante hacia la cantan-
te Floria Tosca, quien clama misericordia por su gran 
amor, a quien la tortura ha dejado extenuado: Mario Ca-
varadossi. La obsesión de Scarpia por Tosca no tiene 
límites y no se detendrá hasta lograr su objetivo. Recu-
rre a la tortura psicológica y verbal para someter a Tos-
ca: Orsú, Tosca, parlate (Vamos, Tosca, habla). ¿Tu ridi 
all´orrida pena? (¿Te ríes del horrible dolor?), le encara 
Tosca a su verdugo quien eleva el tono, la intensidad y 
la violencia de sus palabras hasta un nivel de sufrimien-
to y locura. La interseccionalidad está presente como 
forma de intimidación para dañar la integridad de una 
mujer que se encuentra en una situación de vulnerabili-
dad ante una figura masculina de poder.

En una tierra lejana de Escocia, Enrico Asthon, señor 
del castillo de Lammermoor, planea recuperar su po-
sición privilegiada y su fortuna con un contrato matri-
monial entre su hermana, Lucia, y Arturo de Bucklaw, 
noble pretendiente de la joven. Para la época en que 
se sitúa, la escena se considera “normal” y como me-
dida estratégica para garantizar la unión entre familias 
aristócratas. El problema de género va más allá de las 
limitaciones de entendimiento de los personajes mas-
culinos: Lucia se ve sometida a la imposición patriarcal 
de su hermano, a la pérdida de su libertad para elegir y 
reducirla a un contrato matrimonial, y a la imposibilidad 
de formalizar su amor con Edgardo, señor del castillo 
de Ravenswood. Sola una mano raffermar mi puote nel 
vacillante mio poter... Lucia osa respinger quella mano... 
(Solo una mano puede restaurarme a mí y a mi tamba-
leante poder... Lucia se atreve a rechazar esa mano), 
sentencia Enrico ante la negativa de Lucia para concre-
tar la unión matrimonial. 

Asimismo, la ciudad francesa de Amiens es el esce-
nario de una apasionada historia cuyos protagonistas 
comparten similitudes con sus coetáneos escoceses: la 
joven Manon Lescaut, hermana del militar de alto rango 
Lescaut, despierta un amor sin límites en el Caballero 
Des Grieux, quien, en un principio, no se interesa en las 
cuestiones sentimentales y su acercamiento con las jó-
venes aristócratas lo hace con fingidas demostraciones 
de cortesía. Los padres de Manon han decidido (inter-
seccionalidad) que ingrese a un convento para llevar 
una vida religiosa. Mientras Lescaut duda de la decisión 
tomada por sus padres respecto del futuro de su her-

mana, el caballero Geronte planea 
raptar a la joven como parte de una 
obsesión que lo consume. 

Como se observa, las tres protago-
nistas están sujetas a los designios 
patriarcales de las figuras masculi-
nas que deciden sobre su destino y 
lo que consideran mejor para su fu-
turo. A pesar de mantener la ilusión 
de un amor correspondido, cada 
historia se ubica en un tiempo y 
contexto en que las libertades que-
dan suprimidas bajo la figura de va-
lores, principios y virtudes morales 
impuestas por grupos dominantes 
para someter a las y los más vulne-
rables, en este caso, las mujeres. En 
este punto es importante reflexio-
nar sobre el vínculo entre género y 
comunicación para comprender el 
entorno de desigualdad y subordina-
ción que experimentan las mujeres 
en la actualidad desde los ejemplos 
operísticos descritos. 
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Primer acto: comprender 
el género como una 

posibilidad para que la 
libertad y autonomía de las 

mujeres no se supriman

Manon
No soy más que una pobre muchacha,

ningún resplandor de belleza brilla en mi rostro,
mi destino está regido por el dolor.

Des Grieux
¡El amor vencerá al dolor!

Tu belleza te concederá
un futuro próspero.

¡Oh dulce criatura, ah, mi deseo infinito!

Manon Lescaut, acto I

El género, desde la perspectiva de Cortés (2020), cons-
tituye una categoría que permite visibilizar la brecha 
de desigualdad existente entre mujeres y hombres, a 
partir de los diversos roles que desempeñan social-
mente, pero también representa un fenómeno en el 
que se identifican relaciones de jerarquía, desigualdad 
y subordinación expresadas en formas de violencia, 
opresión, injusticia, alienación, despersonalización y 
discriminación contra lo femenino en las esferas socia-
les, políticas, económicas, culturales, entre otras. 

Por su parte, Argüello y Delgadillo (2018) proponen 
que el género se vea también como la violencia que, de 
manera cotidiana, deteriora los vínculos sociales entre 
mujeres y hombres, además de afectar la condición fe-
menina al desvalorizarla en los diversos espacios de 
interacción social regidos por las estructuras patriar-
cales de subordinación. Asimismo, Cerva (2018) sos-
tiene que la perspectiva de género busca identificar los 
aspectos que definen las diferencias sexuales de mu-

jeres y hombres en los espacios sociales. El análisis 
implica un enfoque relacional; es decir, profundizar en 
la comprensión y las problemáticas de la condición fe-
menina y masculina como resultado de la connotación 
que la sociedad realiza sobre sus figuras sexuadas.

La perspectiva de género forma parte de la cultura que 
constituye las diversas representaciones que definen 
los vínculos de interacción en sociedad. Para Moragas 
(2011), la cultura se refiere a las experiencias históri-
cas como a las actuales; abarca la inteligencia y las 
emociones; examina las dimensiones creativas e inno-
vadoras, así como las acciones rutinarias y cotidianas. 
En cuanto a las posibilidades de establecer una comu-
nicación efectiva, Ceberio (2006) sostiene que, para 
favorecer el entendimiento conciso de cualquier men-
saje, es fundamental colocarnos en el lugar del otro o 
de la otra; es decir, identificar lo que el otro o la otra 
expresa a partir de su ideología, modelo de pensamien-
to, historia, creencias y valores personales. 

De esta manera, género y comunicación se articulan 
en una estructura interpretativa donde los contenidos 
o mensajes no son los principales referentes del pro-
ceso de interacción, sino el vínculo relacional que se 
establece de manera expresiva y comprensiva. El enfo-
que comunicativo de género comienza a posicionarse 
como un hecho que permite el entendimiento de las 
diversas problemáticas que experimentan las mujeres 
ante las barreras de desigualdad, subordinación y dis-
criminación impuestas desde los modelos patriarca-
les que controlan y normalizan conductas, acciones y 
valores. 

En el caso de las tres protagonistas operísticas, el en-
foque comunicativo de género no creó las condiciones 
necesarias y adecuadas para expresar su sentir, sus 
emociones y sus decisiones de manera autónoma, sino 
que la mediación de terceras personas quebrantó su 
integridad y las colocaron en una posición subordina-
da ante las figuras masculinas que ejercieron presión 
y violencia. Las historias descritas tendrían finales 
distintos en que las mujeres desafiaron las normas pa-
triarcales establecidas para lograr su libertad. En vez 
de eso, la locura, la desesperación y la agonía sellaron 
sus destinos de manera injusta y su identidad quedó 
oculta bajo lo socialmente aceptado. 
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Segundo acto: subordinación 
y alienación subjetiva: 

antagonistas que limitan 
la libertad y autonomía de 

las mujeres en los espacios 
cotidianos de interacción

Lucia
El espectro… ¡nos separa!

Escondámonos Edgardo, al pie del altar,
está sembrado de rosas! Armonía celestial,

¿no lo escuchas? Ah, los acordes
de nuestro himno nupcial! ¡La ceremonia

nos espera!… ¡Oh, qué feliz soy!
¡Edgardo, Edgardo, qué feliz soy! 

¡Oh, siento una alegría que no puedo expresar!
El incienso arde– las antorchas

sagradas brillan por todas partes! 

Lucia di Lammermoor, acto III (Mad Scene)

La descripción de las situaciones que viven las tres pro-
tagonistas operísticas no está alejada de los sucesos 
actuales en que la violencia, la discriminación e, inclu-
so, la integridad física de las mujeres se encuentra en 
constante riesgo. Si bien se trata de historias dramati-
zadas desde la música, el contexto de la ópera nos re-
mite a los sucesos cotidianos y personajes que repre-
sentaban los diversos núcleos de la sociedad. 

En este sentido, Menéndez (2017) profundiza en el 
concepto de verismo como aquel género que huye de 
las figuras históricas o los lugares remotos convencio-
nales y presenta a personajes de bajo nivel social, con 
vivencias cotidianas, en situaciones familiares o senti-
mentales donde se muestran acontecimientos banales 
o sórdidos que no era común ver representados en los 
escenarios de la ópera. Una realidad en que la libertad 
de las mujeres queda suprimida bajo un contexto socio-
histórico que normalizó la subordinación y alienación 
como esquemas de dominación masculina. Lo anterior 
implica reflexionar acerca del concepto de identidad y 

el proceso de despersonalización que experimentan las 
mujeres en los espacios de interacción cotidiana. 

De acuerdo con Beller (2018), la identidad representa 
el actuar de conformidad con intereses propios que 
definen la personalidad de cada hombre y mujer; sin 
embargo, esta variable desaparece cuando se imponen 
valores, representaciones, decisiones y objetivos que 
no corresponden con la identidad; es decir, hay una des-
personalización donde la autonomía y la capacidad de 
ejercer libertad se ven limitadas, lo que genera un pro-
ceso denominado alienación subjetiva: la aceptación de 
normas y reglas contrarias a los intereses y la autono-
mía de las personas. 

Una revisión general de los conceptos previos indica 
que nuestras tres protagonistas fueron víctimas de una 
alienación subjetiva presentada como normalización de 
ideas contextualizadas en una época determinada: Flo-
ria Tosca se enfrentó a la imposición del barón Scarpia, 
quien utilizó su poder e influencia para someter a la jo-
ven cantante; Lucia quedó sujeta a las ambiciones de 
su hermano Enrico y su libertad se redujo a un contrato 
matrimonial que traería consecuencias inimaginables 
para las familias en conflicto (los Lammermoor y los 
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Ravenswood); por su parte, Manon Lescaut vio limitada 
su capacidad para decidir sobre su propio futuro en el 
momento que sus padres eligieron un destino diferen-
te y donde la obsesión de Geronte la catalogaría como 
una mujer inmoral sólo por buscar la felicidad en com-
pañía del Caballero Des Grieux. 

¿Qué posibilidades tenían las tres protagonistas para 
enfrentar el control y la alienación de una sociedad que 
imponía a las mujeres roles secundarios de subordina-
ción y sometimiento? ¿Su destino hubiera sido distinto 
al desafiar las reglas impuestas por los núcleos mascu-
linos familiares y sociales? ¿Cuál era su verdadera feli-
cidad? Estas preguntas conducen a la reflexión sobre el 
enfoque diferencial que, desde la perspectiva de Cortés 
(2020), constituye una estrategia para la supresión de 
las inequidades y expresiones de subordinación, discri-
minación, violencia y exclusión que viven las mujeres 
en los espacios cotidianos para la reivindicación y legi-
timación de sus derechos humanos. En su lugar, la vida 
de cada protagonista estuvo predestinada a la angus-
tia, la locura, el sufrimiento y la muerte. 

Acto final: la búsqueda de 
escenarios para incorporar 

la perspectiva de género 
y la reivindicación de los 

derechos, las emociones y las 
decisiones de las mujeres

Tosca
¿Tu sangre te asfixia?

¡Y asesinado por una mujer!
¿Me atormentaste lo suficiente?
¿Todavía puedes oírme? ¡Habla!

¡Mírame! ¡Soy Tosca! ¡Oh, Scarpia!

Scarpia
¡Ayuda! ¡Ayuda!

Tosca
¿Tu sangre te asfixia?

¡Muere maldito! ¡Muere! ¡Muere! ¡Muere!
¡Está muerto! ¡Y ahora lo perdono!

Tosca, Acto II

Después de que Lucia fuera sometida a los designios 
arbitrarios de su hermano Enrico, mediante un contra-
to matrimonial que suprimió su libertad y su capacidad 
para elegir, así como la pérdida de su verdadero amor 
por las intrigas de una sociedad que normalizó conduc-
tas disruptivas, el único camino a su alcance selló su 
destino: en su noche de bodas, Lucia descargó la pre-
sión y la angustia reprimidas en su esposo Arturo de 
Bucklaw y la sangre derramada se convirtió en un testa-
mento fúnebre. Más adelante, Edgardo acude al cemen-
terio donde el recuerdo de Lucia se presenta como un 
fantasma ambulante en su vida: 

El matrimonio fue un golpe trágico para ella,
el amor le robó la razón. 

Ella está cerca de su última hora, 
gime y pregunta por ti.
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Al verse sometida por las amenazas del barón Scarpia, 
Floria Tosca decidió que el único camino posible era un 
destino marcado por la tragedia: no dudó en utilizar una 
daga para acabar con la violencia que Scarpia ejerció 
sobre ella y su muerte representó la liberación que ne-
cesitaba, así como el perdón para su verdugo. Su feli-
cidad la esperaba en el Castillo de Saint Ángelo donde 
Mario Cavaradossi clamaba a las estrellas su infortunio 
lejos de la mujer a la que amaba: las estrellas brillaron y 
la tierra se perfumó. La puerta del jardín se abrió y unos 
pasos crujieron en el camino de arena. Fragante, ella en-
tró y cayó en mis brazos…

Finalmente, Mario Cavaradossi y Floria Tosca se reen-
cuentran y, al confesar el crimen cometido, Cavaradossi 
quiere olvidar los momentos trágicos y comenzar una 
nueva vida junto a Tosca; sin embargo, la sombra de 
Scarpia los iba a conducir hacia su destino final: Cava-
radossi es fusilado y Tosca, al contemplar la muerte de 
su gran amor y perseguida por los esbirros del difunto 
barón, también decide terminar con su sufrimiento: Se 
lanza al vacío mientras el amanecer contempla el infor-
tunio de los dos enamorados. 

En tierras lejanas de Nueva Orleans, Manon Lescaut y 
el Caballero Des Grieux deambulan en campos áridos 
y el sol abrasador merma sus fuerzas para continuar 
adelante. La joven pierde la esperanza en el destino que 
contemplaba para ambos: ¡Estoy acabada! ¡Perdóname! 
Eres fuerte, te envidio; una mujer, débil, me rindo. Des 
Grieux observa que Manon sucumbe ante los síntomas 
de una fiebre que, poco a poco, absorbe su vida: una fie-
bre cruel se apodera de ella. ¡Desesperado […] por una 
sensación de desgracia, una sensación de oscuridad y 
miedo! 

Aquello que unió a las tres protagonistas desde el ini-
cio de sus historias se convirtió en su destino final: la 
subordinación y la alienación subjetiva las colocaron 
en escenarios donde sus decisiones quedaron suprimi-
das bajo el control de un poder masculino que ejerció 
violencia y vulneró su identidad. Más allá de que las si-
tuaciones descritas pertenecen a un ámbito ficticio, no 
se pueden negar los hechos actuales que nos motivan 
a cuestionar si todavía permanecemos en las épocas 
de normalización que privaron de su libertad a Tosca, 
Lucia y Manon Lescaut. 
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El enfoque comunicativo de género constituye una al-
ternativa integral para crear espacios de convivencia, 
autonomía, justicia y desarrollo pleno para las mujeres 
que han sido víctimas de las normas, los valores y las 
conductas hegemónicas que pretenden suprimir su 
identidad y capacidad de elegir. Se trata de un movi-
miento que debe involucrar a la sociedad en conjunto 
para erradicar situaciones de exclusión, inequidad y 
violencia en que no se repliquen las vivencias y finales 
de las protagonistas que, en su momento, conversaron 
acerca del género y el camino que recorrieron sembró el 
porvenir y la esperanza para una nueva generación de 
Toscas, Lucias y Manons que buscan reivindicar sus de-
rechos y la justicia que legítimamente les corresponde. 
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Sugeily Vilchis

La violencia contra 
las mujeres 
en la música que escuchan 
los jóvenes de bachillerato

¿Por qué hablar de la violencia contra las mujeres en la música que 
escuchan los jóvenes de Bachillerato? Esta expresión, como forma simbó-
lica, cuyos canales mediáticos responden tanto a la comunicación social 
como al consumo personal a través de plataformas digitales, conlleva la 
reproducción de convenciones sobre roles, estereotipos, discursos y narra-
tivas de género que irremediablemente producen apología de la violencia. 

Existe una idea generalizada en pensar que las nuevas generaciones por 
el solo hecho de serlo, traen “otro chip”, y que su concepción sobre la vida, 
sus prácticas y la forma en la que expresan sus sentimientos, son totalmen-
te diferentes, opuestas a las de sus padres, sus abuelos, incluso a las de 
sus profesores. Tendemos a pensar que nuestros estudiantes son menos 
tradicionales en sus formas de relacionarse con el sexo opuesto, más to-
lerantes en sus relaciones interpersonales y con apertura en cuanto a los 
temas de género; sin embargo, cuando las y los docentes hablamos sobre 
situaciones de desigualdad o sobre la violencia contra la mujer en el aula, 
casi de inmediato los estudiantes reaccionan con expresiones del tipo “las 
mujeres se lo buscan”, “ellas no se dan a respetar”, “ellas tienen la culpa 
por cómo se visten”, “por la hora a la que salen”, “porque beben alcohol”. 

Estas verbalizaciones que culpan a la mujer revelan que no hay tal chip, que 
hay una reproducción discursiva acerca de lo que es propio para hombres 
y para mujeres, y que la formación académica no ha sido suficiente para 
transformar dichas construcciones que resultan sumamente peligrosas en 
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el contexto de violencia contra las mujeres que vivimos 
a nivel nacional.

He pensado mucho que esta problemática es producto 
de diversos factores: la descomposición social, la falta 
de equidad, el machismo; no obstante, esta situación 
demanda más que una reflexión, exige acciones que 
busquen transformar las circunstancias de vida de mu-
jeres y hombres. Este fenómeno guarda cierta relación 
con los discursos de odio que circulan a través de los 
medios de comunicación y las plataformas tecnológi-
cas, entre ellos la música. Por esta razón, el objetivo de 
este texto es develar cómo los discursos musicales son 
producto de un contexto cultural donde está normaliza-
da la violencia contra las mujeres y que a base de su 
repetición se han vuelto realidad en los imaginarios de 
nuestros alumnos.

El consumo de música 
como práctica cultural

De acuerdo con el informe más reciente de la Federa-
ción Internacional de la Industria Fonográfica (IFPI por 
sus siglas en inglés), en 2019 los mexicanos dedicamos 
más tiempo a escuchar música que el resto del mundo, 
en promedio 25.6 horas a la semana; es decir, 2.5 horas 
al día. Los géneros musicales1 más escuchados por los 
mexicanos son pop, rock, pop latino y regional mexica-
no; sin embargo, otro estudio realizado en ese mismo 
año, por la plataforma Deezer, reporta que es el regue-
tón y los ritmos urbanos los más vistos en YouTube, 
convirtiéndose en los predilectos de personas de todas 
las edades en México.

Otra investigación sobre el consumo de audio en Méxi-
co (2018), realizada por las agencias de investigación 
IAB México y Nielsen, revela que la música se ha con-
vertido en el contenido favorito de los millennials, quie-
nes han encontrado en las plataformas de streaming la 
posibilidad de tener a su alcance, y en todo momento, 

1 Se entiende por “género musical” una categoría que reúne com-
posiciones musicales que comparten distintos criterios de afinidad, 
tales como su función, su instrumentación, el contexto social en 
que son producidas o el contenido de su texto (Sociedad General 
de Autores y Editores, SGAE, española, citado por Casillas, Colorado, 
Molina y Ortega, 2014, pág. 203).

otras experiencias de vida. Las 
cifras reportan que, entre este seg-
mento, el pop se convirtió en el prin-
cipal género con 47% de la preferen-
cia, mientras que 44% eligió el rock. 
Otros ritmos mencionados fueron 
banda, electrónica y cumbia, con 
menor porcentaje de predilección.

El mismo estudio revela que la 
generación Z (15 a 17 años) y los 
Young Millennials (18 a 24 años), 
grupos de edad entre los que se 
encuentran los estudiantes de ba-
chillerato, son quienes más acos-
tumbran a escuchar música a través 
de las plataformas digitales y a 
compartirla en redes sociales como 
espacio de socialización, “estos jó-
venes están acostumbrados a per-
sonalizar su contenido de audio y a 
considerarlos una extensión de su 
personalidad” (IAG México y Niel-
sen, 2018, s. p.)

Hoy día, ritmos como reguetón, 
trap y pop latino han ido ganando 
terreno entre los jóvenes, pese a la 
controversia que generan sus letras 
acusadas de misoginia y machis-
mo. Para la industria musical ha re-
sultado exitosa la fusión del regue-
tón con otro tipo de estilos, como 
el pop y las colaboraciones entre 
artistas urbanos, logrando que el 
género latino crezca enormemente. 
En este sentido, Diana Padilla, edi-
tora musical de Deezer para México, 
señala que “la popularización del re-
guetón ha permitido que no resulte 
extraño encontrar artistas urbanos 
en playlists de pop o incluso de hip 
hop y, evidentemente, son obligados 
en listas de fiesta y baile entre los 
jóvenes” (Corona, 2017, s. p.)

Más allá de su consumo cultural, es 
fundamental poner atención en las 
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construcciones discursivas que cir-
culan a través de la música, ya que 
en muchos casos se caracterizan 
por la reproducción de roles y este-
reotipos sexistas que contribuyen al 
disciplinamiento sobre género y a la 
normalización de la violencia contra 
las mujeres. Para Nelly Lucero Lara 
Chávez, investigadora feminista, la 
denigración hacia la mujer está tan 
naturalizada socialmente, que es di-
fícil su percepción:

Es precisamente gracias a esa naturalización que ésta 
transita con aceptación y deleite, pues incluso, llega a 
mostrar rostros seductores y aparentemente agrada-
bles. Uno de esos rostros seductores es el que se crea 
y recrea en las letras de las canciones de la música de 
banda norteña mexicana, en donde la descalificación y 
opresión de las mujeres tiende a ser una constante cada 
vez más acentuada (Lara, s. p. citada por Ayala, s. a.)

La violencia que denuncia esta investigadora, no sólo 
se produce en la construcción discursiva de la música 
norteña, sino en géneros como el reguetón, trap, hip-
hop, rock y pop (sólo por mencionar algunos), la deni-
gración de la mujer está presente, incluso fomentando 
el feminicidio.

La música como 
forma simbólica

Para analizar cómo los discursos musicales que circu-
lan en la comunicación social (radio, televisión, plata-
formas digitales) reproducen mensajes que violentan a 
la mujer, se retoma la propuesta que desarrolla el soció-
logo John B. Thompson en su libro Ideología y cultura 
moderna (2002), donde fundamenta una teoría crítica 
para la comunicación de masas a través del análisis 
cultural de las formas simbólicas.

El lenguaje posibilita el intercambio de símbolos y la pro-
ducción de expresiones significativas, de esta manera, 
somos capaces de crear y recibir dichas expresiones, y 
también de dar significado a construcciones no lingüís-
ticas: acciones, obras de arte y objetos materiales de 
diversos tipos. En este sentido, la definición que elabora 
Gilberto Giménez (2005) es útil para comprender la di-
mensión simbólica de la cultura, que comprende:

Complejos sistemas de signos que organizan, modelan 
y confieren sentido a la totalidad de prácticas sociales. 
Pero estos procesos simbólicos deben referirse siem-
pre a contextos “históricamente específicos y social-
mente estructurados” […], la cultura no puede existir 
en forma abstracta, sino sólo en cuanto encarnada en 
“mundos culturales concretos” que implican, por defi-
nición, una referencia a contextos históricos y espacia-
les específicos (2006, pág. 5).
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Lo simbólico es el mundo de las representaciones ma-
terializadas en formas sensibles, también llamadas 
“formas simbólicas”, que pueden ser expresiones, ar-
tefactos, acciones, acontecimientos y alguna cualidad 
o relación. En efecto, todo puede servir como soporte 
simbólico de significados culturales: no sólo la ca-
dena fónica o la escritura, sino también los modos de 
comportamiento, las prácticas sociales, los usos y las 
costumbres, el vestido, la alimentación, la vivienda, 
los objetos y artefactos, la organización del espacio, 
del tiempo en ciclos festivos y la producción musical, 
etcétera. Lo simbólico recubre el vasto conjunto de los 
procesos sociales de significación y comunicación (Gi-
ménez, 2005, pág. 5).

De acuerdo con esta perspectiva, los discursos musi-
cales son formas simbólicas producidas en un tiempo 
y un espacio, por sujetos especializados y dirigidas a 
otros sujetos a través del intercambio social. Dichas 
construcciones materializan experiencias introyectadas 
de estos sujetos que llevan implícitas relaciones de po-
der, formas de conflicto y desigualdades manifestadas 
en ese mismo contexto; en otras palabras, que en un 
sistema donde la mujer ha sido históricamente subor-
dinada, objetualizada y construida como “asesinable” 
(Butler, 2015, citada por Lara, s. a.), las formas simbóli-
cas conservan estas huellas de producción. 

Thompson (2002) y Giménez (2005) subrayan que el 
aprovechamiento de ciertos recursos y autoridad por 
parte de individuos específicos, posibilitan la creación 
de expresiones simbólicas, que una vez que se produ-
cen y representan estos fenómenos significativos se 
difunden, reciben, perciben e interpretan por otros indi-
viduos ubicados en situaciones sociohistóricas particu-
lares, que aprovechan ciertos recursos con el fin de dar 
sentido a los fenómenos en cuestión. 

Históricamente el sistema patriarcal ha determinado 
que los hombres constituyan el grupo social que tiene 
el acceso a los medios de comunicación, y es a través 
de éstos que se ha reproducido el discurso hegemóni-
co donde la mujer es víctima de una violencia estruc-
tural que la desprecia, cosifica y minimiza. Muchas de 
las narrativas musicales están marcadas por un sesgo 
de género, donde se privilegian las experiencias de los 
hombres sobre las mujeres. Mientras en el género mas-
culino los temas son de conquista, permisividad social 

y sexual, las de las mujeres anulan 
su capacidad de agencia para vivir 
casi exclusivamente la experiencia 
del amor romántico. Los discursos 
musicales acerca de las mujeres 
destacan por ser batallas constan-
tes contra sí mismas, por el amor 
y como un aleccionamiento de 
género.

La recepción de estas formas sim-
bólicas no es más alentadora, el 
mismo contexto posibilita que és-
tas sean recibidas, interpretadas y 
reproducidas a veces con la misma 
intencionalidad con la que fueron 
creadas; no obstante, Thompson 
(2002) también habla de las fisuras 
del sistema, en que no todo está 
perdido, ya que dependiendo de los 
contextos en que se mueven los su-
jetos, puede variar la recepción de 
dichos fenómenos. Aquí es donde 
se encuentra la posibilidad para tra-
bajar sobre la interpretación de las 
canciones, para leerse críticamente 
y evitar que la repetición de este 
tipo de discursos configure imagi-
narios donde la mujer no es valora-
da como sujeta de derechos.

Análisis cultural 
de la música 

que escuchan 
los jóvenes de 

bachillerato
Para darle sentido al objetivo de 
este texto, se analizaron, de acuer-
do con la propuesta de John B. 
Thompson (2002), los aspectos 
constitutivos de algunos discursos 
musicales en su carácter de formas 
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simbólicas, ya que a través de la cultura es que los indi-
viduos actúan y viven significativamente el curso de sus 
vidas diarias.

En su propuesta de análisis cultural, Thompson (2002) 
comprende el estudio de la constitución significativa 
de dichas formas simbólicas; es decir, sus rasgos es-
tructurales internos, así como los contextos y procesos 
estructurados socialmente en que se insertan dichas 
formas. En este sentido, su objetivo es distinguir cinco 
aspectos constitutivos, características clave en virtud 
de las que las formas simbólicas se pueden considerar 
como fenómenos significativos, para cada una de ellas 
se dará un ejemplo.

1. Intencional: las formas simbólicas son expresiones 
que un sujeto produce para otro(s) sujeto(s) para cum-
plir cierto objetivo o propósito. Giménez hace referen-
cia, además, del complejo proceso de interpretación de 
la forma simbólica que puede generar una variación en-
tre lo que el individuo productor quiso decir y lo que el 
individuo receptor entendió. Las letras de las canciones 
se elaboran de manera intencional por ciertos sujetos 
especializados con la finalidad de hacerlas populares y 
gozar de la aceptación del público al que se dirige; para 
ello se sirven de ritmos reconocidos por los jóvenes y 
de mezclas entre varios géneros e intérpretes, oferta 
que obedece a lógicas de mercado masivo que no re-
para en los discursos de denigración y violencia que 
se construyen contra la mujer, y que tienen el efecto de 
reforzar roles y estereotipos sexistas que configuran 
subjetividades de hombres y mujeres:

Título: La planta
Autor: Caos. Año: 2000. Género: Rock

“Y te pareces tanto, a una enredadera
en cualquier tronco te atoras y le das vueltas
con tus ramitas que se enredan donde quiera

y entre tanto ramerío ya te apodamos la ramera”

Título: Cuatro babys
Autor: Maluma. Año: 2016. Género: Trap

“Estoy enamorado de cuatro babies
siempre me dan lo que quiero

chingan cuando yo les digo
ninguna me pone pero”

2. Convencional: la producción de formas simbólicas, 
así como su interpretación son procesos que siguen 
reglas y códigos; este conocimiento tácito y social per-
mite que todos los individuos, en el curso de sus vidas, 
creen expresiones significativas y den sentido a las 
creadas por otros. De acuerdo con Giménez (2005), la 
aplicación de estas convenciones puede o no ser cons-
ciente, pero coincide en que son esquemas implícitos 
y presupuestos que sirven para generar e interpretar 
formas simbólicas. La música que escuchan los jóve-
nes se apega con un género, un tono o un propósito; se 
vuelven expresiones que deben cumplir con formatos 
específicos para permitir su decodificación colectiva y 
su popularidad; esto lo podemos encontrar en la músi-
ca regional mexicana, caracterizada por cantarle a las 
emociones de la vida y asociar casi siempre a las muje-
res con el dolor y alcohol:

Título: El carrito
Autor: Cadetes de Linares. Año: 2006

Género: Regional mexicano

“Vengo a decirle a la que no me supo amar
que chingue a su madre
ya la voy a abandonar
la eché en un carrito
que la fueran a tirar

lejos muy lejos
donde no vaya a apestar”

Título: Mujeres divinas
Autor: Vicente Fernández. Año: 1987. 

Género: Regional mexicano

“Hablando de mujeres y traiciones
se fueron consumiendo las botellas
pidieron que cantara mis canciones

y yo canté unas dos en contra de ellas”

3. Estructural: las formas simbólicas son construccio-
nes que presentan una estructura articulada en tanto 
se componen de elementos que guardan determinadas 
relaciones entre sí. Para Giménez, la estructura de una 
forma simbólica es un patrón de elementos en los que 
pueden distinguirse expresiones, enunciados o textos 
reales; conocer sus rasgos estructurales, su relación y 
las características de los sistemas simbólicos es una 
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parte importante para la comprensión del significado 
transmitido por las formas simbólicas. No es gratuito 
que el pop sea uno de los géneros más populares entre 
los escuchas de música de todo el mundo, y que en sus 
letras haya una reverberación de los roles y estereoti-
pos propios de lo masculino y lo femenino, represen-
tada muchas veces a través del éxito o fracaso en las 
relaciones amorosas:

Título: Perdón
Autor: Ha*Ash. Año: 2014. Género: Pop

“Hoy te pido perdón, perdón, perdón,
por haberte confiado sin dudar mi corazón,

entregar mi alma a tus brazos
por confiar mi cuerpo en tus manos”

Título: Mujer florero
Autor: Ella baila sola. Año: 1996. Género: Pop

“De mayor yo quiero ser mujer florero,
metidita en casita yo te espero.

Las zapatillas de cuadros preparadas,
todo limpio y muy bien hecha la cama”

4. Referencial: las formas simbólicas son construccio-
nes que típicamente representan, se refieren, dicen so-
bre algo y al hacerlo lo afirman o lo expresan, proyectan 
o retratan. Captar este sentido, señala Giménez (2005), 
tiene su dificultad, ya que requiere de una interpretación 
creativa más allá del análisis de los rasgos y elementos 
internos que intente explicar lo que se dice. Las letras 
de las canciones no son neutrales, hacen referencia a 
las relaciones, experiencias y vivencias de los géneros, 
tal como señala la investigadora Nelly Lucero Lara (s. 
p., citada en Ayala, s. a.):

Las letras de mayor impacto social –sobre todo por la 
injerencia de la industria musical– tienden a reprodu-
cir estereotipos de diversa índole, donde las mujeres 
ocupan un lugar preponderante [...] Si escuchamos con 
atención –y por supuesto si lo hacemos desde una es-
cucha crítica feminista– podremos constatar que son 
diversos los géneros en que la designación de las mu-
jeres se realiza mediante palabras soeces y en muchos 
casos hasta grotescas. Son palabras que social y cul-
turalmente se muestran como “inocentes” y hasta sin 

“valor”, como si las letras de las canciones no fueran 
en sí una manifestación de la violencia normalizada y 
naturalizada.

De manera literal o metafórica, se llega a manifestar 
un desprecio por las mujeres, que deriva en violencia 
feminicida:

Título: Todas mueren por mí
Autor: Cartel de Santa. Año: 2003. Género: Hip-hop

“Y es que es así,
todas mueren por mí.

Y es que es así,
todas mueren por ti

Hasta tú, perra
Y es que es así.

Todas mueren por mí, sí, sí”

Título: Ingrata
Autor: Café Tacuba. Año: 1994. Género: Rock

“Por eso ahora tendré que obsequiarte
un par de balazos pa’ que te duela

y aunque estoy triste por ya no tenerte
voy a estar contigo en tu funeral”
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5. Contextual: las formas simbólicas se insertan siem-
pre en contextos y procesos sociohistóricos específicos 
en los cuales, y mediante los cuales, se producen y re-
ciben. Giménez (2005) señala que incluso éstas pueden 
llevar las huellas de las relaciones sociales característi-
cas de tal contexto. Las más complejas presuponen en 
general una serie de instituciones específicas que las 
producen, mediatizan y sostienen; circunstancias que 
también definen la interpretación de dicha forma. Los 
discursos musicales que escuchan los jóvenes hacen 
alusión a las circunstancias sociales características de 
su contexto, incluso apelan al falso empoderamiento 
que asumen algunas mujeres que reproducen estos dis-
cursos, a la pedofilia y al feminicidio:

Título: Soy tu sicaria
Autor: Ms Mina. Año: 2016 Género: Reguetón

“Que a ti te gusta cuando lo hago lento
wacho, yo lo siento, yo no pierdo tiempo

me guardo la pistola debajo de la falda
no quiero dinero, no me hace falta

cuando me preguntan si lo hago gratis
claro que no, guapi

soy tu sicaria, me pongo fina, échale agua
no hablo de la planta, hablo de la nalga”

Título: Novia pequeña
Autor: Johnny Escutia. Año: Sin año. Género: Rap

“Era mi fan la conocí en la red
la rapté y violé y la vida le arranqué

la drogamos, violamos y en su culo eyaculamos
mientras sus padres buscan desolados,

nos divertimos, sin temor a la ley
esto es México lindo”

La producción y circulación de este tipo de formas sim-
bólicas es posible gracias a la existencia de la indus-
tria musical apegada a fines lucrativos; a los medios 
de comunicación que sobreexponen casos de violencia 
contra la mujer sin perspectiva de género; a leyes que 
defienden la libertad de expresión aun cuando se pro-
ducen discursos de odio; a la existencia de institucio-
nes sociales, como el machismo y la misoginia. En este 
contexto, las plataformas tecnológicas y las redes so-
ciodigitales se convierten en máquinas de importación 

y exportación que posibilitan un intercambio social de 
los discursos musicales a través del libre acceso y de 
las lógicas de mercado globales.

A manera de propuesta
Las construcciones discursivas que circulan en la in-
dustria musical obedecen a lógicas comerciales para 
producir, vender y comprar, están alejadas de los dere-
chos humanos y carentes, por supuesto, de cuotas de 
género, para un acceso igualitario de los medios de 
comunicación. Las letras de las canciones son tan solo 
una muestra de la misoginia que prevalece sobre las 
mujeres en todos los ámbitos sociales, ya sea denigrán-
dolas, invisibilizándolas o asesinándolas.

Así como se han centrado grandes esfuerzos en la en-
señanza de la lectoescritura en el sistema educativo, es 
importante que la alfabetización mediática transversa-
lice nuestros programas de estudio de bachillerato. Es 
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menester que nuestros alumnos desarrollen la lectura 
crítica y la concientización de este tipo de construccio-
nes discursivas masivas que han edulcorado a través 
de ritmos musicales populares y pegajosos, el mensaje 
de cosificación y odio hacia la mujer.

El diseño de estrategias didácticas debe considerar 
diversas asignaturas, tales como Taller de Lectura, Re-
dacción e Iniciación a la Investigación Documental (TL-
RIID), Lectura y Análisis de Textos Literarios, Filosofía, 
Historia, Psicología, Derecho, por poner sólo algunas 
opciones, para integrar una mirada transdisciplinar 
que cuestione, investigue, discuta y desactive estas 
construcciones culturales en el imaginario colectivo 
del alumnado, al tomar en cuenta los siguientes cuatro 
puntos:

1.	 Colocar la mirada en las historias y las experiencias 
de las mujeres.

2.	 Elaborar, con los alumnos, contranarrativas para ge-
nerar nuevos patrones de representación sobre las 
mujeres.

3.	 Contrarrestar el peso de los discursos de odio con 
referentes reivindicativos y liberadores.

4.	 Diseñar campañas educativas integrales donde no 
sólo se apele a la mujer, sino también se enfoquen 
en mensajes para transformar las masculinidades 
que reproducen formas de machismo.

Los procesos educativos, como componentes de lo 
social, tienen la capacidad de transformación y de unir 
esfuerzos para lograr una educación construida desde y 
para los derechos humanos. La promoción de una cultu-
ra de paz es un proceso permanente donde los medios 
de comunicación tienen amplia injerencia y responsabi-
lidad, los mensajes que circulan son importantes recur-
sos discursivos que bien podrían utilizarse como instru-
mentos para erradicar la violencia contra las mujeres y 
modificar así nuestra propia cultura. La alfabetización 
mediática debe ser parte de los programas educativos 
desde la educación básica para desarrollar la concien-
cia y la capacidad de las audiencias para decodificar la 
construcción, la intencionalidad, la difusión y los efec-
tos de los mensajes.
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Cuerpos marcados: el doble 
castigo femenino. El caso de la 

Unidad Carcelaria Provincial de Salta Número 4

El presente trabajo problematiza la administración y el tratamiento de la 
criminalidad femenina en el contexto de la ciudad de Salta. Esta localidad 
es la capital de la provincia homónima ubicada al noroeste del territorio 
argentino. Con una población de 750000 habitantes distribuidos en una su-
perficie de 120 km2, es la primera metrópoli más poblada de la provincia y 
la segunda en la región. 

El caso sobre el que se reflexiona corresponde a la Unidad Carcelaria Núm. 
4 (UC4), una cárcel de mujeres de máxima y media seguridad, dependiente 
del Servicio Penitenciario de la Provincia de Salta (SPPS). Se ubica dentro 
del Complejo Penitenciario de Villa las Rosas, donde también funciona la 
Unidad Carcelaria Núm. 1 para detenidos varones. Según los datos publica-
dos por el Sistema Nacional de Estadística sobre Ejecución de la Pena en 
su Informe Ejecutivo 2021,1 alberga una población penitenciaria de 109 per-
sonas. Esta cifra no contempla a las niñas y los niños a quienes la legisla-
ción vigente avala convivir junto a sus madres en el encierro hasta cumplir 
la edad de 5 años.

La UC4 es la única institución de jurisdicción provincial destinada a alojar 
mujeres penadas y procesadas. Fue inaugurada el 2 de diciembre de 1987, 

1 Informe Ejecutivo del SNEEP, correspondiente a la Provincia de Salta en el año 2021, p. 2. 
En: https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/2022/10/sneepsalta2021.pdf (consul-
tado el 20 de septiembre de 2022).
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en el mismo predio de la denominada “Cárcel Modelo 
de Salta”, de 1941, y actual sede del complejo antes 
mencionado, ocupando el lugar que primigeniamente 
pertenecía al Cuartel de Bomberos. Hasta ese momen-
to, las mujeres en conflicto con la ley que debían cum-
plir una condena se encontraban bajo la custodia de la 
Congregación de Hermanas del Buen Pastor. En el año 
2007 se habilitó la Unidad Núm. 16, instituto peniten-
ciario femenino que se encuentra bajo la órbita federal 
en la vecina ciudad de General Güemes, a 53 km de la 
capital salteña.

Nuestra exploración recupera el derrotero del interés 
público por la restitución social e institucionalización 
de las mujeres en conflicto con la ley en Salta, desde 
los primeros intentos por moralizar y reencaminar la 
desviación femenina, hasta la actualidad. Este recorri-
do nos permite apreciar una continuidad presente en la 
atención de dicha problemática, mediante un denomina-
dor común desplegado en discursos y dispositivos que 
asocian lo femenino a la esfera de la reproducción so-
cial, constriñendo a las mujeres a las tareas del cuidado 
o ubicándolas en el orden del resguardo de los valores 
morales, desde antaño hasta nuestros días. En última 
instancia, nos habla de la configuración de una estruc-
tura de género jerárquica y patriarcal que normatiza la 
interacción entre varones y mujeres, y los lugares que 
cada quien debe ocupar en la sociedad. 

Lo que en seguida exponemos es el resultado de un 
análisis cualitativo y transdisciplinario que pondera 
diversas fuentes escritas junto a una prolongada expe-
riencia de campo vivida junto a las mujeres detenidas 
en el marco de la institución estudiada. Traspasar el 
hermetismo de la cárcel nos fue posible gracias a un 
Convenio2 de articulación interinstitucional firmado en-
tre la Universidad Nacional de Salta y el SPPS, mediante 
el cual nos desempeñamos como docentes y colabora-
doras de un proyecto educativo de formación superior 
para detenidas y detenidos de unidades penales provin-
ciales. Las consideraciones desarrolladas toman forma 
en la intersección entre un enfoque de género y de dere-
chos humanos.

2 Convenio Marco entre la Universidad Nacional de Salta y la 
Secretaría de Seguridad de la Provincia de Salta. Expediente 
Nº4376/2006. En: http://bo.unsa.edu.ar/dr/R2006/R-DR-2006-1257.
html (consultado el 02 de septiembre de 2022).

Aproximaciones 
genealógicas 
al gobierno de 
la criminalidad 

femenina en Salta
El cuerpo de la mujer es disciplina-
do en diferentes instituciones so-
ciales, que marcan el modo de ser y 
actuar dentro de la sociedad según 
el sexo biológico. Así, por ejemplo, 
desde que nacemos, la familia im-
pone roles de géneros en los cuer-
pos. Tanto varones como mujeres 
transcurren a lo largo de su vida en 
instituciones que les moldean de 
acuerdo con los roles de género y 
las necesidades del mercado.

En la actualidad, las mujeres que 
transgreden las leyes son penali-
zadas con la cárcel. Sus cuerpos 
son disciplinados por el sistema 
penitenciario, quien dispone cómo 
deben actuar y qué deben hacer; 
sin embargo, antes eran enviadas a 
instituciones dirigidas por comuni-
dades religiosas que se encargaban 
de educarlas dentro de parámetros 
morales católicos y desde una pers-
pectiva machista. Se les enseña-
ban cómo sentarse, cómo vestirse, 
cómo hablar, cómo tratar a las otras 
personas, qué palabras se deben 
decir y cuáles no, cómo criar a sus 
hijos, entre otras cosas.

Desde sus inicios, la cárcel moder-
na se ha pensado para hombres. 
Revisar la historia de estas insti-
tuciones es referenciar proyectos 
y edificaciones de muros y de se-
guridad que encierran peligrosos 
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delincuentes, siempre varones. Las 
mujeres infractoras se han consi-
derado una “anormalidad social”, 
ya que escapan a los cánones im-
puestos –sociales y de género. En-
tonces, como versa nuestra historia 
nacional y regional, esas “almas tor-
cidas y mal enseñadas” debían ser 
corregidas por la iglesia. 

Una iniciativa precursora por insti-
tuir el control y la disciplina de las 
mujeres en el espacio local, lo cons-
tituyó el primer Asilo de Mendigos y 
Casa de Corrección de Mujeres en 
Salta, durante la segunda mitad del 
siglo XIX. Su dirección la concedió 
el Estado provincial a la Sociedad 
de Beneficencia, asociación femeni-
na de élite, y se trató de un estable-
cimiento que funcionó sólo un corto 
periodo de apenas cinco años. Su 
breve existencia nos permite visibi-
lizar las dificultades que se tenían 
en esa época para llevar adelante 
un proyecto de este tenor. También 
evidencia cómo las mujeres crimi-
nales junto a los mendigos se confi-
guraron como sujetos/objetos de la 
beneficencia, a cargo de las damas 
decentes y bajo los mandatos de la 
moral cristiana (Quinteros y Mansi-
lla, 2019). 

Empero, ha sido la orden 
de las Hermanas del Buen 
Pastor la que, por mucho 
tiempo, se encargó de 
“corregir” a las criminales 
y, desde una moralidad re-
ligiosa, reeducarlas para 
ser “mujeres de bien”. En 
Salta, en 1889, a través 
del pedido de la Sociedad 
de Beneficencia y la Con-
ferencia de San Vicente 
de Paul, a cargo de las 
mujeres de la élite, el go-

bernador envió a construir un edificio en la Quinta Nor-
mal para la Casa del Buen Pastor, la primera cárcel para 
mujeres. El Hogar Buen Pastor para mujeres infractoras 
y desviadas estaría bajo la tutela de la Congregación 
de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor, con 
personal penitenciario a cargo de la seguridad externa.

Con el gobierno de Delfín Leguizamón en 1893, se da 
la llegada de la madre María Teresa de Torrealba, como 
la superiora del instituto, y la hermana María de Santa 
Rosa Soto, como asistente, proveniente de la congrega-
ción de Tucumán para administrar el nuevo reclusorio 
de mujeres infractoras y desviadas. Éste estaba a cargo 
del organismo estatal denominado “minoridad”; es de-
cir, que las mujeres eran consideradas sujetos menores, 
por lo que contaban, al igual que los niños, con menos 
derechos que un hombre por su condición de género.

Se las vigilaba constantemente y se las instruía en 
“virtud, moral y trabajo” y se propone, como lo define 
Sánchez, la domesticación de cuerpos femeninos des-
de las lógicas patriarcales al servicio del capitalismo 
(Sánchez, 2016). La sociedad de beneficencia debía 
ocuparse de proporcionar elementos para la subsis-
tencia y también espirituales. Las mujeres sólo podían 
salir del lugar –cabe destacar que en esta institución 
no nada más se albergaba a mujeres con causas sino a 
todas las desviadas, abandonadas, pobres, infieles– sin 
compañía de un hombre y únicamente de día. Las visi-
tas eran cada quince días y sólo a través del locutorio 
y custodiada por una religiosa. El sostén del lugar se 
daba por el trabajo de las mujeres, y la atención sanita-
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ria se daba entre ellas. El lugar estaba custodiado por 
guardia policial, pero todas las decisiones dentro del 
lugar eran tomadas por la congregación. Las mujeres se 
perfeccionaron en costura, bordado, planchado y cono-
cimientos considerados femeninos.

En 1899 se abrió por primera vez una escuela externa 
donde asistían alrededor de 70 niñas; es decir, aquellas 
mujeres que estaban alojadas en el lugar y eran meno-
res de edad, el resto no accedía a este derecho. A fi-
nales del siglo XX se cerró la casa del Buen Pastor, y 
en diciembre de 1987 se inauguró la Unidad Carcelaria 
Núm. 4, en el complejo penitenciario de Villa Las Rosas.

En nuestra provincia, aproximadamente hace 50 años 
la “gestión” de las mujeres presas ha cambiado de ma-
nos, ahora se hace cargo el Servicio Penitenciario de la 
Provincia de Salta. La ubicación física y geográfica de 
la cárcel se puede tomar como una metáfora. La cárcel 
de varones de Villa las Rosas U. P. Núm. 1 (conocida 
por el barrio donde se ubica), está rodeada por una gran 
muralla, de proporciones considerables. Por fuera, y 
adherida a ella, están las oficinas administrativas; en-
tre esos espacios, por fuera del muro, se destinó un te-
rreno para erigir la cárcel de mujeres, con sus celdas y 
oficinas dejando a la vista el recorte presupuestario por 
cuestiones de género. Si hay una celda de castigo, ya 
no hay lugar para un aula de escuela; si el penal que alo-
ja varones tiene talleres, entonces el penal de mujeres 
no lo tendrá. En la actualidad, la cárcel de mujeres tiene 
la capacidad de alojar 95 mujeres, y la sobrepoblación 
y hacinamiento lleva a que vivan 120 mujeres y 6 niños. 
En su interior funciona el núcleo educativo Núm. 7042 
“Rosa Virginia Pelletier”, en homenaje a la religiosa que 
empezó con la congregación del Buen Pastor, reivindi-
cando la moralización de la educación de nivel primario 
para las mujeres privadas de su libertad, se encarga de 
la educación primaria de las mujeres.

El espacio no dispone de lugar para aulas de educa-
ción secundaria ni universitaria, ni un espacio para el 
deporte y la recreación; hay una sola habitación para 
las visitas íntimas, pero sí hay una celda de castigo y 
una capilla. El penal que aloja varones tiene más insta-
laciones que permiten realizar tareas laborales, puedan 
trabajar o realizar deportes. La división está dada des-
de la concepción de sexo, dividiendo a las personas de 
acuerdo con la genitalidad: “él ‘sexo’ es un ideal regu-

latorio, una materialización forzosa 
y diferenciada de los cuerpos que 
producirá lo que resta, lo exterior, lo 
que podría llamarse su ‘inconscien-
te’” (Butler, 2002, pág. 47).

El género es entendido como una 
construcción cultural y social atra-
vesado por diversas categorías 
(Burin, 1998; Varg, 2010; Lagarde, 
1996). Es un principio organizador, 
un código de conducta y estructura 
de vida. No está de acuerdo con que 
se establezcan relaciones de poder 
en el género, donde se cargan man-
datos a las mujeres por su condi-
ción de gestante, por lo que sólo es 
considerada una buena mujer si es 
madre y si es una buena madre se-
gún los parámetros de producción 
social y económica.

La sociedad salteña se basa en pa-
rámetros sociales del Patriarcado, 
donde el padre es “el protector”, y 
se establecen mecanismos y es-
trategias para mantener el poder y 
la dominación sobre los cuerpos y 
la vida de las mujeres. La sociedad 
establece, a través de los medios 
de comunicación, la escuela, los 
juguetes y la religión, que la mujer 
debe ser madre por el simple hecho 
de que es capaz biológicamente de 
gestar. “El género es una categoría 
útil para el análisis, porque nos obli-
ga a historizar las formas en que el 
sexo y la diferencia sexual han sido 
concebidos” (Scott, 2008, pág. 100).

Los cuerpos de las personas pri-
vadas de su libertad no sólo están 
atravesados por el sistema peniten-
ciario, sino también por el sistema 
judicial, el sistema mediático, los 
prejuicios sociales y la necesidad 
de condenas más “ejemplares”. 
En el marco del contrato contra-
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sexual, los cuerpos se reconocen 
a sí no como hombres o mujeres 
sino como cuerpos hablantes, y re-
conocen a los otros como cuerpos 
hablantes (Preciado, 2011, pág. 
13). En las cárceles, los cuerpos 
son marcados por la institución que 
administra el encierro, la misma 
que ejerce la violencia, y están re-
gulados por parámetros genéricos. 
Es un espacio de castigo donde se 
busca reeducar los cuerpos según 
las lógicas del mundo capitalista, 
patriarcal y heteronormado. 

Debe poner en juego un arsenal de 
técnicas disciplinarias positivas y 
negativas (religión, trabajo, educa-
ción, vigilancia del comportamien-
to) que lograrán la transformación 
del individuo que allí ha ingresado; 
es decir, que el cuerpo de las muje-
res privadas de su libertad, es atra-
vesado por técnicas disciplinarias 
para moldearlos como objeto, ya 
que no son socialmente aceptados 
y no responden a los patrones de 
comportamiento establecidos por 
las normas sociales, la modernidad 
y la globalización, lo que implica 
que no se corresponden con las ló-
gicas del mercado, y están fuera de 
lo social. Por este motivo es que la 
institución penitenciaria es selecti-
va respecto a qué tipo de formación 
pueden acceder las mujeres.

El cuerpo  
y el poder

La expulsión y la restricción trans-
forman el contexto en un eslabón 
del poder, que son dominados por 
las estructuras jerárquicas que lo 
ordenan; las regulaciones de las 
cárceles y los centros de privación 

de libertad se rigen por el control de la libertad de las y 
los sujetos. Es un sistema de control perverso, trabaja 
en el cumplimiento de estructuras de poder que indivi-
dualizan y desubjetivizan a las y los sujetos, imponien-
do maneras de comportamiento. Las formas sociales 
establecidas dentro de la cárcel para las mujeres remi-
ten a lo instituido, lo reglado, lo normado, como los pro-
cesos por los que se determina que estas mujeres son 
malas y peligrosas, por lo que se busca educarlas para 
que sean funcionales para el sistema, las sociedades 
y los individuos, por lo que las instituciones (servicio 
penitenciario, escuela primaria y las iglesias), dentro 
de las cárceles, se organizan para generar procesos de 
cambios en los cuerpos de las mujeres.

Esto orilla a que la función de los muros sea aislar, in-
dividualizar a las sujetas alejándolas de sus derechos 
humanos; es decir, estableciendo los derechos desde 
una perspectiva de premios y castigos según las actitu-
des. Lo que lleva a la pérdida de derechos elementales, 
como la comunicación y la educación. Las rejas tienen 
la función de aislar al sujeto de la sociedad, por lo tanto, 
de las redes sociales, educativas, de trabajo, etcétera. 
La cárcel de mujeres es una institución que surge como 
una copia de las de varones para controlar los cuerpos 
desde el aislamiento, la violencia y el control de compor-
tamientos; pero también desde lógicas moralizantes, y 
esto puede verse en múltiples situaciones; por ejemplo, 
en las cárceles de mujeres hay niños o niñas que están 
cumpliendo la condena de la madre, cuando esto es im-
posible en las unidades carcelarias de varones.

El cuerpo en el ejercicio 
de la maternidad

“Las mujeres, hasta hoy, han sido educadas sobre todo 
para las labores domésticas, y el cuidado y la educa-
ción de los hijos, en comparación con los hombres, que 
lo han sido para ser los proveedores y protectores del 
hogar” (Valdez et al., 2013, pág. 209). Sus cuerpos son 
disciplinados para ser madres a través de la crianza; la 
escuela y los estereotipos de género establecen cómo 
ser mujer y eso dispone a ser una buena madre, ser cui-
dadora y ocuparse del crecimiento de sus hijos y sus hi-
jas, educándolas como un ciudadano capaz de producir 
en la sociedad.
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A diferencia de los varones, las mujeres detenidas tie-
nen un doble castigo: por no haber cumplido con su 
mandato social como personas ni con el femenino, fun-
cionando como un mecanismo social de construcción 
de identidades que agrandan la brecha de desigualda-
des. A esto se suma que las mujeres que se encuentran 
privadas de su libertad cumplen con el precepto de la 
maternidad, porque la mayor parte de ellas son madres, 
pero en tanto que se les ha condenado, pertenecen al 
grupo de las “malas madres”, como lo define Cristina 
Palomar Vera.

El fenómeno de las “malas madres”: esas mujeres que 
no cumplen con las expectativas ideales de ese papel 
social y que son estigmatizadas, señaladas, penaliza-
das o diagnosticadas de diversas maneras y formas, 
dependiendo de la gravedad del incumplimiento; son 
esas mujeres “desnaturalizadas”; es decir, mujeres que 
contradicen la supuesta “naturaleza” de todas las mu-
jeres, la de desear ser madres y, además, la de saber 
hacerlo “bien”, entendiendo por esto el querer, poder y 
saber hacerse responsable de sus crías, amarlas y cui-
darlas hasta que puedan valerse por sí mismas (Vera 
Palomar, 2004, pág. 17).

La sexualidad y el sexo
Pensar en la sexualidad en el contexto de la privación 
de libertad es complejo, ya que está regulado por el ser-
vicio penitenciario que establece los modos y las for-
mas permitidas de realizarlo. Establece las maneras de 

vestir, caminar, comer, ha-
blar, relacionarse, sentir y 
de relacionarse con otras 
mujeres, desde una lógica 
heteronormada donde no 
hay nada que pueda reali-
zarse si no está dentro de 
estos parámetros. No to-
das las mujeres viven bajo 
estos parámetros, ya que 
hay quienes establecen 
relaciones lésbicas, otras 
formas de autopercibirse 
mujer, y requieren resistir. 
En este espacio el sexo 
está limitado y restringido 

sólo para parejas formales hete-
rosexuales, pero a la vez a estas 
personas se les limita y controla el 
tiempo y las formas, porque se dis-
pone de una sola habitación para 
las visitas íntimas donde deben pa-
sar una vez a la semana más de 20 
parejas.

El sistema penitenciario educa para 
que las mujeres no tengan deseos 
sexuales. Se los limita, determinan-
do que ellas no pueden masturbarse 
ni tener relaciones con otras perso-
nas que no sean parejas estables, 
y deben limitar la sexualidad a la 
reproducción y no al placer. Así, se 
prohíbe hablar sobre sexualidad y 
entablar relaciones con mujeres. 
En cada requisa la intimidad de la 
mujer es bastardeada, “manosea-
da” por otras mujeres que controlan 
su cuerpo y el placer proponiendo 
pautas de comportamiento donde la 
masturbación y las relaciones lésbi-
cas son penalizadas con la baja del 
puntaje de conducta, a la vez que se 
les separa de sus parejas. Y lo mis-
mo sucede con la vestimenta.

El cuerpo de las mujeres privadas 
de su libertad está dentro de la 
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cárcel educada por instituciones 
que hibridan entre sí y tienen como 
fin mantener el pensamiento he-
gemónico hetero y patriarcal de la 
sociedad. Se busca formar “buenas 
mujeres” que no se dediquen a lo 
delictivo, sino que se encarguen 
de la vida de sus hombres (padres, 
hermanos, esposos, novios, hijos) 
y cuiden el hogar para perpetuar 
esa mano de obra. Se debe tener 
en cuenta que, para el sistema ca-
pitalista, las tareas de reproducción 
social, en general realizadas por la 
mujer, son un eslabón fundamen-
tal para cuidar la fuerza de trabajo 
productivo de manera gratuita. Asi-
mismo, el control de los cuerpos 
gestantes permite disponer de sus 
hijos para que sean explotados en 
el mundo capitalista. Se busca, 
entonces, domesticar los cuerpos 
desde la sumisión y el control.

Las mujeres tendrán en sus cuer-
pos la marca de la cárcel, desde el 
deterioro de su salud física hasta 
el deterioro mental por no haber 
sido atendida, garantizando los de-
rechos que no fueron suspendidos 
con la condena, de acuerdo con lo 
que estableció el fallo y las leyes 
de ejecución penal; este es el caso 
del porcentaje de mujeres que tiene 
condena firme. El abuso de la pri-
sión preventiva y el olvido del siste-
ma judicial alimentan esa crueldad, 
que se nutre asiduamente por los 
prejuicios constantes, alimentado 
por un discurso simplista y reduc-
tor. Todo esto se suma a la forma-
ción de una mujer que es educada 
para criar y cuidar del otro, sin po-
sibilidades de ejercer sus derechos 
a la educación, comunicación, inti-
midad y la recreación, entre tantos 
otros.

Algunas aproximaciones 
finales

Dentro de la cárcel, las mujeres aprenden estructuras 
prefijadas de cómo ser mujer y cómo actuar dentro de 
la sociedad y de la cárcel. Donde las mujeres dejan de 
pensarse como sujetos de derechos, posicionando la 
inferioridad planteada desde el binarismo de género. Es 
un espacio donde se establecen estructuras del cuerpo 
y la maternidad. “Hablar de diferencias de género remi-
te en consecuencia ‘a los dispositivos de poder’ por los 
cuales –en cada sociedad– las diferencias biológicas 
han justificado las desigualdades sociales” (Fernández, 
2009). Es un lugar donde se establecen redes de poder 
desde el discurso, las disposiciones de convivencia y la 
justicia dentro del lugar. Ser mujer en estos contextos 
implica atravesar una condena y ser culpabilizada; es 
una práctica discursiva que condena a quienes no cum-
plen con formas idealizadas de feminidad y se corrigen 
las malas prácticas.

Dentro de la cárcel se estructuran los comportamientos 
basándonos en la cultura patriarcal. El pasaje por la 
cárcel conlleva a la destrucción del hogar, porque mu-
chas de ellas eran quienes sostenían emocional y eco-
nómicamente, lo que lleva a una negación del ejercicio 
de la maternidad muchas veces dado por sus propios 
hijos. El reaprendizaje del género y de la maternidad 
dentro de la cárcel implica disciplinarse para ser par-
te de un proceso de sociabilización y poder estar en el 
mundo del que fueron apartadas. Ellas se reconstituyen 
como sujetos “de bien” para él adentro, para él afuera y 
frente a ellas mismas, porque como sabemos “la nor-
malidad del género tiene un sentido socializador, si no 
es condición fundante para el desarrollo de la vida en 
los marcos de la sociedad actual, capitalista/patriarcal” 
(Llaryora, 2016, pág. 53).

El construirse como mujer de bien las aleja de la crimi-
nalización, las coloca dentro del mundo para ser inclui-
das y nombradas dentro de las instituciones sociales 
que son netamente patriarcales, pudiendo ser alguien 
dentro del sistema y ser productivas socialmente; es 
decir, que la cárcel busca que las mujeres bajo el man-
dato de la maternidad sean sujetos productivos para el 
sistema capitalista.
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Giselle Melchor Rojas

El fenómeno  
de la mujer en la 
nueva televisión

Resumen
Este artículo revisa la represen-
tación femenina que se hace en 
telenovelas o series relacionadas 
con el narcotráfico que, en la ma-
yoría de los casos, las ponen en 
una profunda desventaja frente a la 
figura masculina. Se analiza cómo 
las narrativas se han modificado en 
cuanto a la mujer abnegada y ahora 
presenta a mujeres más dispues-
tas a tomar decisiones, aunque no 
siempre participan en ellas. 

Se sigue considerando a la mujer 
como un objeto sexual o una mo-
neda de cambio para beneficio del 
hombre; incluso, estas nuevas na-
rrativas sólo presentan a la mujer 
en dos grandes esferas; la primera, 

es como una madre abnegada, mientras que la segun-
da, como prostituta capaz de ocupar su cuerpo para 
ascender socialmente. 

La representación de la mujer está en total desventaja 
en relación con la del hombre y aunque los dos se de-
diquen a la misma actividad, la mujer siempre debe cui-
dar su físico y sus emociones, porque su vulnerabilidad 
se exacerba en este tipo de propuestas. 

Introducción 
Plantear el tema de la televisión o la telenovela en el ám-
bito académico siempre resulta interesante, porque este 
género en general se descarta por considerar que estas 
propuestas se alejan del aspecto intelectual; sin embar-
go, están intrínsecamente relacionadas con la telenovela 
o la serie; es decir, los productos audiovisuales siguen 
consumiéndose y forman parte de su contexto, por ende, 
permean la manera en que se concibe a la mujer. 
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A pesar de haber pasado más de un siglo desde que la 
televisión ingresó a la vida cotidiana de las personas, 
su presencia sigue vigente en los hogares, sólo que ha 
modificado sus plataformas y formas de presentarse. 
Su diversificación en cuanto a formatos no representa 
su extinción, por el contrario, las audiencias pueden en-
contrarla en más lugares y en diversos momentos. En 
la actualidad, los jóvenes revisan la “televisión” desde 
distintos y nuevos objetos.

Metodología  
de la investigación 

El presente trabajo contempla el análisis de contenido 
de las telenovelas con temática de narcotráfico y, de 
esta manera, analizar cómo se representa el sentido fe-
menino; para ello se eligieron tres propuestas: La reina 
del sur, Sin tetas no hay paraíso y La viuda negra, con 
el fin de identificar el tratamiento que cada propuesta 
realizaba sobre los personajes femeninos.

Desarrollo 
Como parte de los estudios de equidad de género con-
vendría analizar cómo muchos productos audiovisua-
les, en particular las telenovelas o series sobre todo 
las que se relacionan con el tema del narcotráfico en 
países como México, Estados Unidos y Colombia, repre-
sentan a la mujer en sus “nuevas” propuestas. El análi-
sis de contenido resulta urgente, porque las audiencias 
encuentran un lugar común en los discursos televisivos 
que ponen a la mujer en una constante desventaja fren-
te al hombre. Como lo plantea Martin-Barbero (2002, 
pág. 84):

Ese discurso “común” es sobre todo el discurso de los 
medios, el que la “comunicación” impone a los consu-
midores como su lenguaje. Aunque es mucho más efi-
caz desde la radio o la televisión ese lenguaje empezó 
con la prensa y no ha dejado de modelarla.

La presencia femenina en propuestas de narcotráfico es 
cada vez más predominante, ya que existe una simbio-
sis entre el sentido de ilegalidad y “pecado” aplicado al 
sentido femenino, por ello no resulta sorprendente que 

muchas de las propuestas de entre-
tenimiento aludan a mujeres vincu-
ladas con el crimen o relacionadas 
con el sexo para su crecimiento so-
cial. Existen títulos como: La Reina 
del Sur, Camelia la Tejana, Sin tetas 
no hay paraíso, Señora Acero, Mu-
jeres y narco, La viuda negra, y La 
Prepago, entre muchas otras, en que 
las mujeres se encuentran siempre 
al servicio del hombre. 

La narrativa televisiva en relación 
con la mujer, la pone en desventaja 
por su mera condición. En la actua-
lidad, las propuestas televisivas han 
modificado el tradicional “final feliz” 
para dar paso a personajes femeni-
nos en que el contexto de violencia 
y pobreza las define, pero no desde 
la inocencia sino desde la toma de 
decisión como mujeres simulada-
mente empoderadas; sin embargo, 
al igual que en las propuestas ini-
ciales, estas nuevas mujeres salen 
de una situación de infortunio gra-
cias al apoyo masculino, porque 
desde muy corta edad y por azares 
del destino son maltratadas por un 
hombre. Casi siempre la violencia 
se ejerce sobre el cuerpo de la mu-
jer y el sentido de vulnerabilidad fe-
menina se sigue explotando. Luego, 
la mujer encuentra en otro hombre a 
su mentor y defensor, y continúa la 
simbiosis. 

En las tramas de las telenovelas 
existe una interacción constante 
entre el hombre y la mujer, porque 
ella siempre sale avante por la pre-
sencia masculina, mientras que el 
personaje masculino es alecciona-
dor en el sentido laboral y personal. 
Las nuevas narrativas no presentan 
a una mujer desvalida sino a una 
mujer que sabe cómo moverse para 
obtener dinero fácilmente; así es 
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como surge un nuevo personaje 
denominado femme fatale o mujer 
fatal. 

La femme fatale se caracteriza por 
disfrutar de su sexualidad y, por 
ende, es considerada villana e, in-
cluso, no importa si es protagonista 
o antagonista, ya que toda mujer 
que busque el disfrute y goce de su 
sexualidad es categorizada como 
un personaje peculiar o distinto, si-
tuación que ocurre pie a juntillas en 
la realidad. 

Al tratarse de personajes femeni-
nos, la situación de diversos amo-
res se convierte en una constante, 
sumando el que sus amigos lleguen 
a enamorarse de ella. La mayoría de 
las veces, el sentido amoroso pue-
de ser el catalizador idóneo para 
que el personaje femenino logre 
todo lo que se propone y se convier-
ta en la mujer que “manda”; es de-
cir, existe un cambio de poder, pero 
no de jerarquía social, porque las 
mujeres logran “mandar”, aunque 
siempre necesitarán de un hombre 
que las dirija o las cuide.

Las diferencias narrativas se ubi-
can en el contexto y se identifican 
en el campo de los estereotipos; es 
decir, qué significa para el contexto 
latinoamericano ser mujer en con-
traposición con el hombre. Si bien, 
ha existido una modificación en la 
manera de representación del hom-
bre y de la mujer, las narrativas ac-
tuales no han dejado de lado la idea 
clásica de poner en desventaja a la 
figura femenina. La forma de contar 
historias y de presentar a los per-
sonajes no ha cambiado del todo, 
porque la forma en que desarrollan 
el negocio del narcotráfico varía de-
pendiendo del género.

Como lo plantea Itzelín Mata (2013), en las narrativas 
de narcotráfico las mujeres que tienen mejores condi-
ciones económicas y un cuerpo bello, son las que se 
convierten en un material de intercambio y ascenderán 
en el ámbito del narcotráfico, porque se consideran 
mercancía intercambiable en todo momento y se con-
templa la volatilidad de su permanencia en el negocio, 
pero también las grandes ventajas económicas que ob-
tienen de ellas. 

La idea de la mujer objeto sigue prevaleciendo en las 
narrativas de narcotráfico que, además de encerrar un 
círculo de violencia exacerbado y predominante en la 
actualidad, también entiende a la mujer como un ser 
que sólo usando su cuerpo, como forma de intercam-
bio, logrará triunfar; esto es, en la mayoría de los casos 
las mujeres son tomadas únicamente para el placer 
sexual, y la forma de pensar o su intelecto no importa; 
tan es así que los personajes masculinos se rodean de 
mujeres hermosas, pero entienden que ellas no partici-
parán en el negocio o trabajo, porque no son aptas para 
esas labores. 

Para Mata (2013), la posición de la mujer en narrativas 
de narcotráfico siempre resulta vulnerable, ya que debe 
estar en constante cumplimiento de los cánones de 
belleza. La mujer se convierte en el objeto de poder en 
el narcotráfico, incluso modifica su cuerpo para atraer 
y permanecer el mayor tiempo posible en el negocio, y 
siempre es vulnerable para ser presa de violencia. 

Mientras tanto, el personaje masculino desde muy jo-
ven aprende el negocio y sólo busca la manera de cre-
cer en éste, no importan sus atributos físicos, ya que 
sobresale su inteligencia. El personaje masculino no 
se hace acompañar de mujeres en el negocio, no las 
considera capaces para trabajar con él, por el contrario, 
piensa que las mujeres nada más son objetos sexuales, 
porque en el rubro de los negocios pueden afectar la 
productividad. 

Los personajes femeninos en las telenovelas siguen 
arrastrando una serie de tabúes, desde el cuidado del 
físico y el tributo al cuerpo hasta la maternidad, son 
elementos que continúan acompañando a las heroínas 
de las historias, porque dentro de las narrativas pueden 
sobresalir en el negocio, pero no dejar de lado la mater-
nidad o disfrutar plenamente de su sexualidad. La se-
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xualidad siempre se acompaña del amor; es decir, ellas 
pueden tener sexo, pero nada más si aman a alguien o 
casi siempre terminan enamoradas de las personas con 
las que se involucran en la intimidad, lo que es contrario 
a lo que sucede con los hombres que optan por dejar de 
lado el sentido familiar por el éxito profesional y pueden 
disfrutar de su sexualidad sin el menor dejo de amor en 
sus relaciones. 

La idea de que la mujer forma parte central de la estruc-
tura familiar prevalece, y la crianza de los hijos debe 
seguir a su cargo e, incluso, dentro de la historia, la re-
ligión se mantiene como un recurso de castigo, ya que 
las mujeres que disfrutan de su sexualidad o no optan 
por la maternidad, o piensan en sí mismas, son quienes 
se alejan del sentido bondadoso de la vida y posterior-
mente serán castigadas; cuestión que no ocurre en nin-
gún momento en la representación del hombre.

Conclusión
Apuntar la mirada hacia las propuestas de entreteni-
miento es interesante, ya que se observa que existen 
“nuevas” formas de visualizar a la mujer, ahora desde 
un sentido más “libre” o quizá más expuesto, en que las 
escenas de sexo son cada vez más claras, pero siguen 
poniendo en total y absoluta desventaja a la mujer. Las 
historias siguen castigando a las mujeres con represen-
taciones que sólo oscilan entre las abnegadas (madres) 
o las prostitutas, ya que se le castiga por el disfrute de 
su cuerpo. Las mujeres son plasmadas como objetos o 
monedas de cambio; es decir, son claramente sustitui-
bles porque no importan sus vidas, sino el placer o los 
beneficios que le dan al hombre. Como lo plantea But-
ler (2002), existen sólo ciertos cuerpos que importan, y 
éstos no corresponden al de las mujeres. 

En el sentido de interculturalidad a nivel medio superior, 
no se puede dejar de lado que muchos de los produc-
tos que se consumen denotan las ideas con las que 
se comulgan en la realidad y, sin lugar a duda, se debe 
modificar el tratamiento que se hace de los personajes 
femeninos en toda propuesta audiovisual para que, de 
esta manera, se logren tener ideas más reales del senti-
do femenino y masculino. 
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Javier Galindo Ulloa

El lenguaje sexista en 
Las batallas en el desierto, 
de José Emilio Pacheco

Entre la novela mexicana del siglo XX se encuentra Las batallas en el de-
sierto, de José Emilio Pacheco, como un testimonio de la Ciudad de Mé-
xico durante la presidencia de Miguel Alemán (1946-1952), pero también 
como un retrato de la violencia verbal y discriminatoria a la mujer en tanto 
madre, esposa y amante. Es evidente que el odio no sólo se manifiesta 
entre los compañeros de Carlitos en el momento en que se enamora de 
Mariana, la madre de Jim, sino también en las expresiones sexistas hacia 
los personajes femeninos que aparecen como subordinados al hombre, 
según la jerarquía de valores de una sociedad patriarcal en sus distintos 
roles sociales. El lenguaje sexista en esta novela, escrita en 1981 por Pa-
checo, discrimina el rol de la mujer de la época del alemanismo, y que aún 
persiste en la conciencia del mexicano.

La mayoría de la crítica literaria y académica ha abordado el enamora-
miento del niño Carlitos hacia una mujer mayor que él, la espacialidad y 
la cultura en la Ciudad de México de aquel tiempo, el crecimiento de la 
burguesía y el modelo de vida estadounidense, y poco se refiere al habla 
de los personajes que aluden a la violencia verbal contra la mujer. De ma-
nera convencional, un niño varón se enamora de una mujer, amante de un 
señor relacionado con la política de Miguel Alemán; hay una crítica a la 
desigualdad social de la época, reflejado también en la escuela a la que 
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asiste Carlitos, de la Colonia Roma, donde la figura de 
la madre es comparada según a la clase social a la que 
pertenece. La de Carlitos se dedicaba al hogar, a aten-
der al marido y a los hijos; su padre era encargado de 
una fábrica de jabón venida a menos, pero recibía de él 
los mejores consejos de igualdad y respeto hacia sus 
compañeros de origen extranjero o humilde. Después 
de que se sabe de la intención de Carlitos hacia Maria-
na, se desencadena una serie de conflictos entre sus 
padres, su hermano Héctor y sus hermanas, a través de 
una violencia verbal y física en ese ambiente patriarcal, 
mientras que el personaje principal de Las batallas en 
el desierto vive con el recuerdo de esa imagen erótica 
hasta la edad adulta. 

La novela muestra una cultura dominada por el géne-
ro masculino y una sociedad patriarcal. El narrador 
enumera las transmisiones radiofónicas de historias 
de héroes de la época, el programa de la Doctora Co-
razón, y las canciones de boleros. Manifiesta el mundo 
masculino a través del amante de Mariana, el maestro 
Mondragón, los compañeros de escuela de Carlitos y 
su padre como jefe de la familia. La figura presidencial 
de Miguel Alemán contextualiza el paternalismo de es-
tos personajes que aspiran a un mundo mejor.

Para Marcela Lagarde (2005, pág. 375):

La ideología patriarcal considera que el padre es el 
hombre pleno, el adulto que trabaja, que organiza la 
sociedad y dirige el trabajo, la sociedad y el Estado. 
Su calidad de padre se suma entonces a los atributos 
masculinos patriarcales y le otorga el poder de quien 
trasciende mediante los hijos, en quienes se perpetúa 
y sobre quienes ejerce, a nombre del poder, la direc-
ción y el dominio en la cotidianidad.

En Las batallas en el desierto, es evidente la presencia 
del padre como un sujeto que tiene el derecho a dominar 
a la mujer a través de la violencia física, verbal o simbó-
lica, en el sentido de que ella vive conforme a la econo-
mía del esposo o el amante. De esta manera, los hijos 
heredan del padre, no sólo su comportamiento, sino las 
formas de expresarse hacia la mujer despectivamente, 
como un objeto de placer o destinada al hogar. 

La mujer se construye de acuerdo 
con el contexto social en que se 
desarrolla y asume un rol bajo el 
dominio del hombre. En la época 
de Miguel Alemán, poco destacaba 
en la cultura y vida social, no se 
le reconocía aún la ciudadanía y 
tampoco tenía derecho al voto. Las 
formas de dirigirse a ella eran muy 
denigrantes, como lo retrata el na-
rrador de la novela de Pacheco. 

Para Tamarit (2021), en la primera 
mitad del siglo XX los conceptos 
de sexo y género eran asimilados 
como sinónimos. La antropóloga 
Margaret Mead, en el terreno de las 
ciencias sociales, distinguió ambos 
términos aduciendo que los roles 
y el comportamiento sexual de los 
seres humanos varían de acuerdo 
con “el contexto sociocultural en 
el que crecen y viven las personas 
(pág. 19).

Es necesario definir ambos térmi-
nos según Tamarit (2020, pág. 20): 

El sexo hace referencia a las 
diferencias y características bio-
lógicas, anatómicas, fisiológicas 
y cromosómicas que poseen las 
personas. Esas diferencias cla-
sifican a los seres humanos en 
dos tipos: hombres y mujeres. 
Se trata de una condición bioló-
gica con la que se nace.

Por el contrario, el género es el 
conjunto de ideas que son apren-
didas y pueden ser diferentes en 
distintas culturas y épocas. Son 
características psicológicas (no 
biológicas), sociales y cultura-
les, socialmente asignadas a las 
personas en función de su sexo. 
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En otras palabras, el género es la 
construcción social de ambos se-
xos, en nuestro caso de lo femeni-
no. Asimismo, el lenguaje influye 
en esta socialización genérica: 

El valor simbólico de la lengua 
es indudable; y si lo que no se 
nombra no existe, la mujer ha 
quedado invisibilizada en la len-
gua desde tiempos ancestrales, 
porque, como afirma Isaías La-
fuente, “durante siglos la lengua 
ha estado nombrando la reali-
dad donde el protagonista era 
el hombre” (Tamarit, 2021, pág. 
27).

Esta invisibilidad de la mujer en el 
lenguaje se refiere a la concordan-
cia adjetiva donde predomina el uso 
del adjetivo en plural respecto del 
sustantivo masculino. Para Eulalia 
Lledó, el lenguaje no es sexista en 
sí mismo, pero sí lo es en su utili-
zación: “no obstante, si se utiliza 
correctamente también puede con-
tribuir a la promoción de la igualdad 
y a la visibilización de la mujer en 
campos en los que su presencia ha 
sido pasada por alto” (citada en Ta-
marit, 2021, pág. 27).

Por lo tanto, el sexismo lingüístico 
puede definirse como “el uso discri-
minatorio del lenguaje por razón del 
sexo” (Tamarit, 2021, pág. 28).

En concreto, se conoce como dua-
les aparentes a las palabras que 
cambian de significado según se 
apliquen a un sexo u otro, adqui-
riendo con frecuencia un sentido 
negativo cuando se refieren a la 
mujer; por ejemplo: hombre público 
vs. mujer pública, o verdulero vs. 
verdulera.

En cuanto a las formas de tratamiento:

Es frecuente que a un hombre se le aplique el trata-
miento de señor, con independencia de su estado civil, 
mientras que en el caso de las mujeres se hace una 
distinción entre señora, que se refiere a las mujeres 
casadas, y señorita, que se aplica a las que se encuen-
tran en una situación de soltería (Tamarit, 2021, pág. 
29).

Existen otros fenómenos léxicos y estructurales que en 
el uso “normal” del español resultan discriminatorios 
para la mujer, como son: 

1.	 Expresiones verbales que asocian la imagen de la 
mujer con cualidades como debilidad, pasividad, 
habilidad especial para las labores domésticas, his-
teria infantilismo, etcétera, y que infravaloran a las 
mujeres.

2.	 Mención de las mujeres únicamente en su condición 
de madres, esposas, etcétera; es decir, en función 
de los y las demás con quienes se relacionan…

3.	 La existencia de un orden jerárquico al nombrar a 
mujeres y hombres, ordenamiento que y reproduce 
la jerarquía social (primero se los nombra a ellos y 
en segundo lugar a ellas) (Tamarit, 2021, pág. 29). 

En Las batallas en el desierto, el narrador-personaje re-
produce palabras despectivas que se escuchan en las 
conversaciones de muchachos hacia la madre de Jim. 
Se muestra el tratamiento lingüístico que se le da al pa-
dre de este niño: “Señor”; en cambio a Mariana se le ve 
como su “querida”, además:

La esposa (del Señor) es una vieja horrible que sale 
mucho en sociales. Fíjate cuando haya algo para los 
niños pobres (je je, mi papá dice que primero los hacen 
pobres y luego les dan limosna) y la verás retratada: 
espantosa, gordísima. Parece guacamaya o mamut. 
En cambio, la mamá de Jim es muy joven, muy guapa, 
algunos creen que es su hermana […] El Señor no trata 
muy bien al pobre de Jim. Dicen que tiene mujeres por 
todas partes. Hasta estrellas de cine y toda la cosa. 
La mamá de Jim sólo es una entre muchas (Pacheco, 
2002, pág. 8).
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A través del narrador se observa el 
comportamiento de los personajes 
y el dominio machista del “Señor” 
sobre la mujer y la familia, con el de-
recho de relaciones extramaritales.

Carlitos toma conciencia de la figu-
ra de la madre, como un ser respe-
tuoso y responsable de sus hijos, 
como lo expresa en su respuesta a 
sus compañeros que hablan mal de 
Mariana: “¿les gustaría que se ha-
blara de sus madres en esa forma?” 
(Pacheco, 2001, pág. 9). De esta 
forma, el niño describe a su madre 
como una mujer empeñada en el 
cuidado del hogar y de los hijos. Es 
un personaje muy ligado al concep-
to que le atribuye Marcela Lagarde 
(2005, págs. 376-377) a este rol 
maternal: 

La madre es la institución histó-
rica, clave en la reproducción de 
la sociedad, de la cultura y de la 
hegemonía, y en la realización 
del ser social de las mujeres. Las 
madres contribuyen personal-
mente, de manera exclusiva en el 
periodo formativo y compartida 
durante toda la vida, a la crea-
ción de consenso del sujeto al 
modo de vida dominante, en su esfera vital.

Esta idea se manifiesta claramente en la madre de 
Carlitos, que era originaria de Jalisco y de una familia 
católica: 

Mi madre siempre arreglando lo que dejábamos tirado, 
cocinando, lavando ropa; ansiosa de comprar lavadora, 
aspiradora, licuadora, olla express, refrigerador eléctri-
co. (El nuestro era de los últimos que funcionaban con 
un bloque de hielo cambiado todas las mañanas.) En 
esa época mi madre no veía sino el estrecho horizon-
te que le mostraron en su casa. Detestaba a quienes 
no eran de Jalisco. Juzgaba extranjeros al resto de los 
mexicanos y aborrecía en especial a los capitalinos. 

Odiaba la colonia Roma porque 
empezaban a desertarla las bue-
nas familias y en aquellos años 
la habitaban árabes y judíos y 
gente del sur: campechanos, 
chiapanecos, tabasqueños, yu-
catecos. Regañaba a Héctor que 
ya tenía veinte años y en vez de 
asistir a la Universidad Nacional 
en donde estaba inscrito, pasaba 
las semanas en el Swing Club y 
en billares, cantinas, burdeles 
(Pacheco, 2001, pág. 10).

A la madre de Rosales, Carlitos 
la describe como una mujer de 
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veintisiete años que parecía de 
cincuenta: 

Me recibió muy amable y, aun-
que no estaba invitado, me hizo 
compartir la cena. Quesadillas 
de sesos. Me dieron asco. Cho-
rreaban una grasa extrañísima 
semejante al aceite para coches. 
Rosales dormía sobre un petate 
en la sala. El nuevo hombre de 
su madre lo había expulsado del 
único cuarto (Pacheco, 2001, 
págs. 12-13).

Por el contrario, la madre de Jim 
para Carlitos era joven, elegante y 
hermosa. Se sorprende que su ami-
go le hable por su nombre: 

Oye, ¿cómo dijiste que se llama tu mamá? Mariana. 
Le digo así, no le digo mamá. ¿Y tú? No, pues no, a la 
mía le hablo de usted; ella también les habla de usted 
a mis abuelitos. No te burles Jim, no te rías (Pacheco, 
2001, pág. 14).

Mariana se construye de acuerdo con el rol que des-
empeña con el Señor, padre de Jim. Mantiene un esta-
bilidad social y económica al vivir tranquila en casa y 
en espera de su hijo. Su hermosura es motivo para que 
Carlitos se enamore de ella y se lo confiese. Este en-
cuentro a solas con ella genera un escándalo en la fa-
milia y la escuela. Jim y sus compañeros se distancian 
de él.

La madre de Carlitos, en cambio, se escandaliza por 
esta experiencia amorosa, libre y sin prejuicios. Mujer 
provinciana, desterrada de su tierra y desamparada por 
los caciques posrevolucionarios, condenaba la actitud 
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del hijo en esta horripilante ciudad de México. De ella 
misma, el narrador reproduce palabras discriminatorias 
a Mariana: 

Cómo es posible, repetía, que en una escuela que se 
supone decente acepten al bastardo (¿qué es bastar-
do?), o mejor dicho al máncer de una mujer pública. 
Porque en realidad no se sabe quién habrá sido el pa-
dre entre todos los clientes de esa ramera pervertidora 
de menores (Pacheco, 2013, pág. 26).

A lo largo de la novela se manifiesta una serie de pala-
bras que definen el deseo como un mal ante la inocen-
cia de Carlitos, pero siempre descalificando a la “mujer 
pública” o “pervertidora de menores” de Mariana. Esto 
se refuerza con la actitud acosadora de Héctor con las 
sirvientas de la casa: 

Pero en aquella época: sirvientas que huían porque “el 
joven” trataba de violarlas <guiado por la divisa de su 
pandilla: “Carne de gata, buena y barata”, Héctor irrum-
pía a medianoche, desnudo y erecto, enloquecido por 
sus novelitas, en el cuarto de la azotea; forcejeaba con 
las muchachas y durante los ataques y defensas Hé-
ctor eyaculaba en sus camisones sin lograr penetrar-
las…> (Pacheco, 2013, pág. 27).

Tiempo después, Carlitos rememora la colonia Roma 
donde pasó su infancia. Encuentra a su amigo Rosales 
y le invita a comer una torta con tal de que le diga qué 
pasó con Mariana. Él muchacho le confiesa que ella mu-
rió, después de un pleito con el Señor en un cabaret de 
Las Lomas: 

Discutieron por algo que ella dijo de los robos en el 
gobierno, de cómo se derrochaba el dinero arrebatado 
a los pobres. Al Señor no le gustó que le alzara la voz 
allí delante de sus amigos poderosísimos: ministros, 
extranjeros millonarios, grandes socios de sus enjua-
gues, en fin. Y la abofeteó delante de todo el mundo y 
le gritó que ella no tenía derecho a hablar de honradez 
porque era una puta (Pacheco, 2013, pág. 34).

El lenguaje sexista en Las batallas en el desierto se usa 
como una estrategia literaria con el fin de retratar una 
época de la ciudad de México, del ambiente social y cul-
tural de la radio y la prensa escrita; también los estados 

de ánimo del personaje principal 
por el enamoramiento de una 
mujer mayor que él; la trama se 
enriquece por el tratamiento del 
lenguaje sexista hacia Mariana y 
la figura de la madre de Carlitos. 

Esta nueva lectura de la novela 
tiene el propósito de que el estu-
diantado tome conciencia del len-
guaje sexista que ellos escuchan 
en su vida cotidiana, en el trans-
porte público, en las reuniones 
familiares y en la misma escuela. 
Pretende comprender el contexto 
en que vivía entonces la mujer del 
siglo XX antes de que se le reco-
nociera como ciudadana. ¿Ahora 
será posible visibilizar a la mujer 
de otra manera a través del len-
guaje inclusivo? De esta forma, se 
fomenta el respeto a la mujer y se 
valora su rol de acuerdo con sus 
necesidades y capacidades físi-
cas e intelectuales, más allá de su 
identidad sexual. 
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Norma Irene Aguilar Hernández
Laura Noemy Pérez Cristino

La literatura en el aula:
explicar la violencia y la configuración de la 
identidad juvenil con perspectiva de género a partir 
del cuento “La costurera”, de Eduardo Antonio Parra

Docencia y literatura, el punto de partida 
En el aula, el profesorado es un mediador esencial entre el saber sociocultu-
ral y los procesos de apropiación de las alumnas y los alumnos. Su quehacer 
es, en primer momento, directivo: son quienes toman la iniciativa sobre el 
tratamiento de los contenidos (presentan las especificaciones de la tarea, 
van dejando entrever las intenciones educativas, etcétera) y, al mismo tiem-
po, perciben las competencias y habilidades iniciales del alumnado para 
idear formas de ayudarles. Posteriormente, su papel es formativo, porque 
organizan estrategias de aprendizaje para consolidar conocimientos con-
ceptuales, procedimentales y actitudinales.

Una vez que ha logrado construir con los alumnos y las alumnas un sistema 
de diálogo apropiado para intercambiar ideas que involucran el aprendizaje 
de los contenidos, el profesorado irá cambiando esta postura y comenzará 
a ceder al alumnado el papel protagónico. Es justamente, en ese momento 
del acto educativo, en que se enmarca el objetivo de este ensayo: analizar el 
cuento “La costurera”, del escritor Eduardo Antonio Parra (León Guanajuato, 
1965), publicado en el libro Desterrados, para que la o el docente oriente las 
reflexiones del estudiantado acerca de este relato, al incorporarlo en el aula 
como auxiliar didáctico para abordar cuestiones referentes a la violencia y a 
la perspectiva de género, además de los conocimientos especializados que, 
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en asignaturas como Taller de Lectura, Redacción e Ini-
ciación a la Investigación Documental I y II, los alumnos 
y las alumnas deben adquirir sobre la literatura.

En primer lugar, reconocemos la trascendencia de la 
perspectiva de género, como herramienta metodológica, 
que permite cuestionar las relaciones de desigualdad 
entre mujeres y hombres, así como visibilizar a las muje-
res y los sujetos feminizados. 

Y en un segundo momento, valoramos la lectura como 
una forma de conocer el mundo. Tanto para el estudian-
tado como para la maestra y el maestro, erigidos en 
guías, el proceso de lectura conduce a un entendimien-
to que fructifica en aprendizaje. De aquí partimos para 
conseguir no sólo el entendimiento del otro y de la otra, 
sino la formación del individuo no únicamente como pro-
ductor de conocimientos, también como sujeto que mo-
difica y cuestiona las relaciones asimétricas de poder en 
la sociedad. 

Con la lectura de la literatura se hace una construcción 
constante del entorno; las palabras cobran significado 
e influyen en las personas, adquiriendo sentido y valor 
en cada uno de los lectores. Por esto, la lectura es 
un acto de valentía, de apertura, de incertidumbre, de 
construcción, de reflexión.

A partir de esta intención, la literatura se convierte 
en una herramienta al servicio de la sociedad, en espe-
cial de personas que se encuentran en condiciones de 
vulnerabilidad como los desplazados, los internos de 
las cárceles, y personas hospitalizadas. Es allí donde 
la literatura cobra mayor valor, puesto que alcanza un 
vínculo humanizante. Al servicio de estas comunida-
des, la literatura es una apuesta por dar voz al que no 
la tiene en esta sociedad, ya que permite la creación 
de espacios de reflexión y libertad, en especial de las 
personas en condiciones de vulnerabilidad (Higuera, 
2016, pág. 192).

A partir de esto, y dado que quienes son víctimas de 
cualquier tipo de violencia se encuentran en condicio-
nes de vulnerabilidad, proponemos incluir en el trabajo 
docente el cuento “La costurera”, del escritor Eduardo 
Antonio Parra. De cara a la violencia, nos parece relevan-
te, actual y necesario encaminar el estudio de la litera-
tura hacia estos parajes. Que las asignaturas escolares 

no se presenten al alumnado como 
ajenas ni áridas, antes bien, que se 
incorpore a su esquema cognitivo 
un panorama transfigurativo –desde 
la perspectiva de género– a partir 
del reconocimiento de elementos 
transformadores de la realidad de 
los personajes.

La y el estudiante –quienes muchas 
veces se sienten desamparados y 
desamparadas ante la erudición que 
les supone el texto literario– deben 
tener la posibilidad de experimentar 
como útil la creación estética y a 
partir de ella construir sus propias 
herramientas (lenguaje, criterio, ca-
pacidad de análisis, establecimien-
to de vínculos con su comunidad 
y su sociedad) en un medio hostil, 
en el que la presencia de la violen-
cia es cada vez más frecuente y 
normalizada. 

La innegable presencia de la violen-
cia nos obliga a entenderla como 
todo acto de poder o de omisión in-
tencional dirigido a dominar, someter, 
controlar o agredir a otro individuo. 
La violencia se expresa de múltiples 
formas, entre ellas destacan la ver-
bal, física, psicológica, sexual, eco-
nómica y la simbólica, entre otras. La 
conducta del agresor o de la agreso-
ra es progresiva, extensiva y se da en 
largos periodos de tiempo, mientras 
que la víctima no se da cuenta o no 
quiere reconocer que la sufre.

Esta propuesta se acompaña de una 
idea clara: leer y escribir la violencia 
con perspectiva de género coad-
yuvará a eliminar las actitudes, los 
comportamientos y las prácticas en-
marcadas en un sistema patriarcal 
machista que se reproduce a través 
de los mandatos de género.  
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Escribir  
la violencia

En el cuento “La costurera” se refle-
ja la violencia intrafamiliar que vive 
René, el protagonista de la historia. 
Se trata de un adolescente que está 
en busca de algo que lo haga sentir 
mejor, algo que lo impulse a salir de 
un universo compuesto únicamente 
por mujeres para iniciarse en aquel 
al que pertenece realmente:

Siempre he querido preguntar-
les cómo reaccionaron el día 
que nací al descubrir entre mis 
piernas un pequeño falo. Debió 
ser una fuerte decepción para 
ellas aunque, quizá sin ponerse 
de acuerdo, decidieron ignorarlo 
y seguir con la vida que habían 
planeado: en mis fotos de bebé 
aparezco con atuendo de niña, 
jugando con muñecas, si bien 
cierta hombría se advierte en lo 
sucio y descuidado de la ropa 
y en que las muñecas están 
desnudas, despanzurradas o 
sin greñas. Tantas prendas co-
sieron para mí antes del parto, 
que cuando María José llegó a 
sumarse al taller de costura yo 
aún andaba de rosa (Parra, 2013, 
pág. 44).

Dentro de ese ambiente en el que 
René se desenvuelve –y donde su 
madre lo relega, más interesada 
en emborracharse y en salir con su 
amante en turno– aparece un guiño 
de luz con la presencia de María 
José, la costurera que la abuela con-
trató para que la ayudara en el taller:

En fin, ai [sic] donde ves a María 
José con su cara de palo, no-

más te miró y fue pura sonrisa. Se puso en cuclillas a 
platicar contigo; y tú como si la conocieras: le dijiste 
tu nombre, edad, lo que te gustaba comer, tus carica-
turas preferidas y que ya ibas al kínder, donde tenías 
hartas amiguitas. ¿Y amigos? No, no me hacen caso 
los niños. Entonces se quedó callada, después pasó su 
manota por tu pelo y te dijo: No te preocupes, René, lo 
vamos a arreglar (Parra, 2013, pág. 45).

La intervención de María José rompe con el ámbito que 
prevalecía en la casa de René, donde la violencia se ma-
nifiesta a raíz de varios anhelos frustrados: la decepción 
de la familia al descubrir que René no era la niña que 
tanto esperaban; la frustración de la madre alcohólica 
por lo efímeras que eran sus relaciones sentimentales 
con los hombres, y el declive del taller de costura a raíz 
de la ausencia de María José, la costurera.

Desde que nace, René está en continuo conflicto con su 
entorno, su vida y la existencia, al igual que su madre. 
María José parece que también lo está, pero eso no se 
sabe hasta el final del cuento.

De alguna manera, el hecho de que la costurera, con el 
pretexto de tomar medidas para hacer vestidos, haya 
visto y tocado desnudas a todas las adolescentes y 
mujeres adultas que iban al taller, podría interpretarse 
como una venganza por todos los insultos que a sus es-
paldas murmuran la abuela, sus amigas y la mamá de 
René.

En “La costurera”, las situaciones límite se presentan 
cuando, por ejemplo, Mónica (la novia adolescente de 
René) por fin acepta tener relaciones sexuales con él, 
aprovechando que sus padres no están en casa. En mo-
mentos como ese, es cuando –como ha señalado Eduar-
do Antonio Parra– el ser humano se olvida de cultura, 
educación, de todo, y brota con los impulsos la animali-
dad, el salvajismo, la esencia verdadera del ser humano.

Ese vuelco a lo primitivo es experimentado por René 
cada vez que, con la complicidad de la costurera, es-
piaba y veía desnudas a las mujeres que iban al taller 
de costura a tomarse medidas para que María José les 
confeccionara vestidos nuevos. En voz del personaje, la 
transgresión de la intimidad de las mujeres es la mues-
tra de este tipo de situación límite: “y apenas lograba 
aguantarme hasta que se vestían de nuevo, antes de 
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correr al baño, o al fondo del patio si la urgencia era mu-
cha” (Parra, 2013, pág. 52).

De acuerdo con Eduardo Antonio Parra, no es posible lle-
gar al conocimiento total de un personaje si no se tocan 
dos temas: la sexualidad y el erotismo, que son parte 
integral de cualquier experiencia humana y pueden decir 
mucho, literariamente, de hombres y mujeres (Argüelles, 
1996, pág. 4). Así, en el caso de “La costurera”, es funda-
mental el despertar sexual de René en la adolescencia. 

El juego que establece Parra entre los personajes es 
una suerte de ping-pong en que se turnan los roles. El 
protagonista, René, es un adolescente que ha sido tra-
tado como mujer de forma involuntaria e inconsciente. 
María José, la costurera, es un hombre que voluntaria-
mente asume la forma femenina para tener un trabajo y 
mantener su vida masculina como jefe de familia. Sus 
tránsitos entre un pueblo y otro establecen sus distintas 
formas: en el taller de costura es una mujer dulce y pia-
dosa, trabajadora, honrada y fea. En su pueblo, es un jefe 
de familia viril que constantemente procrea hijos. 

Parra nos propone una experiencia, además de poco 
frecuente, fantástica, pero realista, posible. Al contrario 
del mundo laboral, donde las mujeres perciben menores 
salarios o no pueden formar parte de la economía de 
manera equitativa, aquí se presenta un mundo donde la 
mujer es tirana y violenta, porque la identidad masculina 
la destruye, la subyuga. En este sentido es que los per-

sonajes son desterrados: “se sienten 
como extranjeros, el universo en el 
que habitan no les acaba de acomo-
dar, está fuera de él o no encajan. 
Son desterrados en un exilio inter-
no”.1 Así, René vive una sexualidad 
extraña, desconocida, guiado por 
María José en un mundo al que no 
pertenece. 

René, el protagonista, relata en 
primera persona los indicios que 
levantan sus sospechas, el enigma 
sobre su cómplice una vez que él se 
ha liberado de la opresión sexual. 
Descubre con extrañeza y respeto, 
la doble vida de María José, como 
alguien que ocultó su sexualidad 
para dedicarse a coser y mantener a 
su familia. Se trata de un cuento que 
muestra una forma sutil de violencia 
y opone, como antitéticas, a dos fa-
milias y dos sexualidades, la familia 
represora, que niega, que silencia; 
la familia querida, protegida; la se-

1 Martínez Torrijos, R. (30 de julio de 2013). 
La literatura mexicana de otras épocas tam-
bién incluía baños de sangre: Eduardo Anto-
nio Parra. La Jornada, 5.
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xualidad negada y reprimida (René) 
contra la sexualidad reprimida vo-
luntariamente (María José).

Corolario: “La costurera” en el aula 

Después de lo ya planteado, surgen 
preguntas acerca de cómo aproxi-
mar lecturas de largo aliento a los 
estudiantes y cómo, en concreto, 
es posible trabajar el cuento de 
“La costurera”, de Eduardo Antonio 
Parra, para analizar cuestiones re-
ferentes a la violencia y a la igual-
dad de género. Para responder a 
esta interrogante, consideramos 
importante resaltar el hecho de que 
René, el protagonista del cuento, es 
un adolescente; de esa manera, se 
establece un vínculo más estrecho 
con el alumnado lector. A su vez, 
destacamos que los alumnos y las 
alumnas, en el análisis de las carac-
terísticas de los personajes, pueden 
identificar no sólo que en el cuento 
el erotismo surge como un milagro 
revelador sino que ocupa un lugar 
principal para ayudar a René a en-
frentar la violencia que lo rodea en 
su hogar.

“La costurera” servirá como punto 
de partida en el aula para iniciar la 
discusión seria sobre las diferen-

cias entre sexo y género. A partir de los personajes y de 
la familia de René, los alumnos y las alumnas pueden 
reconocer que el sexo consiste en las diferencias bio-
lógicas y naturales que las personas tenemos al nacer, 
mientras que el género es un conjunto de características 
sociales y culturales asignadas a las personas en fun-
ción de su sexo. Estos conceptos son la base del siste-
ma sexo-género, categoría de análisis fundamental de la 
perspectiva de género, que ha hecho visible la manera 
en que el sexo de una persona se utiliza como pretexto 
para determinar las oportunidades y los derechos a los 
que tendrá acceso (CNDH, 2019).

Asimismo, la configuración del entorno familiar de René 
puede propiciar la reflexión sobre los roles y estereoti-
pos asignados siguiendo las características y/o cua-
lidades de lo que se define como femenino y masculi-
no. En el caso de la mujer: reproductivo, la dedicación 
al espacio doméstico y al cuidado de personas, como 
la abuela de René. En el caso de los hombres, el rol re-
productivo, el poder de tomar decisiones en una familia 
por ser quien provee económicamente, por ejemplo. En 
esta parte, el personaje de María José tiene un papel 
ambivalente. 

De esa manera, el alumnado puede entender que el 
género hace referencia tanto a lo masculino como a lo 
femenino, a los roles, las responsabilidades y oportuni-
dades asociados al hecho de ser varón o ser mujer, y a 
las relaciones que entre ellos y ellas se establecen en el 
marco de una sociedad y una cultura. Las característi-
cas humanas consideradas como “masculinas” y “feme-
ninas” no derivan, entonces, de una supuesta naturaleza 
biológica, sino que son adquiridas mediante un proceso 
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de construcción individual y social que, en el cuento, la 
costurera María José ejemplifica de manera notable. 

Mediante este cuento, a partir de la llegada de la cos-
turera a la casa de René, es posible reconocer que la 
sexualidad de ambos personajes se ve influida por la in-
teracción de factores biológicos, psicológicos, sociales, 
económicos, culturales y éticos. Así, consideramos que 
este cuento constituye una vía para que, en el aula, los 
alumnos y las alumnas entiendan la diversidad, y para 
que acepten su identidad, a partir de la libertad.

Otra vertiente que también podría analizarse a través 
de este cuento sería la del feminismo, a partir de la ma-
dre y la abuela de René y, por supuesto, de María José. 
Después de la lectura, sería prudente que los alumnos y 
las alumnas leyeran algún fragmento de El feminismo es 
para todo el mundo, de la escritora Bell Hooks, un texto 
en que se explica que muchas mujeres heterosexuales 
llegaron al movimiento feminista contemporáneo desde 
relaciones en que los hombres eran crueles, desagrada-
bles, violentos e infieles (relaciones como las que sos-
tiene la madre de René). No obstante, el texto de Hooks 
también apunta que algunas mujeres llegaron rabiosas 
[sic] por esas relaciones y utilizaron esa rabia como ca-
talizador para la liberación de las mujeres.

En clase, a partir de dicho texto, sería viable que los 
alumnos y las alumnas señalaran algunas transforma-
ciones identificadas en el movimiento feminista de los 
últimos años y que, a su vez, investigaran cómo algu-
nas activistas feministas visionarias entendieron, con 
el tiempo, que los hombres no eran el enemigo, que el 
problema estaba en el patriarcado, el sexismo y la do-
minación masculina, tal y como se afirma en el libro de 
Hooks. 

En síntesis, son muchas las posibilidades de co-
locar la literatura en el marco explicativo de la 
violencia y la configuración de la identidad ju-
venil. Estamos seguras de que la perspectiva 
de género es el marco de análisis necesario, 
porque permite dar cuenta de las desigualda-
des en la distribución de recursos, responsa-
bilidades y poder entre mujeres y hombres, 
que en general actúan en favor de ellos. Y 
que, una vez detectados los problemas de 
género, se pueden tomar las acciones ne-
cesarias para su erradicación. 
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Xochithl Guadalupe Rangel Romero

Lenguaje incluyente y docencia

El lenguaje permite a las personas comunicarse y, sobre todo, dotar al mun-
do de una expresión significativa igualitaria. Lo anterior, necesariamente 
implica que el lenguaje le condescienda al ser humano, visibilizarse con 
otras personas y establecer relaciones sociales que le permitan satisfacer 
sus necesidades. 

Los docentes requieren plantearse cómo usan el lenguaje, lo anterior no es 
menos importante, dado que necesitan entender y comprender cómo se di-
rigen a sus educandos. Por lo cual, se requiere puntualizar que el lenguaje 
es una herramienta que puede usarse para discriminar a otra persona o, 
bien, para ejercer violencia. 

El lenguaje: significado
El Consejo para Prevenir la Discriminación en la Ciudad de México (Cona-
pred, 2017, pág. 6) señala:

El lenguaje no es una creación arbitraria de la mente humana, sino un pro-
ducto social e histórico que influye en nuestra percepción de la realidad. Al 
transmitir socialmente las experiencias acumuladas de generaciones ante-
riores, el lenguaje condiciona nuestro pensamiento y determina nuestra vi-
sión del mundo.
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De lo anterior resalta que el lenguaje le dota al ser hu-
mano no sólo una apreciación simple del mundo que lo 
rodea, sino que va a determinar las relaciones sociales 
de la persona y, con base en ello, su visión de la reali-
dad y de su propio estilo de vida. Por ello, el lenguaje 
es una pieza fundamental de los ejercicios de comuni-
cación, pero, sobre todo, es una clave esencial de los 
procesos de socialización del ser humano. No es óbice 
mencionar que se habla de cualquiera de los tipos de 
lenguaje que se reconocen, y no necesariamente el oral. 
Siendo reconocidos a la fecha: el lenguaje por signos, 
escrito y visual, entre otros. 

De lo anterior, es significativo recodar que un proceso 
de socialización se define como: “aquel proceso por el 
que un individuo se hace miembro funcional de una co-
munidad, adquiriendo la cultura que le es propia” (Ma-
rín, 1986, pág. 357); por lo es posible destacar que el 
lenguaje le permite a la persona ser funcional dentro de 
una sociedad, pero también le permite un criterio de co-
rrespondencia. Habrá que mencionar que el proceso de 
socialización es cambiante y dinámico, así que el len-
guaje se sujeta a lo anterior y debe buscarse un límite 
con base en el ejercicio de la progresividad de los de-
rechos humanos, el lenguaje debe encontrar necesaria-
mente este fin al momento en que puede usarse como 
herramienta discriminatoria (Rangel, 2020). 

Lenguaje y Derechos 
Humanos

Los derechos humanos son exigencias míni-
mas elementales que deben ser respetados 
por parte de los Estados frente a la persona 
(Bonet, 2016), lo anterior necesariamente 
implica que sean los derechos humanos el lí-
mite de actuación de toda persona incluyendo 
al Estado. Por lo tanto, el lenguaje tiene 
que acotarse especialmente al res-
peto de los derechos humanos 
de la persona, y esto no puede 
lograrse sin respetar a la per-
sona per se. 

El ser humano es eminente-
mente social, y lo anterior im-

plica que es necesario el uso del 
lenguaje para comunicarse; es, por 
lo tanto, esperando un lenguaje en 
derechos humanos donde se valori-
ce a la persona y se le reconozca en 
dignidad. 

¿Podemos 
discriminar con 

el lenguaje?
Dado que el lenguaje es parte de un 
proceso de socialización, es natural 
que el lenguaje reproduzca un con-
texto donde la persona se desen-
vuelve culturalmente; por lo tanto, 
el lenguaje reproduce cultura y da 
como derivación que pueda lograr 
disminuir la dignidad de la persona 
que lo esgrime y la que lo recibe. 

Así, para que el lenguaje se ajuste 
dentro de un parámetro de regula-
ridad debe acercarse a un lenguaje 
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incluyente, en el que se preser-
ven los derechos humanos de la 
persona.

Por lo anterior, es obligado que la 
persona que se encuentra en un 
proceso de socialización deba pro-
curar un lenguaje respetuoso y libre 
de discriminación y estereotipos, 
dando como resultado que forzo-
samente deba incluir y no excluir a 
las personas que lo reciben (INE, s. 
a.). De esta manera, el lenguaje que 
debe expresar un docente en un sa-
lón de clase tendría que estar libre 
de estereotipos, estigmas o prejui-
cios. Esto implica que la escuela 
deba reproducir lenguaje incluyente, 
que permita manejar la transversa-
lización de los derechos humanos. 

¿Es necesario el lenguaje 
incluyente en las 
aulas mexicanas?

La escuela y sus aulas son espacios 
que favorecen la potencialización 
de las personas y les permite en-
contrar nuevos procesos que lo 
formarán como un ser humano 
integral. Esto no es menos impor-
tante, dado que la escuela se ha 

considerado como un control social 
informal, que viene a fortalecer al 

ser humano y su contexto; por ello, 
todo lo que este control social informal 

potencialice, beneficiará a la persona, 
pero por otro lado, todo aquello que lo re-

duzca en dignidad, le perjudicara en su propio 
proceso de progresión como ser humano. 

Por esto, es necesario que la escuela y sus au-
las estén alejadas de discursos de odio, discrimi-

natorios de género y violentos, que perjudiquen un co-
rrecto entendimiento de la persona y lo que a la escuela 
puede beneficiarle (INEE, 2019). 

Así, la escuela debe convertirse en ese espacio seguro, 
donde la niña y el niño o las y los adolescentes puedan 
converger con la finalidad de crear criterios potencia-
lizadores, que permitan la construcción verdadera de 
una escuela mexicana incluyente. 

Conclusión
Es deber del ser humano que converge en un proceso 
de socialización esgrimir un lenguaje acorde a los dere-
chos humanos; es decir, protegiendo y respetando a la 
persona. Lo anterior implica, necesariamente, que esto 
deba reproducirse en cualquier contexto de los contro-
les sociales informales. 

Por lo tanto, la escuela y quienes la integran deben 
acotarse a un lenguaje acorde e incluyente, que permi-
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Hechos y Derecho de la UNAM, 57. 

ta potencializar a la persona en dignidad. Es necesario, 
dentro del lenguaje que se esgrime en una escuela, en 
especial en sus aulas, dejar de lado parámetros de re-
producción de estereotipos o lenguaje sexista, entre 
otros, que inhiban un correcto avance de los derechos 
de la persona en esos espacios. Así, se vuelve indis-
pensable encaminar en todos los espacios públicos, 
lenguaje no discriminatorio y libre de estigmas, que per-
mita un criterio amplio de protección. 

Asimismo, los docentes que tiene a su cargo el faci-
litar los procesos de enseñanza-aprendizaje, deben 
comprender perfectamente que cargar su lenguaje con 
procesos propios culturales y sociales reduce las con-
diciones de derechos de la persona que lo recibe y, por 
lo tanto, se puede convertir ese espacio en violento o 
discriminatorio para las personas que son sus usuarias. 

Reconocer que el lenguaje es parte del ser humano y 
que le dota de un sentido holístico, también implica que 
la persona debe, todos los días, entrar a un proceso de 
deconstruir ese lenguaje que facilita. 
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Rubén Fischer

¿Qué comunicamos cuando 
usamos el lenguaje inclusivo?

Generalidades
El lenguaje es un constructo sociohistórico que permite comunicarnos de 
distintas formas, pero que se modifica según las necesidades, los usos y 
las costumbres de cada familia, colonia, pueblo, estado, país o grupos de 
personas que se reúnen para socializar; es decir, al final se mueve. En ese 
sentido, todos y todas tratamos de comunicarnos, y encontramos las vías 
para hacernos entender y generar mensajes que nos permitan identificar-
nos entre iguales, o entre personas no tan iguales. Necesitamos entender-
nos para establecer nexos con las y los demás, para saber cómo piensan, 
cómo sienten, cómo se expresan y quiénes son.

Para algunos y algunas especialistas en lenguaje y comunicación es pri-
mordial entender cómo se origina el lenguaje y qué tipo de modificaciones 
ha sufrido a lo largo de los siglos, pero en este escrito no me referiré a ello, 
porque es materia de estudio especializado y aquí sólo expondré algunas 
observaciones que quizá sólo generen más dudas, más preguntas o sólo 
más inquietudes.

En los cinco planteles del Colegio de Ciencias y Humanidades confluimos 
una gran diversidad de profesoras y profesores de distintas áreas de co-
nocimiento y con diferentes pericias lingüísticas, tanto a nivel oral como 
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escrito, y cada quien determina sus perspectivas co-
municativas de acuerdo con ello, así que a veces es 
imposible establecer una conexión real o significativa 
con algunas de esas personas y nos quedamos con 
una sensación de vaguedad o de incertidumbre cuando 
intentan decirnos algo que resulta incomprensible. Eso 
sucede también con parte del alumnado.

Para comunicarnos, entonces, si partimos de las dife-
rencias, a veces de las coincidencias, podemos obser-
var que no todas ni todos somos iguales sino más bien 
distintos, y las formas en que abordamos los cambios 
que evidencia la sociedad en materia de los usos del 
lenguaje es lo que determinará nuestro entendimiento y 
cambio (en caso de ser necesario) respecto a este reto 
que ahora se conoce como lenguaje inclusivo y que 
muchas profesoras y muchos profesores de nuestra 
institución no terminan de digerir, entender, saber cómo 
utilizar o aplicar, en qué momentos y con quiénes.

Lenguaje inclusivo:  
desde dónde y para qué

Como es bien sabido, el siglo XXI ha despertado con 
una revolución feminista que ha generado distintas 
polémicas en todos los sectores que conforman nues-
tras sociedades y las reacciones van desde la adhesión 
hasta el rechazo, con todos los matices que hay entre 
ambos extremos, por parte de las diferentes personas 
que pluralizan nuestros entornos.

Una de las propuestas y demandas, que parten de este 
movimiento, tiene que ver con el uso del lenguaje in-
clusivo, término que según el Diccionario de la Real 
Academia Española, deviene del “latín escolástico in-
clusivus, y éste a su vez del latín inclūsus, participio 
pasado de includĕre ‘incluir’, ‘encerrar’, e -īvus’-ivo’”, 
y es un adjetivo “que incluye o tiene virtud y capacidad 
para incluir” (RAE, 2021). Queda claro, desde esta defi-
nición, que se trata de incluir, pero ¿a quiénes hay que 
incluir con dicho lenguaje?

Desde una primera perspectiva se trata de ser inclusi-
vos en cuanto al género; es decir, se hace la observa-
ción de la desigualdad que existe respecto a nombrar 
generalmente lo masculino (hombres) sin tomar en 

cuenta lo femenino (mujeres), hecho que se da en 
una gran diversidad de instituciones gubernamen-
tales, educativas, políticas, sociales, por lo que or-
ganizaciones de personas que trabajan en pro de 
los derechos y otras causas sociales, encabezan la 
lucha para lograr la disminución del lenguaje hege-
mónico masculino que ha predominado en todos los 
ámbitos sociales, políticos, educativos y culturales 
desde tiempos inmemoriales y que sigue usándose 
como una forma de dominación y de invisibilizar a 
las mujeres. 

Así, el trabajo inmediato que se ha dado en relación 
con el lenguaje inclusivo demanda hacer uso de los 
términos femeninos para significar, nombrar y visibi-
lizar a las personas respecto a la importancia de su 
ser mujer, de sus actividades productivas y del lugar 
que ocupan en cada uno de los sectores de nuestra 
sociedad, encaminado a lograr también lo que se 
llama equidad de género en todos los ámbitos labo-
rales y la consiguiente igualdad en términos de dere-
chos. Algunos términos que es conveniente adecuar, 
para no reiterar las generalizaciones masculinas 
son: nombrar a médicas, ingenieras, matemáticas, 
químicas, jefas de departamento, directoras, ejecu-
tivas, entre otras; referirse a las madres, hermanas, 
hijas, abuelas, tías, esposas, etcétera; designar a 
las maestras, profesoras, las docentes, directoras, 
alumnas, las estudiantes, orientadoras, y más, por 
dar sólo unos ejemplos en distintos ámbitos.

Es claro que lo que anoto en estos párrafos es sólo 
una mirada, quizá básica, de lo que implica el cam-
bio de paradigmas respecto a las demandas en la 
resignificación del uso del lenguaje en cuanto a la 
forma de pensar, actuar, comportarnos con las otras 
y los otros, desde la oralidad hasta la escritura; sin 
embargo, hay todavía más respecto a esto que lla-
mamos lenguaje inclusivo.

Otras disrupciones
Como bien anoté en el apartado anterior, una pri-
mera perspectiva y demanda en cuanto a lo que 
denominamos lenguaje inclusivo deviene de los 
movimientos feministas que han estado permeando 
distintos movimientos sociales y políticos en nues-
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tro país y otras partes del mundo, 
desde el siglo XIX, como es bien 
sabido. Pero no sólo se trata de la 
igualdad en tanto masculino y fe-
menino, que son las categorizacio-
nes biológicas, sociales y culturales 
que hemos adquirido en nuestro 
devenir como personas.

Lo masculino y lo femenino son 
formas aprendidas desde la casa, la 
escuela, el trabajo y otros ámbitos 
de acción social, y nos identifica-
mos con ello de acuerdo con cómo 
nos sentimos cómodas y cómodos 
al ser nombrados y nombradas, al 
ser reconocidos y reconocidas, y en 
tanto nos gusta conducirnos, vestir-
nos, peinarnos, hablar, etcétera.

Desde esta idea, entonces, la so-
ciedad hegemónica, heteropatriar-
cal y heteronormativa (o nada más 
androcéntrica) sólo reconocería 
dos posibilidades biológicas, dos 
posibilidades conductuales, dos po-
sibilidades culturales, e incluso dos 
posibilidades civiles; sin embargo, 
desde hace muchos años las y los 
distintos integrantes de la sociedad 
se han expresado de diferentes ma-
neras para hacer visibles una gama 
de diferencias; una de ellas es la 
homosexualidad, término acuñado 
a mediados del siglo XIX, en Aus-
tria, para referirse a personas que 
mostraban una inclinación sexual 
a tener relaciones con personas de 
su mismo sexo; otra de ellas es la 
transexualidad, que empezara a 
reconocerse a principios del siglo 
XX, en Alemania, y que incluye a 
quienes no se sienten identificadas 
o identificados corporalmente con 
las personas que realmente son; es 
decir, una mujer se identifica plena-
mente como un hombre, así como 
hay hombres que se reconocen to-

talmente como mujeres y, desafortunadamente, estas 
dos expresiones humanas, distintas de las heteronor-
madas, se conceptualizaron como patologías durante 
muchas décadas.

Durante la segunda mitad del siglo XX –desde 1960 y 
1970, décadas que estuvieron enmarcadas por la revo-
lución sexual, el movimiento hippie y otros actos políti-
cos que se dieron en torno a la sexualidad de las per-
sonas– iniciaron los movimientos por los derechos de 
las personas homosexuales, pero en esas largas discu-
siones se observó que el término homosexual hacía re-
ferencia, como de costumbre en la sociedad machista, 
a los hombres, por lo que pronto se retomó el terminó 
lesbianismo, acuñado desde la antigua Grecia en la isla 
de Lesbos, para referirse a las mujeres que se relacio-
naban sexual y emocionalmente con otras mujeres.

De esta manera, casi a finales de la década de 1980 la 
sociedad religiosa, moralista y heteronormada no tuvo 
más opción que reconocer que había personas diferen-
tes y con distintas orientaciones sexuales, y no sólo la 
establecida como convención binaria hombre-mujer que 
prevalecía para regular la formación de parejas social y 
civilmente aceptadas. Además, a inicios de la década 
de 1990 logró eliminarse del cuadro de enfermedades 
psiquiátricas a estas dos formas de relación, por lo que 
se ha establecido la dignidad, el respeto y los derechos 
civiles para estas personas que forman parte de nues-
tra realidad cotidiana.
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Más diversificación 
implica más inclusión

La posibilidad de observar que entre las personas que 
convivimos en el día a día hay grandes diferencias, más 
allá de los actos y las conductas reconocidos y estable-
cidos como norma en la sociedad, nos permite avanzar 
en términos de inclusión. Hay que tener en cuenta que 
invisibilizar las diferencias no evita la discriminación y, 
muy al contrario, la aumenta.

En ese sentido, es conveniente observar que el capítu-
lo de las diferencias todavía no se cierra respecto a las 
disrupciones sexogénericas, ya que si bien se reconoce 
la homosexualidad y el lesbianismo como formas de 
vida entre personas del mismo sexo, las siglas de los 

movimientos por la visibilidad de 
muchas personas que no se identi-
fican con la heteronorma, la homo-
norma ni la lesbinorma han crecido, 
así que aprender a diferenciar quién 
es quién nos ayudaría a ser más 
respetuosos e inclusivos.

Las siglas LGBTTTIQA+, que han 
dado la vuelta al mundo, muestran 
una diversidad de personas que 
son parte del universo cotidiano 
en nuestra sociedad; esas siglas 
nombran a diferentes grupos de per-
sonas que se diferencian de otras 
constantemente y para quienes 
es importante ser identificadas y 
reconocidas:

L: lesbianas (mujeres)

G: gays u homosexuales (hombres)

B: bisexuales (mujeres y hombres)

T: travestis (mujeres y hombres)

T: transgéneros (mujeres y hombres) 

T: transexuales (mujeres y hombres)

I: intersexuales, antes hermafroditas 

Q: queer (mujeres y hombres)

A: asexuales (mujeres y hombres)
+: el signo indica que faltan letras para  
designar a otras personas diferentes.

Según avanza el siglo XXI, recientemente se han visi-
bilizado dos grupos diversos más que requieren ser 
reconocidos por sus diferencias respecto al lenguaje 
heteronormado y las conductas establecidas como so-
cialmente aceptables en pos de distinguir lo masculino 
y lo femenino; es decir, seguimos respondiendo a todos 

los condicionamientos estableci-
dos desde lo biológico, religioso, 
social y lo cultural, aunque hay mar-
cadas diferencias entre todas las 
personas que conformamos estas 
sociedades.

141



142 Mediaciones142 Mediaciones

Desde esta perspectiva, es impor-
tante saber que muchas y muchos 
de quienes nos rodean están dife-
renciándose y rompiendo todavía 
más con los esquemas estableci-
dos; así, se han manifestado ya las 
personas no binarias y las de géne-
ro fluido, quienes piden no encasi-
llarlas en cuanto a lo masculino y lo 
femenino. Las personas no binarias 
no se reconocen como chicos o chi-
cas, sino como “chiques” (elle, no 
él ni ella), y las personas de género 
fluido pueden transitar sin problema 
de lo femenino a lo masculino sin 
encasillarse en una sola posibili-
dad, fluyen día a día entre lo mascu-
lino, lo femenino y lo neutro.

Todas estas personas están conflu-
yendo en nuestras aulas escolares 
y es importante visualizarlas y res-
petarlas, adaptar nuestro lenguaje a 
las necesidades de las, los y les de-
más para integrarlas, integrarlos e 
integrarles y no discriminarlas, dis-
criminarlos ni discriminarles cuan-
do no reconocemos en las otras, 
los otros y les otres los esquemas 
de conducta tradicional. Así se va 
dando la inclusión en las aulas y los 
distintos espacios sociales.

Hacia una sociedad 
sin el uso de 

lenguaje peyorativo 
ni violento

Para concluir, es conveniente tener 
en cuenta que el lenguaje cambia, 
las personas cambiamos y la socie-
dad también y, por ello, el lenguaje 
inclusivo nos demanda comuni-
carlos abiertamente para saber 

quiénes son las personas que nos rodean, tratarlas con 
respeto y dirigirnos a ellas de la manera que lo nece-
sitan para sentirse integradas, aunque no es necesario 
decirle a alguien: “oye homosexual”, “oye lesbiana”, oye 
bisexual”, etcétera, para dirigirse a nadie, como tampo-
co se le dice a ninguna persona: “oye tú, heterosexual”. 
No se requiere marcar ninguna diferencia cuando a las 
personas en general se les trata con respeto.

Además, y para completar esta visión del lenguaje 
inclusivo, en este momento hay diferentes estudios 
nacionales e internacionales que están abordando la 
perspectiva de género desde la antropología social, la 
sociología, la lingüística, la sexología, la psicología, la 
filosofía y la educación con el fin de poder avanzar ha-
cia una sociedad más equitativa, más respetuosa y más 
incluyente, donde todas, todos y todes nos sintamos in-
tegradas, integrados e integrades, y podamos tener una 
comunicación libre de violencia.
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Asimismo, conviene abandonar las prácticas 
tradicionales en que se trataba con un lenguaje 
soez a las personas homosexuales, las lesbianas, 
las mujeres que ejercen su derecho a expresar-
se libremente en cuanto a su conducta sexual, su 
manera de vestir y que son independientes de un 
hombre, y otras personas de la sociedad; evitar tér-
minos como: puto, marica, mujercito, volteado, tú 
las traes, cachagranizo, puñal, joto, loca, galletita, 
mampo, desviado, entre otros términos para desig-
nar a los homosexuales; machorra, manflora, torti-
llera, camionera, marimacho, machona, desviada, 
para referirse a las lesbianas; puta, loca, hombrerie-
ga, comehombres, frígida, facilota, ninfómana, para 
las mujeres libres e independientes; o “indefinidos” 
y “raros” para las y los bisexuales, las y los polia-
morosos, las y los intersexuales, o las personas de 
género fluido.

En la UNAM ya contamos con una Coordinación 
para la Igualdad de Género que ha establecido las 
CInIGs (Comisiones Internas para la Igualdad de 
Género) en todas las facultades, institutos y es-
cuelas para observar, regular y atender todos los 
casos de violencia de género entre el alumnado, 
el profesorado y el personal administrativo. Tam-
bién cuenta con una publicación que está dispo-
nible para quienes estén interesados, interesadas 
e interesades en su revisión: Herramientas para 
una docencia igualitaria, incluyente y libre de vio-
lencias (CIGU-UNAM, s/a, disponible en: https://
coordinaciongenero.unam.mx/avada_portfolio/
herramientas-para-una-docencia-igualitaria/). 

Para finalizar, es importante tener en cuenta que 
cuando se utiliza el término “todes” se está siendo 
inclusivo sólo con las personas no binarias, porque 
son quienes no se reconocen como ellas, chicas, 
mujeres, niñas, adultas o ellos, chicos, hombres, 
niñas o adultos, sino como elles, chiques, niñes, 
adultes. Cuando uno se siente identificado con 
su rol de género, en términos de lo social y cultu-
ralmente aprendido, puede seguir usando los artí-
culos, pronombres, sustantivos y adjetivos que le 
identifiquen desde el masculino y el femenino.

El tema de lo incluyente es otra discu-
sión que se no se aborda en esta publi-
cación y que tiene que ver con otro tipo 
de diferencias: motoras, visuales, auditi-
vas, mentales y emocionales.
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Berenice Enriquez

Ni todas ni todos somos iguales 
Pinceladas de misoginia y de misandria  
en canciones latinas

La música es poderosa;
según la gente la escucha,

es afectada por ella.
Ray Charles

Respecto al género (masculino-femenino), en el mundo persiste una guerra 
entre hombres y mujeres. Y se habla de persistencia, porque desde hace 
muchas décadas es común y frecuente escuchar afirmaciones como: “to-
dos los hombres son mujeriegos”, “todas las mujeres son interesadas” o 
“los hombres son borrachos” y “las mujeres lloran por todo”.

Además, medios de comunicación, como la TV, han ofrecido ideas abso-
lutistas referentes a las características y los roles de los varones y las fé-
minas. Baste observar anuncios publicitarios en los que, en los años 501 y 
hasta la fecha, se presenta a la mujer como sumisa-débil, amante de las 
joyas, los zapatos y los cosméticos. Por otro lado, al hombre se le muestra 

1 Un comercial televisivo de Agua Quina Canada Dry, de los años 50, muestra a un hombre 
adulto siendo “la alegría de la fiesta”, como menciona la voz en off del anuncio; sin embargo, 
al día siguiente en el trabajo el caballero en cuestión no aguanta el dolor de cabeza por “el 
éxito de la noche anterior”. Entonces se observa a dicho hombre preparándose –obviamente 
con Agua Quina Canada Dry– un Gin tonic que “refresca, reanima y compone rápidamente” 
(aquí está clara la imagen del varón fiestero).
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como seductor, dominante-agresivo con las mujeres y 
apasionado de la fiesta y del alcohol.  

En ese sentido, las canciones también juegan un papel im-
portante para contribuir a reforzar estas ideas. En cuanto 
al papel de transmisor histórico-cultural, no cabe ninguna 
duda de que la canción ha sido uno de los mejores vehícu-
los para esto (Berrocal y Gutiérrez, 2002, pág. 187).

Así, las melodías –que por sí solas generan emocio-
nes– se combinan con el texto para transmitir infor-
mación. Las palabras son muy importantes y de eso se 
tratan las letras de las canciones. Son las palabras de 
una canción. Están escritas de una manera específica 
por razones específicas (Herweck, 2018, pág. 10).

El lenguaje hablado o escrito facilita un tipo de comuni-
cación, de intercambio de ideas más rápido y directo y, 
a la vez, proporciona o sugiere un rico mundo de imáge-
nes mentales (Robayo, 2015, pág. 57).

Además, las canciones acompañan a los individuos en 
muchas de sus actividades cotidianas. Hay música en 
casa, consultorios médicos, hoteles, elevadores, restau-
rantes, iglesias, escuelas y hasta en el transporte públi-
co. Evidentemente, las celebraciones sin canciones no 
existen y hay algunos momentos que, enmarcados por 
composiciones, se vuelven inolvidables. 

De esta forma, la música a cada momento difunde men-
sajes. Algunos nos invitan a bailar y otros nos cuentan 
anécdotas. Unos son declaraciones de amor y otros ma-
nifestaciones de odio. Y es aquí donde viene a cuenta el 

conflicto entre géneros, porque mediante las canciones 
–y la constante exposición a éstas– es posible perpe-
tuar la desigualdad entre hombres y mujeres. 

Así, a diario se oyen frases (acompañadas del sonido 
de los instrumentos) que encasillan a mujeres y a hom-
bres como mentirosas-mentirosos, insensibles, superfi-
ciales, infieles, farsantes, irascibles, indignas-indignos 
de respeto y merecedoras-merecedores de toda clase 
de ofensas.

En contra de ellas 
La misoginia se entiende como el odio hacia las fémi-
nas; sin embargo, el término puede complementarse. 
La misoginia pasa por todas las expresiones de abierta 
hostilidad a las mujeres, a sus cuerpos, a sus ideas y a 
sus obras (Cazés y Huerta, 2005, pág. 68). 

Y en la actualidad es casi innecesario definirla, porque 
día con día, en la sociedad, existen muestras de violen-
cia contra ellas. Desde el 2015 y hasta mayo de 2022 se 
han registrado 5917 víctimas de feminicidio en México, 
según datos del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública (SESNSP).

Como muestra de lo anterior, se presentan fragmentos 
de canciones en español que, en distintos ritmos musi-
cales, insinúan que las mujeres son posesiones, diso-
lutas, coscolinas, deben entender que los hombres no 
son monógamos y estar dispuestas a atender las nece-
sidades masculinas.

Maruja 
La Sonora Dinamita 

(1979): 

si los mandamientos 
dicen/que al hombre 

le tocan siete/y yo 
apenas/tengo tres/y 
entonces/por qué te 
enfureces/y entonces 
/por qué te enfureces.

Cuando vayas 
conmigo 

José José (1983): 

cuando vayas 
conmigo/no mires a 
nadie/que alborotas 
los celos/que tengo 

del aire/que me 
sienta fatal/cuando 

alguien que pasa/por 
un solo momento/
distrae tu mirada.

Te compro tu 
novia 

Ramón Orlando 
(1993): 

pues tú me has 
dicho/que es linda 
/y apasionada/y es 

buena/y adinerada/
no cela/nunca por 

nada/y sabe hacerlo/
todo en la casa.

La planta
Caos (2000): 

y te pareces tanto/a 
una enredadera/

en cualquier tronco 
te atoras/y le das 
vueltas/con tus 
ramitas/que se 
enredan donde 
quiera/y entre 

tanto ramerío/ya te 
apodamos/La ramera.

Agua 
Daddy Yankee, Nile 

Rodgers y Rauw 
Alejandro (2022): 

Eres/como el agua/
transparente/pero/

no es invisible/lo 
que tiene’/atrás/y/
allá/al frente/na’ de 

novio/y/matrimonio/
manicomio/es lo que 

pide/la demente.
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En contra de ellos
La misandria es el odio al varón y no es un talante aní-
mico tan extendido como la misoginia, debido a que 
las sociedades y religiones por lo general han sido pa-
triarcales. Por ello, hasta la aparición del feminismo en 
la segunda mitad del siglo XX es que nace la palabra 
misandria y brota abiertamente el odio hacia el hombre 
(Ortiz, 2007, pág. 249).

Como ya antes se había comentado, es más común 
que se hable de preeminencia masculina; no obstan-
te, en los siguientes recuadros presentamos algunos 
ejemplos de composiciones variadas que califican a los 
hombres como despiadados, embusteros, apocados, 
animales irracionales que sólo buscan sexo y se sien-
ten dueños de las mujeres. 

La hija de nadie
Yolanda del Río 

(1972): 

Son culpables
los padres más 

crueles
que jamás merecieron 

ser hombres
van por ahí

engañando mujeres
y negando

a sus hijos el nombre
yo no entiendo

por qué no se mueren
antes que hagan

maldad y traiciones.

Me plantó
Timbiriche (1985):

 Me prometió
darme muchas flores

y un mar de amor
me dijo

que yo era lo máximo
su más grande ilusión

él me mintió
de mí se burló

yo no se lo perdonaré
ya no me habló
ya nunca volvió

él solamente
me plantó.

Ya te olvidé
Rocío Dúrcal (1989): 

Me atrapaste
me tuviste

entre tus manos
me enseñaste
lo inhumano

y lo infeliz
que puedes ser

te fingiste 
exactamente 
enamorado

aunque nunca me has 
amado
yo lo sé.

Ella y él 
Susana Zabaleta 

(2004): 

En cambio
él solo busca placer

sólo busca
algo que hacer
y ahora es ella

la que atravesó su ser
su gran deber
de disfrutar

y demostrarle
a los demás

que sí puede
que esta niña
es otra más.

Dolía
Paula Cendejas y Las 

Villa (2022): 

Y yo le gusté
él me vino a ver

me dijo
yo quiero todo

con você
todo estaba fresh
luego me enteré

que andaba conmigo
y

con otra también.
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A favor de todas y de todos
No hay duda de que en la confrontación entre géneros, 
los hombres desde siempre han llevado la delantera. 
La realidad actual evidencia la influencia histórica de la 
sociedad patriarcal, donde ha prevalecido una desigual-
dad de oportunidades y derechos en perjuicio de las 
mujeres (Hernández, 2011, pág. 123).

Y, como se ha visto, la comunicación –con sus diversos 
productos– desempeña un papel notable en la repeti-
ción de este patrón inculcado desde la niñez. He aquí 
un último fragmento de canción infantil que señala el 
anhelo de una pequeña por encontrar –desesperada-
mente– un marido ideal. 

Teté
Cri-Cri (1963): 

Desde la mañanita
hasta el anochecer 

ni un momento 
se quita 

del balcón 
la niña Esther 

aún no tiene catorce 
brilla de juventud 

pero 
la chiquita 

quiere un príncipe azul. te del género al que pertenezcamos. La prestancia no 
es exclusiva de ellas o de ellos. 

Por otro lado, es importante entender que la música es 
muestra de la libertad de expresión de emociones y de 
experiencias y, por lo tanto, no se puede censurar –¿o 
se debería?– cada canción que, por su contenido oral, 
anime a la diferenciación jerárquica entre lo femenino y 
lo masculino.

No obstante, sí es posible disminuir la transmisión –
entre familiares y amigos– de composiciones que me-
noscaben a las personas por el hecho de ser mujeres u 
hombres. Sumado a esto, también es factible fomentar 
la crítica y hacer conciencia de que, en muchas ocasio-
nes, lo que se escucha alimenta la marcada y áspera 
brecha entre géneros.

Y todavía, al día de hoy, hay quien piensa que el matri-
monio es la única forma de brindarle seguridad y felici-
dad a las mujeres... La realidad supera a las falacias2 
y eso hay que tenerlo claro. Ni todos los hombres son 
infieles, ni todas las mujeres son monógamas. Ni todos 
los hombres son galantes, ni todas las mujeres son 
enamoradizas. 

Lo cierto es que todas y todos somos seres humanos y 
tenemos una gama infinita de virtudes y vicios, capaci-
dades y torpezas, aciertos y errores, independientemen-

2 En términos prácticos entenderemos como falacia una apariencia 
que pretende hacerse pasar por verdad.
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Claudia Nayadeli Reynoso Monterrubio 

Virginia Woolf: identidad 
femenina, una construcción posible

Cuando se habla de género se piensa de inmediato en las mujeres y su pa-
pel dentro del sistema social, aunque el poder, tanto al interior de las fami-
lias como en la vida pública, lo tienen los hombres. La realidad es que, a 
partir de las interacciones entre ambos sexos, los encuentros y desencuen-
tros, de su comunicación o falta de ella, ambos se definen. Es importante 
mencionar que estas relaciones están determinadas por las condiciones 
materiales de producción de la riqueza en la sociedad.

El objetivo del presente trabajo es exponer la profunda conexión que hay 
entre el sistema social y la construcción de identidad del sexo femenino. 

A partir de la definición de género de la antropóloga Marta Lamas y del 
ensayo Un cuarto propio, de la escritora inglesa Virginia Woolf, reflexiono 
acerca de cómo la comunicación que se establece entre hombre y mujer 
determina la identidad del sexo femenino.

Marta Lamas (s/a, pág. 1) define género como:

[El] conjunto de ideas, representaciones, prácticas y prescripciones sociales 
que se elaboran a partir de la diferencia anatómica entre los sexos. O sea, 
el género es lo que la sociedad considera lo “propio” de los hombres y lo 
“propio” de las mujeres. Se reproduce mediante costumbres y valores profun-
damente tácitos que han sido inculcados desde el nacimiento con la crianza, 
el lenguaje y la cultura.
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Para estable-
cer el papel 
que desem-
peña este 
conjunto de 
ideas, refiero 

algunas de 
las expresa-
das por Vir-
ginia Woolf, 
porque en 
el ensayo ya 
m e n c i o n a -

do, analiza 
la lucha que 

las mujeres han 
realizado por al-

canzar una identidad propia y una 
independencia intelectual. Las re-
flexiones de la escritora acerca de 
la condición femenina en general y 
de las escritoras en particular, son 
un valioso testimonio de su época, 
plenamente vigentes, y que ayudan 
a comprender que la contienda no 
ha sido ni es de ninguna manera fá-
cil ni tampoco está terminada.

Ella misma enfrentó diversas dificul-
tades en su vida personal, como el 
acoso sexual que sufrió por parte 
de sus hermanastros, siendo una 
niña. Experiencia que contribuyó a 
un grave desajuste mental que final-
mente la llevó al suicidio. Pertene-
cía a la clase media alta de su tiem-
po y realizó estudios universitarios. 
Fue parte de un exclusivo círculo 
de intelectuales y escribió hasta 
el último momento de su vida. Su 
pertenencia a un grupo social privi-
legiado no fue obstáculo para que 
ella se diera cuenta de la realidad 
que vivían la mayoría de las mujeres 
y para simpatizar con ellas.

En su ensayo, la escritora analiza 
las causas y consecuencias del do-

mino masculino sobre la mujer y afirma que una razón 
poderosa por la que las mujeres están bajo la tutela 
de los hombres es que no poseen recursos materiales. 
A través de una interesante observación de la vida co-
tidiana de hombres y mujeres de su tiempo, llega a la 
conclusión de que para que la mujer evolucione y deje 
de depender de los hombres la condición indispensable 
es que cuenten con una habitación propia y una renta 
que le permita vivir sin preocupaciones, sólo así podría 
desarrollar todo su potencial creativo.

En una conversación con una amiga se pregunta por qué 
las mujeres no poseen dinero como los hombres, y por 
qué la madre de su amiga y otras madres no trabajaron 
e hicieron una fortuna para dejarla a sus hijas. Si eso 
hubiera sucedido así, ahora ella y su amiga estarían 
hablando de matemáticas, astronomía, arqueología o 
alguna otra materia parecida. Podrían estar en Grecia, 
contemplando el Partenón escribiendo, o trabajando en 
una oficina. 

Hacer una fortuna y tener trece hijos, ningún ser hu-
mano hubiera podido aguantarlo. Considérense los 
hechos, dijimos. Primero hay nueve meses antes del 
nacimiento del niño. Luego nace el niño. Luego se pa-
san tres o cuatro meses amamantando al niño. Una vez 
amamantado el niño, se pasan unos cinco años cuando 
menos jugando con él. No se puede, según parece, de-
jar corretear a los niños por las calles. Gente que les ha 
visto vagar en Rusia como pequeños salvajes dice que 
es un espectáculo poco grato. La gente también dice 
que la naturaleza humana cobra su forma entre el año 
y los cinco años. Si Mrs. Seton hubiera estado ocupa-
da haciendo dinero, dije, ¿dónde estaría tu recuerdo de 
los juegos y las peleas? ¿Qué sabrías de Escocia, y de 
su aire agradable, y de sus pasteles, y de todo el resto? 
Pero es inútil hacerte estas preguntas, porque nunca 
habrías existido (Woolf, 1984, pág. 22).

La disyuntiva que aquí plantea la escritora es de una 
actualidad sorprendente, se trata de una elección que 
implica el sacrificio de aspectos fundamentales de la 
vida humana: ser independiente, tener libertad, estudiar 
y trabajar o tener una familia a la que atender y dedicar 
todos sus esfuerzos.

En relación con este tema de la maternidad y la familia, 
Marta Lamas (s/a, pág. 3) menciona:
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Es necesario considerar los aspectos materiales de la 
reproducción humana, refiriéndose con ello a las ta-
reas que implica tener hijos y criarlos, la alimentación, 
ropa limpia, labores domésticas, y cuidados califica-
dos como “trabajos de amor” y que se realizan gratui-
tamente, si se trata de hablar de equidad es necesario 
reconocer la importancia del trabajo del cuidado huma-
no y valorar su trascendencia económica.

En el párrafo citado, sin duda alguna, Virginia Woolf va-
lora claramente los esfuerzos que implica la crianza de 
los hijos.

En su afán de entender la situación inferior en que 
están colocadas las mujeres, primero realiza una in-
vestigación en la biblioteca y consulta varios autores 
para encontrar respuestas a su pregunta: ¿por qué las 
mujeres son tan pobres y los hombres tan ricos? Halla 
una multitud de opiniones, desde las que implican una 
actitud despectiva, una admiración, o una falta de en-
tendimiento de la complejidad de las mujeres. Esto no 
es satisfactorio para la escritora, por lo que acude a 
la observación de las actividades cotidianas de las fé-
minas, y ve que se ocupan de cuidar niños, la limpieza 
doméstica, atender ancianos y otras labores humildes.

Los trabajos que las mujeres deben desempeñar va 
contra sus capacidades reales, y tener que hacerlos 
ocasiona amargura, resentimiento, merma la confianza 
en sí misma y disminuye su valor.

La escritora consulta, además, algunos libros de histo-
ria y encuentra que los hombres tenían derecho a pegar 
a su mujer, las hijas debían casarse con el hombre que 
sus padres habían elegido para ella, y si se oponía era 
golpeada y encerrada. Esto sucedía tanto en las clases 
altas como las bajas, era lo normal en el siglo XV.

Virginia Woolf concluye que la precaria situación de las 
mujeres es ocasionada porque se vive en un patriarca-
do, un sistema social en que el dominio masculino so-
bre las mujeres y la familia es total. Y abarca todos los 
ámbitos sociales. Deduce, asimismo, que los hombres 
necesitan a las mujeres para sentirse superiores, por-
que dudan de su propio valor y el camino que transitan 
para ello es basar esta superioridad en la riqueza, los 
títulos o un físico agraciado.

Por ello, toda crítica viniendo de 
una mujer les incomoda, toda opi-
nión propia, acerca de una lectura, 
un cuadro o cualquier otra les resul-
ta insoportable y les causa más có-
lera que si un hombre fuera el que 
hiciera esas críticas. El hecho de 
que una mujer manifieste sus opi-
niones implica una libertad de pen-
samiento que los hombres sienten 
como una amenaza a su dominio. 
También infiere que los hombres 
padecen por conservar este poder y 
se convierten en seres infelices. 

También ellos, los patriarcas, los 
profesores, tenían que combatir 
un sinfín de dificultades, trope-
zaban con terribles escollos. 
Su educación había sido, bajo 
algunos aspectos, tan deficiente 
como la mía propia. Había en-
gendrado en ellos defectos igual 
de grandes. Tenían, es cierto, di-
nero y poder, pero sólo a cambio 
de albergar en su seno un águila, 
un buitre que eternamente les 
mordía el hígado y les picotea-
ba los pulmones: el instinto de 
posesión, el frenesí de adquisi-
ción, que les empujaba a desear 
perpetuamente los campos y los 
bienes ajenos, a hacer fronteras 
y banderas, barcos de guerra 
y gases venenosos; a ofrecer 
su propia vida y la de sus hijos 
(Woolf, 1984, pág. 36).

En esta descripción se observa una 
dura crítica no sólo al sexo mascu-
lino sino a la sociedad en su con-
junto, a las deficiencias de la 
educación y al afán de enri-
quecimiento que no conoce 
límites.

La lucha de las mujeres se 
ha centrado en adquirir las 
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mismas libertades de los hombres, 
para estudiar, trabajar, votar, gober-
nar, dirigir ejércitos, oficiar misas, 
participar en la política; actividades 
que se realizan en la esfera pública, 
terreno en que hasta ahora los hom-
bres han ejercido su hegemonía.

La búsqueda de las mujeres no con-
siste en igualarse en los aspectos 
más rudos de la vida humana, como 
son los trabajos que la mayoría los 
hombres desempeñan debido a su 
mayor fortaleza y capacidad física, 
sino por aquellos que se encaminan 

a lograr una libertad intelectual, y una mayor y efectiva 
participación de los hombres en el cuidado de la familia 
y las labores domésticas tradicionalmente delegadas al 
sexo femenino.

Finalmente, lo que se observa hoy en día, dice la doc-
tora Lamas, es que la desigualdad provoca conflictos 
y resentimientos. La guerra de los sexos persiste, con 
la variación moderna de que hoy también los varones 
se creen víctimas de las mujeres. Sobre este fenómeno 
que va en auge, Elisabeth Badinter (s/a, citado en La-
mas, pág. 4) señala:

Es inútil cerrar los ojos: las relaciones entre hombres 
y mujeres no han progresado en absoluto en estos 
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últimos años. Incluso es posible que, con ayuda del 
individualismo, se hayan deteriorado. No sólo no se 
resolvió la disputa, sino que se complicó. Los dos se-
xos se colocan en víctimas el uno del otro.

Por su parte, Virginia Woolf (1984, pág. 54) cita las pa-
labras de una mujer cercana a su época que no tiene la 
libertad de dedicarse a escribir como ella quisiera.

¡Qué bajo hemos caído!, caído por reglas injustas, 
necias por Educación más que por Naturaleza; 
privadas de todos los progresos de la mente; se espera 
que carezcamos de interés, a ello se nos destina; y si 
una sobresale de las demás, con fantasía más cálida 
y por la ambición empujada, tan fuerte sigue siendo la 
facción de la oposición que las esperanzas de éxito 
nunca superan los temores.

“La facción de oposición” son los hombres, los odia y 
los teme porque tienen el poder de dirigir su vida hacia 
donde ellos quieren.

Es claro que uno de los motivos del conflicto entre los 
sexos se debe a que la mujer dependa no sólo emocio-
nalmente del hombre sino sobre todo en lo económico. 
Los hombres pueden sentirse agobiados por el peso de 
representar el papel que las sociedades mercantiles le 
han asignado, de proveedor de bienes, de cabeza de la 
familia, de generador de riqueza, sin necesidades afec-
tivas, de ocio y descanso. Dejar de ser el pilar en que 
toda la sociedad reposa, relajará su actitud ante la mu-
jer y posiblemente vislumbre en el horizonte una nueva 
manera de relacionarse con las mujeres. 

Es oportuno mencionar que la función antes descrita 
que se le ha asignado a los hombres no beneficia a to-
dos sino a los pocos que son dueños de la riqueza y 
que, a costa del trabajo de las mayorías, aumentan su 
caudal, sacrificando las relaciones humanas y marcan-
do con el signo de pesos todo intercambio entre hom-
bres y mujeres.

Virginia Woolf (1984, pág. 35) ofrece una puerta abier-
ta a este deterioro de la convivencia social:

Como decía, mi tía murió; y cada vez que cambio un 
billete de diez chelines, desaparece un poco de esta 
carcoma y de esta corrosión; se van el temor y la 

amargura. Realmente, pensé, 
guardando las monedas en mi 
bolso, es notable el cambio de 
humor que unos ingresos fijos 
traen consigo. Ninguna fuerza 
en el mundo puede quitarme mis 
quinientas libras. Tengo asegu-
rados para siempre la comida, 
el cobijo y el vestir. Por tanto, 
no sólo cesan el esforzarse y el 
luchar, sino también el odio y la 
amargura. No necesito odiar a 
ningún hombre; no puede herir-
me. No necesito halagar a nin-
gún hombre; no tiene nada que 
darme. De modo que, impercep-
tiblemente, fui adoptando una 
nueva actitud hacia la otra mitad 
de la especie humana.

Ésta es, tal vez, una solución utópi-
ca, un cambio como el que describe 
Woolf exige mucho más que esta 
seguridad financiera, es un proce-
so social que requiere del esfuerzo 
de una nación entera. Un deseo 
de libertad no basta para tenerla, 
puesto que los poseedores de los 
bienes no renunciarán a su poder 
en beneficio de la sociedad más 
desposeída. Hoy, en pleno siglo 
XXI, seguimos aún, sin darnos 
cuenta, perpetuando las 
injusticias y desigual-
dades de las que ya 
tomaba conciencia 
Virginia Woolf en su 
época.

En la parte final de su 
ensayo Virginia Woolf 
hace un llamado a las 
mujeres, las invita a 
ejercer: “la labor de vi-
vir”. Les dice en tono 
festivo que son, en 
su opinión, vergonzo-
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samente ignorantes. No han hecho 
un descubrimiento de importancia, 
no han conducido un ejército a la 
batalla. No han escrito una obra de 
arte como Shakespeare. Pregunta, 
entonces, ¿cuál es la excusa para 
esta falta de aportaciones a la hu-
manidad? Y ella misma contesta: 
“el trabajo que han tenido que hacer 
las mujeres ha sido traer al mundo, 
criado y lavado e instruido hasta los 
seis o siete años, a los mil seiscien-
tos veintitrés millones de humanos 
que, según las estadísticas, existen 
actualmente y esto toma tiempo” 
(Woolf, 1984, pág. 99).

Conclusiones
Coviene señalar que como ciudada-
nos, hombres y mujeres, se tienen 
derechos y obligaciones, disfrutar 
de servicios, seguridad, cuidado 
de la salud o ejercer el voto, pero 
todo esto implica la necesidad de 
contar con actitudes cooperativas y 
conductas autorreguladas; es decir, 
tener un conjunto de cualidades cí-
vicas que contribuyan a un Estado 
de derecho y justicia y, dentro de 
estas cualidades, se puede incluir 
el cuidado de las personas depen-
dientes. Es imperativo que los hom-
bres compartan la responsabilidad 
de cuidar a los niños y otras tareas 
que tradicionalmente se delegan a 
las mujeres, implantar esta práctica 
disminuirá notablemente la carga 

femenina e implicaría un avance 
notable en la consecución de la 

igualdad.

Sin embargo, es necesa-
rio apuntar que los prin-
cipales responsables de 
mantener un orden injusto 

somos todos y todas, por-

que a causa de los mandatos sociales y las prescripcio-
nes, tanto para hombres como para mujeres, las con-
ductas se ajustan mecánicamente a las necesidades 
del Estado, que son principalmente mantener su domi-
nio sobre los ciudadanos. Se trata de desterrar esque-
mas de género profundamente arraigados en la mente, 
y promovidos y mantenidos a conveniencia de quienes 
poseen medios coercitivos muy poderosos, razón por 
la que el cambio cultural no vendrá del gobierno ni de 
los organismos y las fundaciones internacionales, sino 
se tendrá que generar a partir de los ciudadanos más 
conscientes de las desigualdades sociales existentes.
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Johanna Pérez Daza

Reseña del libro Callar 
duele más, de Maru Ulivi

Ser mujer en el primer mundo es difícil,
pero serlo en el resto del mundo es heroico.

Ángeles Perillán

Mucho se ha escrito y reflexionado sobre las posibilidades del arte para la 
transformación social, al punto que ya puede resultar una idea común que, 
de tanto repetirse, ya no resuena. La diferencia sustancial está en la prácti-
ca, en el tránsito del decir al hacer. Ser artista implica tomar postura, por lo 
que algunas propuestas asumen un compromiso con su momento histórico 
y sus problemas. En estos casos, la indiferencia no es una alternativa. 

Desde hace más de 7 años, la artista Maru Ulivi (Caracas, 1963) ha centra-
do su trabajo en la mujer, explorando los límites y miedos que las atrapan, 
las etiquetas impuestas y autoimpuestas, las conveniencias sociales y los 
estereotipos que afectan lo femenino. Lo ha hecho desde el arte y el trabajo 
social, articulando distintas áreas, convocando a expertos y profesionales 
que brindan asesoría legal y acompañamiento psicológico a quienes sufren 
agresiones y maltratos de diversa índole.

Se autodefine como “una rebelde con causa” que ha combinado en su trabajo 
la fotografía, el arte textil, la instalación y el collage. El arte le ha permitido 
acercarse, conocer y, finalmente, expresar temas complejos, necesarios de 
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abordar. La comunicación es fundamental, porque en sus 
proyectos, escuchar y comprender están en primer plano. 
Por eso ha entrevistado a más de 300 mujeres de distin-
tas edades, nacionalidades y condiciones socioeconómi-
cas. ¿El resultado? Dos libros: Jaulas (2017) y Callar duele 
más (2020), exposiciones internacionales, conferencias y 
talleres, así como un nutrido contenido en redes sociales, 
a partir del cual se construye y fortalece una comunidad 
conectada y sensibilizada. “Es una comunidad de creci-
miento, intercambio y aprendizajes”, afirma.

La autora insiste en que los resultados más importantes 
son las transformaciones que surgen en quienes parti-
cipan en sus talleres, quienes conectan con sus piezas 
artísticas y publicaciones. 

En la actualidad, y en sintonía con el trabajo ya realizado, 
Maru Ulivi desarrolla un proyecto internacional de arte y 
educación que involucra a mujeres de Latinoamérica. 
Hasta la fecha ha llegado a artesanas, madres y traba-
jadoras de distintos sectores en países como República 
Dominicana, Estados Unidos y Venezuela, esperando ex-
tenderse por nuevos destinos.

Callar duele más (2020), su más reciente publicación, 
es un proyecto editorial que abre discusiones en torno 
a las visiones de las mujeres sobre sí mismas, su cuer-
po, su sexualidad y las limitaciones que cargan (socia-
les, psicológicas, religiosas y culturales). Sus páginas 
trascienden la fotografía directa, con imágenes cosidas 
e intervenidas como relecturas, sumatoria de grietas, 
remiendos y zurcidos en una suerte de metáfora de la 
vida que evoca las rasgaduras intangibles que oprimen, 
asfixian y encasillan. Es una apuesta por recomponer los 
fragmentos dispersos de muchas mujeres que han sufri-
do en silencio, de confrontar los convencionalismos, y 
sanar marcas y heridas.

Impreso en Colombia en 2020, el libro combina fotos 
de mujeres con detalles de la naturaleza y extractos de 
entrevistas de quienes se atrevieron a comentar lo que 
habían callado, a pronunciar palabras y experiencias 
nunca antes expresadas. Su identidad es resguardada, 
más que un nombre o un dato en particular, destacan 
sus confesiones. Aquí, algunas frases extraídas textual-
mente de Callar duele más:

—Me dio mucha pena el día que me desarrollé. 
Me sentía horrible, extraña. Lo peor que me podía 
pasar era manchar la silla del colegio, me hubieran 

podido enterrar. Esa mancha era “estar sucia”, 
sentía vergüenza, que no sabía manejarme a mí 

misma, que no me quería a mí misma. 

—Mi pareja y yo somos bastante “puritanos”, no 
hablamos sobre nuestra relación sexual, es un tabú.

—Fui abusada sexualmente a los 8 años, fue muy 
duro, nunca lo había dicho a persona alguna.

—Me cansé de enterrar a quien yo era. Ahora soy 
quien quiero ser, soy fiel a mí.

—Un minuto de placer te puede arruinar el resto 
de tu vida.

—Creo que más que el tabú de la religión, es el 
tabú de la gordura.

—La presión del colegio y de mis padres era 
muy fuerte, el sexo era pecado. A pesar de eso, 

la curiosidad pudo más. Tuve mi primera 
relación a los 17 años y sentí que estaba 

pecando: me confesé. 

—Mi problema soy yo, es mi mente.

—Después de pasar una depresión muy fuerte 
aprendí a quererme, a darme mi lugar, a no 

abusar de mi cuerpo. Tuve que volver a aprender 
a sentirme bien, a volver a tener seguridad en mí 

misma, aprender a respetarme yo para que los 
demás me respetaran. Tuve que trabajar en el 

perdón, aprendí a perdonarme.
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La culpa, el silencio, los prejuicios y 
los miedos se cuelan en estas fra-
ses. Callar duele más es, sin duda, 
un libro que incomoda y sacude. 
Ha sido ésta la intención de su au-
tora, cuya visión del arte se asocia 
a las transformaciones internas y 
externas impulsadas desde el acto 
creativo y el poder de conectar sen-
sibilidades. Su inspiración y norte: 
las mujeres; madres, esposas, hijas, 
abuelas, de diferentes oficios, pro-
fesiones, edades y procedencias, 
con circunstancias particulares y 
proyectos por diseñar, construir 

y realizar. Ellas sostienen a sus familias, son la base 
de la sociedad, por eso es tan importante atender sus 
necesidades, porque de este modo, directa o indirecta-
mente, se generan cambios y sanación en ellas y en su 
entorno.  

 
Impreso en Bogotá, Colombia
ISBN 978-1-7923-3473-3
Primera edición: 100 ejemplares
Octubre de 2020
©2020 María Eugenia Ulivi Bello
Más información en: https://www.
maruulivi.com/libros/libros
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Fernando Martínez Vázquez

Los estudios de la audiencia. 
De la tradición a la innovación

The audience studies. 
From tradition to innovation

Saber qué sucede cuando el sujeto consume mensajes es una de las gran-
des interrogantes que han predominado en los estudios de comunicación 
a lo largo de la historia. Desde los planteamientos de Aristóteles hasta La-
zarsfeld ha existido interés por conocer cómo los sujetos significan, apro-
pian y resignifican los contenidos que se ven, leen, escuchan o interactúan. 
Diversas teorías y escuelas de pensamiento han tratado este hecho comu-
nicativo del cual se han derivado los estudios de audiencias. Las transfor-
maciones digitales que se han presentado en los últimos veinte años han 
complejizado este campo pues transformaron las formas tradicionales de 
producción, distribución y consumo de contenidos, por lo que -ante este pa-
norama- es indispensable la generación de estudios que aporten elementos 
para pensar a las audiencias desde la comunicación.

Los estudios de la audiencia. De la tradición a la innovación, coordinado 
por Natalia Quintas-Froufe y Ana González-Neira, se publicó durante 2021 
en pleno segundo año de la pandemia de covid 19. Es un libro esperado y 
necesario en la medida en que aborda un tema importante y complejo en 
el campo de la investigación en comunicación como son los estudios de 
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de ofertar productos con lenguajes atractivos; en el 
caso de la última, las audiencias se conciben como un 
modelo de negocio, como consumidores-clientes. 

La autora propone la categoría enriquecida de mediacio-
nes, de Jesús Martín Barbero, como un concepto útil y 
vigente para el estudio de las audiencias, de la cual sur-
gen las siguientes subcategorías: mediación individual, 
mediación tecnológica, medición contextual, mediación 
pragmática y mediación intercultural. 

Por último, cuestiona las formas de medición tradicio-
nales como consecuencia de las trasformaciones tec-
nológicas que han impactado a las formas de consumo 
tras la multiplicación de plataformas y dispositivos 
electrónicos.  

El siguiente capítulo Estudiar la recepción: enfoques 
cuantitativos, Juan José Igartua plantea una aproxima-
ción a esta perspectiva metodológica desde la psico-
logía de los medios. Primero explora los aspectos teó-
ricos de la recepción de las audiencias y propone una 
tipología de los procesos psicológicos implícitos en 
la recepción, diferenciando entre procesos cognitivos, 
procesos afectivos y procesos de conexión con figuras 
mediáticas. Posteriormente desglosa las posibilidades 
cuantitativas de investigación concentrándose en la en-
cuesta, las escalas de medición, de autoinforme, en el 
experimento y las medidas fisiológicas.

Este capítulo es sumamente interesante desde el punto 
de vista interdisciplinario y por las reflexiones que se 
ofrecen desde la investigación cuantitativa y sus posibi-
lidades de aplicación. 

El tercer capítulo Metodologías de investigación en es-
tudios de audiencias, escrito por Javier Callejas es una 
amplia revisión de las formas de investigar a las audien-
cias y sus posibilidades metodológicas, particularmente 
se aborda la complejidad que ha traído consigo la diver-
sificación de soportes que han ampliado las formas de 
difusión y consumo. 

El autor describe las metodologías para investigar a 
las audiencias que asisten a eventos y que usan trans-
porte público, el uso de aplicaciones en los teléfonos, 
también describe a la audiencia potencial relacionada 
con cualquier situación del sujeto en la vida cotidiana 

audiencias. El libro busca responder a preguntas clave 
como ¿Quiénes? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? y ¿Para 
qué? consumen contenidos.

En los diversos capítulos de esta obra se ofrece un pa-
norama amplio de las problemáticas que enfrentan los 
estudiosos ante la diversidad y complejidad de las au-
diencias. Se abordan los públicos de televisión, la radio, 
las redes sociodigitales, medios escritos y el cine, no 
sin antes ofrecer una reflexión amplia del concepto de 
audiencia, sus cambios y transformaciones, así como 
de las diversas teorías que han estudiado este tema.

La mayoría de los artículos se centran en los que su-
cede en España, lo cual será un aliciente para el lector 
de ese país y una debilidad para el de otras latitudes. 
El libro abre con un Prólogo de Margo Ollero y con la 
Introducción del mexicano Guillermo Orozco, en los que 
ambos plantean ideas generales del tema y de la obra. 

En el primer capítulo Teoría y modos de pensar las au-
diencias, Amparo Huertas Bailén hace un recorrido 
histórico por la forma en que se han concebido a las 
audiencias y la complejidad de su estudio a partir de los 
cambios históricos, sociales y tecnológicos que se han 
presentado en los últimos cuarenta años, particular-
mente se señalan los ocasionados por la digitalización 
en los procesos de recepción y consumo de contenidos.

La autora señala la relación explicita que existe entre el 
término audiencia y el contexto económico y político, es-
pecialmente su vinculación con el sistema capitalista y 
sus crisis. En el caso del ámbito político plantea una rela-
ción con los sistemas que dominan a los países, diferen-

ciando entre sistemas totalitarios y democráti-
cos, se plantea que también depende del uso 
que los Estados les han dado a los sistemas 
de información y comunicación.

Huertas describe tres miradas a las au-
diencias en la actualidad: como ciuda-
danía, como público y como mercado. 
La primera se relaciona con la ética 
y el derecho que tienen los ciudada-
nos de recibir información y entre-
tenimiento de calidad; la segunda 
corresponde al entretenimiento y la 

necesidad que tienen las empresas 
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en la que asume el rol de consu-
midor de contenidos. Así también 
expone las opciones de análi-
sis técnico como las encuestas 
coincidentales, los estudios de 
categorías específicas, las mues-
tras de panel, los métodos sobre 
evaluaciones y el sentido de la au-
diencia, los métodos centrados en 
el website, los estudios cross media 
y multidispositivos.

El capítulo cierra con una reflexión acerca de la audien-
cia como capital, pues es la que crea valor a los mensa-
jes al generar plusvalía, lo que posibilita la superviven-
cia de los medios de comunicación.

Uno de los capítulos más interesantes es Fans, activi-
dades digitales y ciudadanía red de Lorena Gómez-Puer-
tas, Iolanda Tortajada y Mónica Figueras-Maz, en el que 
se plantean una serie de ideas para pensar las prácti-
cas digitales interactivas, la participación, capacidad 
relacional y las acciones deliberativas de las audien-
cias. Las autoras destacan las características de las 
interacciones de la comunicación digital como la capa-
cidad relacional, de participación y deliberativa de las 
audiencias, quienes además de interpretar, modifican, 
producen y discuten conjuntamente, un rasgo que seña-
ló Henry Jenkins en su momento.

Destacan el rasgo de la dimensión participativa, que se 
concreta en el fenómeno fan, debido a la apropiación, 
resignificación y expansión de las producciones cultu-
rales que han generado nuevas formas de ciudadanía 
digital y activismo en la red, además plantean que la 
transformación del ecosistema mediático ha afectado 
los espacios entre lo público y lo privado. Por otro lado, 
destacan la evolución de las audiencias activas en el 
ecosistema mediático, y su relación con la inteligencia 
colectiva y el concepto de prosumidor.

El fanes y fandom se presentan como una expresión 
de audiencias activas y creativas, como prácticas de 
aprendizaje y movilización, de las que se derivaron los 
fans studies, una línea de investigación que estudia a la 
cultura mediática popular como arena de lucha ideoló-
gica en la que se negocian las interpretaciones y las es-
trategias de resistencia. Otras prácticas que se derivan 

son el activismo ciudadano, la comunicación alternati-
va y los medios comunitarios.

Uno de los conceptos más interesante que ofrecen las 
autoras es produsage, entendido como una forma de 
empoderamiento individual, relacionado con el acto de 
exhibición del yo, la construcción identitaria y, a su vez, 
el compromiso político. Es el caso de las publicaciones 
de jóvenes en las que se abordan temas invisibilizados 
desde la hegemonía y el poder, convirtiéndose en voces 
disidentes y construyendo espacios alternativos.

Luis Miguel Pedrero y José María Legorburu escriben el 
capítulo La mediación de radio y audio: realidades y re-
tos, el cual se centra en explicar la forma que se miden 
las audiencias de la radio en España. Parten de plan-
tear el reto que ha vivido la radio para integrarse al nue-
vo sistema mediático que implicó internet, así como la 
evolución de las herramientas para medir a las audien-
cias, se menciona al audiómetro, el Diario de escucha, 
el Big data, así como las posibilidades de investigar a 
la radio digital y el papel de las redes sociodigitales. 

En el capítulo Medición de la audiencia en medios im-
presos, Ana González-Neira, Eduardo Medinaveitia y 
Natalia Quintas, describen las problemáticas a las que 
se ha enfrentado la prensa en los procesos de produc-
ción y difusión ante las transformaciones del mundo 
digital, se exponen las diversas metodologías de los 
estudios de audiencias, entre las que se mencionan la 
monitorización, Through the back, Recent Reading, First 
redership yesterday, Firet Reading in the last publishing 
Interval, entre otros. Se destacan los conceptos 
de tirada, difusión y penetración, se dife-
rencian y se señala su importan-
cia en las mediciones. 

La audiencia en televisión 
de Ana-Isabel Rodrí-
guez-Vázquez, al igual 
que el capítulo anterior, 
se centra en aportar datos 
acerca de los que sucede 
en España en este rubro, 
plantea la complejidad que 
conlleva la medición de 
audiencias, considera los 
cambios tecnológicos en 
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los últimos treinta años, se abordan 
conceptos como streaming, visio-
nados conversacionales, audien-
cia y televisión social. El texto es 
una excelente descripción de los 
procedimientos y conceptos téc-
nicos de la medición de audien-
cias de televisión.

Luis Deltell describe las difi-
cultades del análisis de audien-

cias cinematográficas es su texto La 
audiencia cinematográfica: medir sueños. 

Inicia citando a Roland Barthes y la manera 
en que describe la práctica de consumo de cine: una es-
pecie de duermevela, sueño o hipnosis. El texto se cen-
tra en la situación española y la forma en que han cam-
biado las prácticas de exhibición y asistencia a salas de 
cine, recorre las dificultades que conlleva la medición 
de audiencias ante las dinámicas que se dan entre exhi-
bidores, productores, las políticas gubernamentales, las 
dinámicas inmobiliarias y la transformación digital. 

La audiencia en internet: medición y fuentes de Natalia 
Papi-Gálvez, Marta Perlado-Lamo de Espinosa explica 
los sistemas de medición de audiencias digitales, pro-
fundiza en los conceptos clave, particularmente se cen-
tra en tres temas: la definición de audiencia, la recopi-
lación de información y la selección de las mediciones. 
Explora estos puntos y sus diversas problemáticas en el 
análisis de audiencias, entre las que aborda el debate 
del uso de las cookies, así como las instituciones que 
certifican la medición de audiencias web en España. Es 
un excelente capítulo para introducirse en este tema y 
sus problemáticas. 

El último capítulo lleva como título Retos de los es-
tudios de audiencias en la era digital y la cultura de la 
convergencia, escrito por Vanessa Rodríguez-Breijo y 
Jorge Gallando-Camacho, en él los autores tratan los 
cambios en el consumo de contenidos y su impacto en 
la forma en que se transfiere a los espectadores consu-
mos personalizados. Uno de los puntos más interesan-
tes de este texto es la referencia que hace a la llamada 
audiencia social, entendida como el análisis de la con-

versación que se genera en las redes sociodigitales con 
relación a los productos comunicativos. 

Otras categorías útiles e interesante es audiencia en 
diferido, entendida como el visionado de los espectado-
res hasta siete horas después de la emisión del mensa-
je; binge watching o atracón de series y bandwagon o la 
tendencia a adaptar la opinión propia a la de la mayoría 
que comenta contenidos en línea.

Por último, se plantean algunos retos como es la ne-
cesidad de tener exhaustividad acerca de cómo me-
dir en internet y de combinar distintas métricas ante 
audiencias conectadas, heterogéneas, diseminadas y 
participativas.

Los estudios de la audiencia. Entre la tradición y la in-
novación es un libro indispensable para quienes desean 
estudiar comunicación, marketing o psicología social, 
abre un panorama amplio de sus problemáticas y po-
sibles aproximaciones metodológicas. Plantea nuevas 
preguntas y responde otras. Indispensable en la biblio-
teca del comunicólogo y estudiosos de las audiencias. 

Los estudios de la audiencia. De la 
tradición a la innovación.

Natalia Quintas-Froufe y Ana Gonzá-
lez-Neira (coords.) Editorial Gedisa 
(edición digital) pp. 261 pp. 
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Óscar Manuel Quezada

Crónica de un instante.
En tiempos de pandemia, 
¿tú que has hecho?

Mis puntos de fuga en estos tiempos han sido obser-
var, imaginar y escribir crónicas fabuladas. En muchas 
ocasiones, éstas últimas suceden en instantes, durante 
el cambio de luces del semáforo. Mientras el alto trans-
curre, estoy ahí, mirando, aprendiendo un poco más so-
bre detenerse y observar. La mañana de hoy es fría, mi 
mirada se desliza, se estampa en la imagen de un hom-
bre que usa sus dotes en el arte de la charrería. Con su 
soga, florea, salta, y combina la gimnasia rítmica con 
un poco de acrobacia; su vestuario es del campo, ¿qué 
circunstancias lo tienen en la Ciudad de México?, posi-
blemente la necesidad de sobrevivir. 

Esta mañana al despertar, me propuse prepararme 
unos tamales de elote, quería recordar ese aroma. Por 
si fuera poco, la estampa del charro sobre la avenida 
Félix Cuevas, dos cuadras antes de atravesar Insurgen-
tes, penetró en mi estado de conciencia, como para no 
olvidar el campo, su riqueza y el valor de los alimentos 
actuales. Sin la agricultura no hay manera de sobrevivir.

Crónica
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El maíz y sus provocaciones
I

¿Acaso hay aroma más exquisito que el de la cocción 
de los tamales de elote? El humo que emana es el hilo 
conductor que seguramente despierta el apetito de los 
vecinos y hasta el de los gatos mirones que reposan en 
los tejados. Todo mientras la tarde cae y el anuncio de 
una lluvia se dibuja en el paisaje más parecido al de un 
verano fresco en Coyoacán. Un aroma me llevó a experi-
mentar otro, derivado del maíz, sin embargo, éste me ha 
provocado más ansias de conservarlo en el paladar re-
currente y nostálgico que evoca recuerdos impregnados 
de ambientes nítidos, libres de cualquier contagio que 
no sea el placer gastronómico.

En mis tiempos, en mi pueblo había dos temporadas en 
que se hacían tamales, la de lluvias y la de secas (muy 
presente la referencia de Elena Garro en Los recuerdos 
del porvenir). Eran los únicos dos periodos para el culti-
vo del maíz. Hoy prácticamente hay elotes todo el año, 
pero los de la temporada de lluvias, próxima a comen-
zar, son los mejores. 

En mi familia, el proceso para elaborar los tamales 
era muy largo, se iniciaba cortando los elotes la tarde 
anterior. Por la mañana antes de 
desayunar, mi padre hacía un pri-
mer corte al tronco del elote para 
deshojarlos más fácilmente, con 
cuidado acomodábamos las hojas 
en montoncitos que servirían para 
envolver los tamales, apoyándose 
en la pierna que servía de base 
hasta formar un caparazón similar 
al de un armadillo —la imaginación 
siempre presente; por cierto, qué 
belleza la de esos animales, cuán-
tas veces se nos aparecían entre 
los caminos. Bastaba alejarse un 
poco de los caseríos para ver un 
zoológico de aves y bestias libres. 
Con el confinamiento de estos 
tiempos, algunos han recuperado 
su propio hábitat—. Después, ha-
bía que desgranar los elotes con 

un buen cuchillo y una tabla para 
picar, esperar unas horas para lle-
varlos a moler. De regreso, ya con 
la masa, había que dejarla reposar 
un rato para comenzar el amasado y 
la elaboración de los tamales. Más 
tarde, el tiempo de cocción se vol-
vía una eternidad, en cada vuelta a 
la cocina, uno enloquecía con ese 
humo como una neblina gigante a la 
espera de devorarnos. 

También las vacas resultaban bene-
ficiadas, las hojas sobrantes y los 
olotes triturados eran para ellas; al 
otro día esto se reflejaba en la canti-
dad de leche, que servía para acom-
pañar esta delicia. Los que vivieron 
aquella época, algún recuerdo les 
traerá. Yo lo escribo para apaciguar 
mis ansias, ahora mismo preparo mi 
café para corroborar cómo queda-
ron, luego les cuento. 

Mientras degusto los tamales, 
siento como si el sólo hecho de 
haber ido al mercado por los elo-
tes significara que los he cultivado, 
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cuando únicamente pude pagarlos. 
La imagen del charro vuelve a mí; 
el cultivo del maíz y el charro, dos 
imágenes en paralelo que alimentan 
mi estado de conciencia. 

II

¿Acaso hay aroma más exquisito 
que el de la olla palomera?, la ebu-
llición con el tronido del maíz es el 
anuncio del alumbramiento de las 
palomitas de maíz, un aroma pro-
vocador, que, sin duda, el cerebro 
registra, mientras viaja, y deduce 
que se trata de la golosina más re-
currente durante la infancia. 

Quizá la imagen de una película vie-
ne a nosotros, desde los tiempos 

en que ese aroma era nítido, el proce-
so de elaboración era más orgánico, 
y con ello, el descubrimiento de una 
historia más que sucedería en la sala 
de algún cine. En mi época eran los 
momentos para reunir a la familia los 
domingos por la tarde o la tarde de 
un día lluvioso. 

Este aroma natural, cuyo hilo conduc-
tor es un suave hálito de viento a pre-
sión que anuncia la cocción, se vuelve 
global cuando se derrite el piloncillo 
para caramelizar las palomitas, pegar-
las una a una, hasta volverlas peque-
ños molotes que representan una pe-
lota de béisbol o una simple esfera —a 
mí siempre me han parecido globos 
terráqueos—, y de ahí, echar a volar la 
imaginación por todos los rincones del 
mundo. Es de lo más divertido y fan-
tástico visitar tantos países en unos 
segundos, la tentación de devorar ese 

globo, llamado ponteduro, era de segundos, desprender 
cada fragmento y hacer contacto con el paladar significa-
ba comerse el mundo a mordidas. Es posible que el aro-
ma de la melcocha tenga mucho que ver con ese estado 
de ánimo que provocan las golosinas. Hoy recreé aquel 
tiempo caramelizando las palomitas de maíz, haciendo 
globos terráqueos y me permití hacer un viaje a través 
del imaginario. Sin problema pude viajar sin pasaporte y 
sin las restricciones de la contingencia de salud que azo-
ta el mundo. Cada país, uno a uno, lo encontré como en 
aquel tiempo donde el viaje era mío, para degustar y vivir 
con los cinco sentidos. 

Creí que había experimentado todos los aromas del 
maíz, pero sin duda esta fragancia es de las más escan-
dalosas y extensas. La tarde de hoy, mi olfato recreó 
otra historia más, mientras mis manos pegaban una a 
una las piezas de un rompecabezas. Y, como en el cine, 
el maíz y el charro esperan a que se les valore por su 
propia riqueza 
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1. Un poco de historia

Podría empezar con un corrido: “año del 84, muy pre-
sente tengo yo”, para seguirle con un rápido recuento 
de la realidad de aquellos años: se inauguraba el tiempo 
del neoliberalismo con Miguel de Lamadrid y su grisura 
a cuestas, los hermanos Salinas (que no eran un dueto 
cómico, pero que años después serían los villanos de la 
historia) todavía no llegaban al poder; Fidel Velázquez 
merodeaba por la escena política y se ilusionaba con la 
eternidad que, para fortuna nuestra, no obtendría; Raúl 
Velasco pugnaba por convertirse en el gurú de la tele y 
del gusto ramplón; Jacobo Zabludovsky gozaba, a pesar 
de sí mismo y de Televisa, de credibilidad; la Corriente 
Democrática, con todo y escisión del PRI, aún no existía.

Hacia 1984 éste, que sigue siendo el mismo, era otro 
país. Sin terremotos devastadores, sin guerra contra el 
narco, sin fosas clandestinas multiplicadas, sin Tratado 
de libre comercio, sin ELZN, sin pandemia. Treinta y seis 
años son muchos, son dieciséis más que los veinte – 
que no son nada – del tango de Le Pera y Gardel. Más 
allá de la nostalgia, con o sin ella, 1984 no prometía 

Miguel Ángel Galván Panzi 

Con y sin nostalgia: 
los Rupestres y el tiempo

nada bueno: la novela de Orwell 
podría empujarnos a creer que ese 
tiempo era el preámbulo de los ho-
rrores por venir. Sin embargo, ese 
año también vio el nacimiento de 
Los Rupestres (aunque todavía se 
discute que fue un año antes).

Los primeros años de la década de 
los ochenta todavía estaban marca-
dos por la prohibición post Avánda-
ro. Sin ponernos cursis, se podría 
decir que el festival de rock y ruedas 
fue el canto de cisne del rock nacio-
nal. La historia anterior es conocida: 
si bien el rock and roll había irrum-
pido en escena durante la segunda 
parte de los cincuenta, no fue sino 
al inicio de la década de los sesenta 
que surgieron algunos grupos que 
se aventuraron por el camino, ma-
yormente, del cover. Los Teen Tops, 
Los Hooligans, Los Rebeldes del 
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rock, Los Apson Boys, Los Locos del 
ritmo, todos ellos, junto con otros 
más, fueron quienes introdujeron al 
mercado mexicano las versiones al 
español de éxitos gringos o ingle-
ses. El rock and roll, al menos den-
tro de esa variante, se reproducía en 
la televisión y la radio de la época. 
Mención aparte merecen la línea 
que aparecería en Tijuana, no sólo 
con Xavier Bátiz y su aproximación 
didáctica a Carlos Santana.  

En los sesenta, antes de Avándaro, 
habían surgido distintas forma-
ciones que pudieron sobrevivir 
durante varios años más: Los Dug 
Dug’s, Love Army, El Ritual, Bandido 
y otros, incluido Three souls in my 
mind que, como ya sabemos, se 
convertiría en el Tri y que, como ya 
sabemos también, cantaban en in-
glés. Además, había venido Queen 
en el 81: tres conciertos, uno en 
Monterrey y dos en Puebla. lo con-
firmaron. Antes, en 1969, los Doors, 
ante la prohibición de Díaz Ordaz, 
pero no de su querubín, quien roló 
un rato con ellos, se presentaron en 
el exclusivo Forum.  Si bien John 
Mayall, en los 80, pudo presentarse 
pacíficamente (la hermana de la es-
critora y amiga Rosina Conde, Paty, 
le hizo coros), el concierto de John-
ny Winter – inolvidable botellazo de 

por medio – fue puro desmadre. El rock estaba confina-
do a los hoyos fonquis, como los bautizó Parménides 
García Saldaña. Prohibido acercarse si eras fresa y no 
te gustaban las caguamas, o le hacías el feo a la mota.

El otro lado lo disputaban los resabios de las 
peñas y el folklore latinoamericano. Durante la 
década anterior la izquierda mexicana había en-
contrado una definición estética de su identidad 
a través de su música y sus letras. Si bien Los 
Folkloristas se fundaron en 1966, no fue sino 
años después que lograron consolidarse, gracias, 

en gran medida a la peña que llevaba su nombre y en 
la que se presentaron desde Víctor Jara hasta Silvio Ro-
dríguez. Otras peñas, como El Sapo Cancionero, inaugu-
rado en 1974 y viva aún, fomentaron el gusto y crearon 
un público que permitió el auge de este tipo de música.

Hay que decir que no era gratuito, las peñas o los ca-
fés concert, nacidos en Argentina, tuvieron más que 
una razón de ser. La historia latinoamericana creó las 
pautas indispensables para que este tipo de lugares 
comenzaran a multiplicarse y a conformarse bajo un 
interés común: la nueva canción latinoamericana. El 
movimiento creció bajo el amparo de la realidad: el 68 
mexicano, los golpes militares en Argentina, Uruguay 
y Chile, la inconformidad social. Son precisamente los 
años setenta los que verán la llegada de exilados de va-
rios países del cono sur. Si en México ya se hablaba de 
la canción de protesta de manera un tanto tímida (co-
nocíamos a Massiel, la española que cantaba Rosas en 
el mar y Aleluya, ambas de un joven Luis Eduardo Auté), 
y Óscar Chávez, Tehua, Amparo Ochoa, Gabino Paloma-
res, el Negro Ojeda y Los Nakos ya andaban por ahí, la 
canción, ya no de protesta, sino la entonces denomina-
da Nueva Canción Latinoamericana, tendría su boom, 
como ya se insinuó, en la década de los setenta.

El rock y la Nueva Canción son las dos vertientes, en 
cierto sentido contrapuestas, pero al mismo tiempo 
complementarias, que los Rupestres harían confluir. Si 
la Nueva Canción había sido aceptada y celebrada por 
la izquierda de esos tiempos, hay que decir que no pa-
saba lo mismo con el rock. La abusiva carga ideológica 
con que se le denostaba, por tratarse de una música 
prohijada por el imperio, podría parecernos ridícula a 
estas alturas, pero en plena efervescencia militante ad-
quiría otra dimensión: el rock no aportaba nada al pro-
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ceso revolucionario, al contrario, era enajenante, des-
movilizador y se constituía como otro opio del pueblo.

Los Rupestres lograrán conciliar, bajo una propuesta úni-
ca, estos extremos. El movimiento estará permeado por 
el espíritu iconoclasta del rock, así como por la mirada 
socialmente comprometida de la Nueva Canción. Ya se 
ha dicho, quizás de manera abusiva, que los Rupestres 
se formaron ante diversas imposibilidades: la falta de 
recursos para electrificarse, cierta segregación que los 
alejaba de los conciertos masivos, la incomprensión de 
un público que no sabía dónde ubicarlos. Lo que es cier-
to es que, quizás su mayor imposibilidad, fue la de hacer 
concesiones, convertirse en productos mercadotécnicos 
y asumirse como meros estandartes publicitarios.

2. Tengo una cerveza en la cabeza: Catana et al

A finales de los años 70 conocí, en la ENAH, a Rafael 
Catana. No me imaginé que la vida nos iba a unir y des-
unir durante los años siguientes; no supe, entonces, que 
Rafael hacía canciones, escribía poemas y que se con-
vertiría, con el paso del tiempo, en una de las piedras 
angulares de los Rupestres. Me reencontré con Rafael 
no muchos años después. Las primeras veces que lo es-
cuché cantar fue en su casa de Avenida Revolución.  Me 
gustaron su desparpajo, la originalidad de sus letras y su 
actitud comprometida con la realidad. Por esos años (no 
recuerdo cuándo) vi y escuché a Rodrigo González en la 
UAM. Confieso que me desconcertó y, al mismo tiempo, 
me encantó. Rockdrigo o el Profeta del nopal en el que 
se convertiría, tenía una presencia poderosa, una voz na-
sal, medio gangosa y un gran talento para la música. El 
heavy nopal de Rockdrigo antecede a lo que, posterior-
mente, sería conocido como el Movimiento Rupestre. La 
muerte de Rodrigo y de su chava, a causa del terremoto 
del 85, fue una especie de punto de inflexión para el mo-
vimiento. A un año apenas de haberse constituido como 
colectivo, los Rupestres fueron marcando territorios y, 
sobre todo, fueron evolucionando. Evolución que, por 
cierto, sigue su curso.

Seguí viendo a Catana, años antes de la muerte de Ro-
drigo. Nos hicimos amigos, supe de su paso por Cleta 
y de sus filiaciones; participamos en Gilgamesh, una 
revista en la que también estuvieron algunas presencias 
entrañables de quienes ya no están entre nosotros: Ser-
gio Schmucler, principal culpable de la publicación; Ar-

mando Vega-Gil (también culpable 
de lo mismo); Ana Stellino; y, por 
supuesto, algunos más que toda-
vía seguimos por acá. Gilgamesh, 
apoyada por Penélope, el proyecto 
editorial que dirigía Ilya de Gortari, 
quien también nos dejó hace algu-
nos años, tuvo una vida efímera: 
tronó después de dos números; sin 
embargo, fue el primer lazo que lo-
gró acercarme al trabajo de Catana 
e ir conociendo al paso de los años 
a los demás Rupestres. Ilya, quien 
publicó a Silvia Tomasa Rivera, 
Víctor Soto y Ricardo Castillo, en 
la colección de Libros del salmón; 
publicó también alguna plaquete de 
Rafael y otra mía. 

Por esa época fue que Catana me 
dio a conocer a Jaime López, yo 
conocía ya a Ricardo Castillo y a 
Beatriz Stellino, pero no había visto 
el trabajo que hacían juntos Jai-
me y Ricardo: el célebre Concierto 
en vivo. Leí, al lado del López y de 
Catana en algún museo (¿el Carri-
llo Gil, San Carlos?), Jaime, sin ser 
Rupestre, ha sido una presencia fun-
damental dentro de la otra música 
en México. Le llovieron críticas y 
burlas por haber participado en la 
OTI y en Siempre en domingo, pero, 
coincido con lo dicho en el libro de 
Jorge Pantoja, su presencia abrió 
brecha en un medio habituado a la 
mediocridad y al comercio.

Por mi parte, ya en la segunda parte 
de los 80, seguí haciendo algunas 
lecturas con Rafael, en distintos es-
cenarios, como el Museo del Chopo 
y otros lugares de los que no quie-
ro acordarme. Las presentaciones 
en el museo del Chopo, a las que 
acudía una banda dispuesta al grito 
inmediato (¡queremos rock!), al chi-
flido (pónganse las onomatopeyas 
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correspondientes) y la descalifica-
ción, mostraba también su lado más 
amable al otorgar su reconocimien-
to frente a varias rolas o algunos 
–contadísimos– poemas. Yo sabía 
que las letras de Catana, aunque él 
diga que es un escritor de cancio-
nes que escribe poemas, no nacen 
de la pura inspiración y/o de la con-
templación del mundo. Más allá de 
uno que otro taller de poesía por el 
que anduvo (entre otros, el del poe-
ta de origen guatemalteco, Carlos 
Illescas), Catana ha abrevado en 
aguas que van de Bob Dylan a Pedro 
Damián, de Ricardo Castillo a Serrat. 
Sus poemas, publicados en revistas, 
antologías o en su propio libro Los 
pájaros de la cervecería dan muestra 
de ello. Es desde mi punto, junto con 
Armando Rosas, el mejor letrista de 
los Rupestres. Fue, precisamente en 
el Museo del Chopo, donde conocí 
a otro integrante del grupo: Arturo 
Meza y su amplio registro musical 
y literario. Meza, sin discusión, es el 
más versátil del movimiento. 

Como lo dije líneas atrás, Catana 
me hizo conocer a otros integrantes 
del movimiento. Aunque a Roberto 
Ponce lo conocí en Bellas Artes, ha-
cia 1984, gracias a la presentación 
del libro De amor es mi negra pena 
de Luis Zapata, quien murió en este 
infausto 2020. Conocí también a 
Nina Galindo y a Roberto González 
años después. De Nina he amado 
siempre su voz y su presencia es-
cénica. He sido afortunado al poder 
coincidir con ella en distintos tiem-
pos y espacios. A Fausto Arellín 
me lo presentó, también por esos 
años, Edith Cariño. Fausto ha sido 
una presencia constante en el mo-
vimiento, sus varios talentos lo han 
hecho imprescindible en la historia 
de los Rupestres.

El Multiforo Alicia, en diciembre de 1995, se fundó a 
raíz de una iniciativa de Nacho Pineda y socios de en-
tonces. En este espacio multicultural y contracultural, 
como se le ha definido, los Rupestres han mantenido, a 
través del trabajo y su constancia, la posibilidad de que 
las nuevas generaciones chilangas se acerquen a su 
música. Ahí conocí a Armando Rosas, a Carlos Arellano 
y a Gerardo Enciso, volví a ver a Chávez Texeiro y me 
reencontré con poetas como Pedro Damián, mi enemigo 
Mario Santiago (otra ausencia); Eduardo Olaiz, Pancho 
Zapata (me lo presentó Catana en mi casa) y Refugio 
Pereida.  

Armando Rosas es, como lo dije antes, uno de los mejo-
res letristas del movimiento. Urbano, ecléctico, estudio-
so, Armando ha sabido combinar el alto espíritu lírico 
de sus canciones con acompañamientos musicales que 
lo han distinguido y lo han hecho poseer un estilo in-
confundible. Armando es un habitante de esta ciudad, 
nacido y crecido en ella, sus historias dan cuenta de su 
fervor y su visión sobre el amor, el desamor y los baran-
dales rigurosos del olvido.

De Gerardo Enciso hay que decir que es un músico y 
un ser humano espléndido y generoso. Sus canciones, 
como lo da a entender Nina Galindo, están llenas de 
una rabia que no se esconde y de una pasión que siem-
pre muestra lo mejor de sí. En colaboración con Ricardo 
Castillo ha montado varios espectáculos de música y 
poesía; el último de ellos, Borrados, da cuenta del talen-
to de ambos y de la profunda simbiosis que han logrado 
desplegar en escena.

Aclaro, aunque nadie me lo haya pedido, que no he 
hablado de todos los integrantes del colectivo. Escogí 
referirme, principalmente, a Catana, ya que él ha sido 
el alma capaz de cohesionar al grupo. De los Rupes-
tres, por fortuna, habrá mucho que seguir diciendo. 
Están ahí, han sobrevivido, incluso, a sí mismos. Se les 
valorado, pero no han obtenido el reconocimiento que 
realmente merecen. En un medio en el que abundan las 
envidias, el mal gusto y la banalidad, los Rupestres han 
mantenido su propuesta. Para quienes los conocemos 
es siempre placentero volver a verlos y, cómo no, volver 
a escucharlos. Para quienes aún no los conocen, toda-
vía es tiempo. Los Rupestres, con su carga mitológica a 
cuestas, su historia y su música estarán siempre entre 
nosotros.
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